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    Capítulo 1


  


  Armando iba delante de mí, solo nos faltaban unos metros para llegar a lo alto de la montaña, el calor y el sol apretaban de lo bueno en aquel primer día del mes de agosto. Acabábamos de empezar nuestras segundas vacaciones juntos y estaba ilusionada con la idea de compartirlas con él, habíamos alquilado un pequeño apartamento en un bonito pueblo de montaña para poder hacer excursiones.


  Armando iba unos metros por delante de mí. Vi que alcanzaba por fin la cima y traté de acelerar mi paso, pero después de una hora y media caminando y subiendo por escarpados caminos de tierra y piedras, estaba ya bastante agotada.


  Unos minutos después que, Armando, llegué a la cima, él estaba sentado debajo de un árbol, esperándome, había abierto la mochila y estaba bebiendo agua, me acerqué a él y me senté a su lado. Nos miramos, en sus ojos saltaban chispas y me sonrió pícaramente.


  Estaba claro que estaba pensando en algo sumamente excitante. Gracias a Dios, nos habíamos asegurado de elegir una cima a la que subir, a la que no viniera mucha gente.


  Armando me besó salvajemente entonces, mientras introducía su mano dentro de mis pantalones cortos, bajo los que no llevaba nada, ya que a él le gustaba que estuviera así. Gemí al sentir como su mano encontraba mi clítoris. Sentí mi sexo humedecerse y las ganas de que me poseyera allí mismo quemando dentro de mí.


  

    -        ¡Quítate la ropa! – me ordenó repentinamente, estaba claro que empezaba uno de nuestros juegos.


  


  

    Miré a mi alrededor, controlando que no hubiera nadie cerca que pudiera


  


  

    vernos y luego, obedecí sin rechistar y sin dejar de mirarlo a los ojos. Una vez


  


  

    desnuda, sentía el aire rozar mi piel, mis senos, lo que aún me excitaba más.


  


  

    -         Ahora abraza el árbol – me ordenó.


  


  Le miré extrañada, preguntándome que estaría maquinando, pero le obedecí, y desnuda como estaba, me coloqué abrazando el tronco del árbol. Oí como Armando buscaba algo en su mochila e inmediatamente, sacó una cuerda, que empezó a atar a mi alrededor, de manera que quedé atada al árbol sin poner moverme, con las piernas abiertas y los brazos extendidos. Era una posición extraña, pero me sentía excitada, abierta.


  

    -         Perfecto – musitó cuando terminó de atarme.


  


  Se colocó tras de mí y recogió algo del suelo, aunque dada mi posición no pude ver lo que era. Empezó a acariciar mi espalda con ello, era unas hojas o alguna planta, que pasaba suavemente haciéndome unas cosquillas maravillosas en mi piel. Me estremecí y gemí sintiendo como mis jugos llenaban mi sexo excitado. Armando pasó la ramita también por mi sexo y un nuevo gemido salió de mi garganta. Entonces, él besó mi hombro. Soltó la ramita y acarició mi sexo con sus dedos, primero mi clítoris y luego introduciéndolos en mi vagina húmeda, los movió dentro y fuera un poco y seguidamente, llevándolos hasta mi boca me hizo chupárselos.


  

    -         Estas supermojada – dijo.


  


  Luego se agachó buscando en la mochila. Traté de averiguar lo que hacía y pude ver que sacaba mi consolador preferido de la mochila, era uno de látex ni muy grande ni muy pequeño que habíamos comprado juntos al principio de nuestra relación, nuestro primer compañero de juegos.


  

    -       ¿Qué vas a hacer? – le pregunté.


  


  Él ni siquiera me contestó, se limitó a pasar el consolador por mi sexo humedeciéndolo y luego me lo introdujo hasta el fondo. Un gemido de placer escapó de mí. Luego Armando lo dejó colocado entre mis piernas, mientras masajeaba mis senos y luego pellizcaba y arañaba mis pezones intensificando la excitación. Volvió al consolador y lo movió dentro y fuera de mi unas cuantas veces, consiguiendo que la excitación volviera a mi. Volví a gemir suplicándole:


  

    -        ¡Oh, Armando!


  


  Una cachetada cayó sobre mi nalga derecha.


  

    -         Ya sabes, nada de excitarte, nada de gemir. Sólo siéntelo.


  


  Suspiré tratando de no gemir. De nuevo dejó el vibrador entre mis piernas quieto, mientras mordía y palmoteaba mi culo en señal de castigo por mi atrevimiento. Yo trataba de morderme los labios para no gemir. Nuevamente Armando volvió a mover el vibrador dentro y fuera, dentro y fuera, hasta llevarme a un punto en el que estaba segura que si seguía me correría y así se lo indiqué diciendo:


  

    -        ¡Oh, si sigues me voy a correr!


  


  Armando volvió a pegarme con la mano en el culo diciendo:


  

    -        ¡No!


  


  Y seguidamente sacó el consolador de entre mis piernas. Me sentí aliviada, pero también excitada y necesitada, deseaba que me penetrara el mismo y me follara allí, pero... sabía que no lo haría. En lugar de eso, volvió a masajear y pellizcar mis senos. Luego me desató, me giró poniéndome de espaldas al árbol y me besó, de nuevo acarició mi sexo húmedo con un par de dedos y luego se arrodillo frente a mí y sentí su lengua hurgando en mi clítoris, gemí excitada, y entonces separó su boca de mi sexo y me preguntó:


  

    -         ¿Te gusta?


  


  

    -         ¡Oh sí!


  


  Volvió a lamer mi sexo, metió su lengua en mi vagina y suspiré, luego de nuevo a mí clítoris, chupeteándolo y estirándolo entre sus dientes, hasta que a punto de alcanzar el orgasmo se detuvo y me dijo:


  

    -         Vamos, vístete. En el apartamento seguiremos.


  


  Y mientras él guardaba el vibrador de nuevo en su mochila, yo me vestía excitada aún por lo sucedido.


  

    -         Oye, tengo que ir a comprar antes – le avisé – no tenemos nada para comer.


  


  

    -         Esta bien, ve a comprar, yo te esperaré en el apartamento. Lo arreglaré todo para...


  


  

    -         Vale.


  


  Descendimos a toda prisa, ansiosos ambos porque llegara el momento en que terminaríamos con el juego iniciado en la cima. Al llegar al coche, me dio un beso tierno en los labios y me dio las llaves. Entré en el coche, mientras él se dirigía al apartamento.


  Una hora más tarde estaba de regreso en el apartamento. Llevaba un par de bolsas, una en cada mano. Dejé las bolsas en el suelo para abrir la puerta. Y entonces, nada más abrir la puerta oí un gemido, era claramente un gemido de mujer, y eso me alarmó. Dejé la bolsa de la compra en el suelo y otro gemido sonó desde el comedor. Me dirigí hacia allí, mi corazón iba a mil por hora, y me quedé sorprendida al verla. No podía creerlo, ella, la chica rubia a la que habíamos conocido un par de semanas atrás estaba atada, suspendida con los brazos en alto del clavo que había puesto allí Armando para sujetar mi planta del dinero. Estaba desnuda, y Armando, de rodillas frente a ella, le introducía el consolador que había usado una hora antes conmigo, entre las piernas. Todo mi cuerpo se estremeció y las llaves, llevaba en la mano, cayeron al suelo, al igual que las bolsas de la compra, lo que hizo que tanto Armando como la rubia giraran su cabeza hacia mí. Me sentí mareada y con ganas de devolver.


  

    -         No es lo que tú crees – dijo Armando levantándose del suelo. Él también estaba desnudo y entre sus piernas lucia una espléndida erección.


  


  Me di media vuelta y corrí hacia la habitación gritándole:


  

    -         Echa a esta puta de mi casa y no me digas nada, no quiero saber nada.


  


  Cogí mi maleta y empecé a meter mi ropa en ella, nerviosa y furiosa por lo que acababa de ver. Durante los últimos meses, Armando me había pedido buscar otra sumisa, pero yo le había dicho una y mil veces que no, que no quería compartirlo, que no sería capaz, le amaba demasiado para aceptar eso y él lo sabía y ahora... ahora.... había decidido tomar a otra sin mi consentimiento. Armando entró en la habitación, supuse que la chica ya había marchado.


  

    -         Por favor, Emma, sé razonable. Sabes cuánto lo deseo y podríamos pasarlo muy bien.


  


  

    -         Ese es tu problema Armando, que solo piensas en ti y en tus deseos, nunca en los míos, te dije que no una y mil veces. No lo haré, no voy a compartirte con otra ni a aceptar los jueguecitos con ella. ¡NO! – grité enfurecida mientras terminaba de colocar las ultimas cosas.


  


  Cerré la maleta, y tiré de ella, dispuesta a salir de aquella casa.  Pero Armando me cogió de la mano tratando de retenerme.


  

    -         Por favor Emma, podemos llegar a un acuerdo.


  


  

    -         No – le dije enfrentándolo a los ojos. Me deshice de su apretón y salí por la puerta de la habitación y luego a la escalera, llamé al ascensor y él vino tras de mí y sin dejarle hablar le dije:


  


  

    -         No Armando, hemos terminado. Déjalo ya.


  


  Llegó el ascensor y abrí la puerta. Entré y le di a bajar, dejándolo allí.


  

    -         ¿Y qué vas a hacer ahora? – me preguntó Ana consolándome mientras lloraba en su hombro.


  


  

    -         Voy a volver a casa de mis padres, no tengo otro remedio.


  


  

    -         Oye, ¿por qué no te quedas en mi viejo piso? Ya sabes que aún no lo he alquilado y está libre.


  


  

    -         No sé Ana, no quiero abusar, y no estaría a gusto sabiendo que estas perdiendo un dinero que te va de perlas para pagar tu nuevo piso – repuse.


  


  

    -         Bueno, pues si te hace sentir mejor, te cobraré un pequeño alquiler – me propuso Ana.


  


  

    -         Esta bien, si es así, me encantaría, ya que no me hace demasiada ilusión volver con mis padres, ya sabes cómo están las cosas con ellos.


  


  

    -         Esta bien. Anda, ya puedes llevar todos tus trastos allí ahora mismo – me dijo dándome las llaves del piso.


  


  Así pues, recogí todas mis cosas y me trasladé al que sería mi nuevo piso de soltera, dejando atrás una preciosa etapa de mi vida. Mi relación con Armando, el que hasta ese momento había creído el hombre de mi vida se había terminado.


  En los siguientes días recibí varias llamadas de él, pero no quería saber nada, así que no le respondí a ninguna. No tenía nada que decirle, me había decepcionado y aquello había terminado. Aunque me sentía triste, porque con él había descubierto mi verdadera sexualidad, mi rol de sumisa en una relación de dominación que me encantaba, él había sido mi primer Amo y dicen que el primero nunca se olvida, no sabía si iba a olvidarlo. Pero ahora había terminado todo, debía seguir a adelante.


  Volví al trabajo una semana después.


  

    -        ¿Qué tal las vacaciones? – me preguntó Pedro, mi jefe.


  


  

    -         Bien – dije sin mucho entusiasmo.


  


  

    -        ¿Solo bien? Que poco entusiasmo le has puesto a ese bien ¿ha pasado algo?


  


  

    -         Bueno, Armando y yo lo hemos dejado, solo eso.


  


  

    -        ¿Sólo eso? ¿Te parece poco? Lo siento, hacíais una buena pareja. Si necesitas algo... – se ofreció mi jefe.


  


  Mi jefe era un tipo guapo, unos 10 años mayor que yo, o sea 36, moreno, alto y divertido, además de sensible. Hacía solo medio año se había quedado viudo, ya que su mujer había muerto a causa de un cáncer de matriz. Lo había pasado mal al principio y ahora parecía estar saliendo del bache.


  

    -         Gracias Pedro – musité bajando la vista al suelo.


  


  

    -         Bueno, vamos a trabajar – me dijo, tratando de quitarle hierro al asunto.


  


  E inmediatamente nos pusimos a trazar el plan de trabajo para aquella semana, pues teníamos varias reuniones con algunos clientes.


  Durante las siguientes semanas evité ir al club de BDSM que solía frecuentar con Armando. Íbamos allí cada viernes y sábado noche y siempre realizábamos allí algunas de nuestras escenas, ya que a él le encantaba ser observado mientras me castigaba o me follaba. Los recuerdos se agolpaban en mí y por eso durante un tiempo preferí no ir, pero dada mi naturaleza sumisa, al final decidí ir tras una invitación de Luna, la dueña del local, y buena amiga mía. Me apetecía verla y hablar con ella y quizás encontrar algún amo que me diera lo que necesitaba. Pues tras un mes de abstinencia sentía mono, ganas de ser follada y tratada como una sumisa.


  Aquella noche me vestí a conciencia. Me puse un vestido estrecho que dejaba a la vista mis tetas y tapaba mínimamente mi sexo y mi culo. Me peiné y me perfumé y me dirigí hacia el club, obviamente con una gabardina. Al llegar me recibió Luna en la puerta.


  

    -         Hola cielo, estas guapísima – me dijo al verme.


  


  

    -         Gracias.


  


  Me quité la gabardina y se la dí al portero, que la puso en el guardarropa y junto a Luna nos dirigimos hacia la barra.


  

    -         Siento mucho lo de Armando – me dijo – hacíais muy buena pareja. Me sorprendió saber que estaba con otra.


  


  

    -         Ya, yo también – afirmé sonriendo, tratando de no hablar mucho de Armando, pues aún me entristecía saber que estaba con otra.


  


  

    -         Bueno, de todos modos, habrá más de uno con ganas de pillarte por aquí, ya lo sabes – me advirtió – como Paul – me dijo mirando hacia donde este estaba sentado.


  


  Paul era un inglés, que trabajaba aquí como profesor, y solía ir al club cada fin de semana. Mientras estaba con Armando, se me había insinuado varias veces y siempre nos observaba en nuestros juegos, pero yo siempre le había dicho que no.


  

    -         No sé, quizás te sorprenda con sus juegos – me dijo Luna – por probar no pierdes nada.


  


  

    -         Sí tienes razón – afirmé observando a Paul y sonriéndole.


  


  Total, pasar aunque fuera solo un rato con él, haría que me olvidara un poco


  Me dolían los pezones, y el dolor no remitía, había estado toda la mañana un poco molesta, sobre todo porque aquel dolor sordo me hacía recordar lo frustrante que había sido la experiencia con Paul. Me llevó a una de las habitaciones del club, en la que había una silla en medio. Me hizo inclinarme sobre la silla boca abajo, con el culo expuesto. Cogió un par de pinzas y mes las colocó en los pezones. Sentí un dolor sordo al notar como me los pinzaban, pero amé ese dolor que hacía ya algunos meses que no sentía. Luego vi como cogía una paleta de la pared.


  

    -         Has sido una chica mala – empezó diciendo – me rechazaste todas las veces que me insinué.


  


  

    -         Sí, amo – acepté yo en mi rol de sumisa.


  


  

    -         Por eso voy a azotarte, te daré diez azotes y tu los contarás uno por uno ¿de acuerdo?


  


  

    -         Sí, amo.


  


  

    -         Luego te follaré.


  


  

    -         Si amo.


  


  Y enseguida sentí el primer golpe sobre mi nalga derecha.


  

    -         Uno – conté.


  


  Otro golpe:


  

    -         Dos.


  


  Mi sexo inundándose de deseo y dolor.


  

    -         Tres- dije tras el tercero. Paul no decía nada, solo ejecutaba el castigo:


  


  

    -         Cuatro.


  


  Un nuevo golpe y mi sexo palpitando.


  

    -         Cinco.


  


  Paul se detuvo unos minutos, acarició mi nalga enrojecida y ardiente y luego se trasladó al otro lado y de nuevo la paleta cayó sobre mi nalga izquierda esta vez:


  

    -         Seis – gemí.


  


  Otro nuevo golpe.


  

    -         Siete.


  


  Mi voz se tornaba excitada y jadeante.


  

    -         Ocho


  


  De nuevo mi sexo palpitó ansioso, dos golpes más y el castigo terminaría.


  

    -         Nueve – grité esta vez tratando de liberarme, pero el silencio de Paul me quemaba mas que los golpes que me daba.


  


  

    -         Diez.


  


  Se detuvo por fin y oí como se bajaba la cremallera del pantalón. Ni siquiera le miré. Sentí su mano hurgando en mi sexo húmedo y palpitante.


  

    -         ¡Uhm estas mojada, putita! Perfecto, porque ahora te follaré hasta que te corras – me dijo al oído.


  


  Creo que fue en ese momento cuando empezó mi frustración, cuando empecé a echar de menos los juegos imaginativos de Armando y deseé que en lugar de Paul, fuera él el que estuviera allí. Inmersa en esos pensamientos sentí como Paul me penetraba y como empezaba a bombear dentro y fuera de mi, haciendo que me excitara con cada empujón, más por el hecho de que llevaba tiempo sin follar que porque realmente él lo hiciera bien, excitante y demoledor como a mi me gustaba. Empecé a gemir, también él gemía y empujaba sin parar una y otra vez, hasta que exploté en éxtasis. No fue ni de lejos el mejor orgasmo de mi vida, fue solo un orgasmo, una liberación a los meses de sequía que había pasado, nada más. Tras eso, Paul se levantó y se arregló, yo también me levanté. Me besó suavemente en los labios y me dijo:


  

    -         Gracias preciosa.


  


  Luego salió de la habitación.


  Tras eso yo había salido de la habitación y del local con ese maldito sentimiento de frustración al sentir que Paul no tenía lo que yo buscaba en un Dom.


  

    -         Así ¿que fue una noche desastrosa? – me preguntó Ana mientras cenábamos en mi casa


  


  

    -         Pues más o menos, la verdad que ese tal Paul no me va demasiado, me ha dejado dolorida y... buf, creo que voy a estar algunos días sin volver por el club. Y ¿tú que tal con Pedro y los preparativos de la boda?


  


  

    -         Bien, muy bien, genial. Ayer fuimos a ver el restaurante, es fantástico y los precios están muy bien. Por cierto, el sábado resérvate la mañana para mí, vamos a ir con mi madre y mi hermana a comprar el vestido de boda. ¿vale?


  


  

    -         Vale.


  


  




  

    Capítulo 2


  


  Sentada en la mesa de la oficina, estaba revisando unos documentos, cuando sentí el olor de la colonia de hombre que solía llevar Armando, pero una voz fuerte me sacó de mi error:


  

    -         Buenos días, soy Alberto Rodríguez, creo que el Sr. Cortés me está esperando.


  


  Me quedé petrificada al verle, era un hombre de unos treinta años, guapo, alto, castaño de intensos ojos azules, que con solo mirarme me hizo sentir que me derretía por él.


  

    -         S... sí, Señor, un momento.


  


  Me levanté, llamé a la puerta del despacho de Pedro y tras llamar entré asomando la cabeza solo para decirle:


  

    -         El Sr. Rodríguez está aquí.


  


  

    -         Hazlo pasar y coge tu libreta, tienes que coger algunas notas – dijo mi jefe.


  


  Volví a donde estaba el Sr. Rodríguez y le dije:


  

    -         Puede pasar – cogí una libreta y mi boli – por aquí – le indiqué abriendo la puerta del despacho de mi jefe.


  


  El Sr. Rodríguez pasó y yo le seguí sin perder detalle de su bien formada espalda que hacía que el traje le quedara como un guante. Mi jefe se levantó de la mesa y le tendió la mano al cliente diciéndole:


  

    -         Buenos días, Alberto ¿qué tal? Supongo que no te importará que mi secretaria tome nota.


  


  

    -         No, para nada – respondió el cliente mirándome de arriba abajo.


  


  Yo sonreí y antes de sentarme le ofrecí una silla al Sr. Rodríguez.


  

    -         Gracias – me respondió mirándome a los ojos directamente, lo que me hizo sentir algo intimidada y bajé la mirada al suelo.


  


  La reunión transcurrió tranquilamente, yo tomé las notas necesarias y mi jefe llegó a un acuerdo con el Sr. Rodríguez que en todo el rato no dejó de mirar mis piernas disimuladamente.


  - Bien, pues redactaré el contrato y se lo haré llegar por correo electrónico – le dijo mi jefe a Alberto.


  

    -         Gracias.


  


  

    -         Acompaña al Sr. Rodríguez – me ordenó mi jefe.


  


  

    -         Si Señor – respondí, indicándole al cliente que pasara.


  


  Ambos hombres se despidieron con un apretón de manos y yo le pedí al Sr. Rodríguez que me siguiera. Lo llevé hasta el ascensor y allí me despedí, al darme la mano para estrecharla dijo:


  

    -         ¿Puedo invitarla a cenar Srta.?


  


  Sus ojos volvieron a cruzarse con los míos, su mirada me embrujaba. No sabía que responderle, había algo en él que me atraía y mucho y algo que me intimidaba.


  

    -         Sí, claro – respondí finalmente, sintiendo como mi corazón corría a cien por hora.


  


  

    -         ¿Qué le parece si paso a recogerla luego, cuando termine su trabajo?


  


  

    -         Pero, yo... esta ropa...


  


  

    -         No se preocupe, si quiere antes de ir a cenar puedo llevarla a su casa para que se cambie.


  


  

    -         ¡Oh, no, yo.. no puedo dejar que haga eso!


  


  

    -         ¿Por qué no? No supone ninguna molestia para mí y así podemos pasar más tiempo juntos.


  


  Su respuesta me dejó atónita, y al mirarle a los ojos me di cuenta de que estaba maquinando algo. Me recordó a Armando.


  

    -         Esta bien, salgo a las seis – le dije.


  


  

    -         Aquí estaré, la esperaré a esa hora en el vestíbulo. Nos vemos


  


  

    -         Sí.


  


  El ascensor se abrió frente a nosotros y él entró, las puertas se cerraron y sentí como si me quedara sin aire.


  Volví a mi mesa y me pasé el resto del día pensando en él y deseando que fueran las seis de la tarde.


  Precisamente sobre las cinco no pude evitar coger el teléfono y llamar a Ana, mi mejor amiga, con la que había compartido tantas cosas, desde mis mejores momentos con Armando hasta los últimos meses en que tantas veces había llorado en su hombro por la pérdida de Armando.


  

    -         Vaya, así que tienes una cita con un hombre interesante – me dijo tras contárselo.


  


  

    -         Si, y creo que promete.


  


  

    -         Eso espero, realmente te lo mereces, preciosa. A ver si por fin levantas cabeza y te olvidas de ese desgraciado.


  


  

    -         ¡Ana! – la reñí.


  


  

    -         Emma es verdad, no puedo darle otro nombre, es un desgraciado, después de todo lo que le diste, lo que hiciste por él, y el muy desgraciado se atreve a ponerte los cuernos con la primera que se abre de piernas.


  


  

    -         Ana, por favor.


  


  

    -         Bueno, diviértete con ese bombón, ¿vale? Te lo mereces, te dejo ya que mi jefe viene para acá.


  


  

    -         Vale, ya te contaré.


  


  A las seis en punto recogí, me puse mi chaqueta y bajé al vestíbulo. Allí en el centro me estaba esperando Alberto. Me tendió su brazo y salimos a la calle, donde un hermoso Mercedes, con chofer nos esperaba. Armando me hizo subir y el chofer arrancó. Durante el trayecto a casa, Alberto sentado a mi lado, se limitó a meter su mano entre mis piernas y acariciar mi muslo, pero lo hizo de manera tan suave y sensual que desee más.


  Y ese más llegó cuando llegamos a mi casa, abrí la puerta sintiendo que mi corazón iba a mil por hora, sabía que iba a pasar algo y algo muy caliente y excitante entre él y yo, pues la atracción sexual entre nosotros era evidente y así fue.


  Entramos y casi sin decirme nada, me cogió del brazo llevándome en volandas hasta el comedor, me hizo inclinar sobre la mesa, se quitó la corbata y poniendo mis manos por encima de mi cabeza me ató a una de las patas. Sentí mi sexo humedecerse con anticipación y un gemido ahogado escapó de mi garganta, mientras oía como se bajaba la cremallera del pantalón y sus manos subían la falda y me bajaban las bragas.


  

    -         ¡Oh, Alberto! – suspiré sintiendo mi sexo palpitar. Poco importaba la urgencia con que me había llevado hasta la mesa, yo estaba tan ansiosa como él de que me follara.


  


  

    -         Voy a follarte, nena – anunció - lo he estado deseando desde que te vi por primera vez en la oficina y no puedo esperar más.


  


  Todo mi cuerpo se estremeció ante aquella declaración y sin darme tiempo a nada, sentí la dura polla de Alberto penetrándome, metiéndose en mi hasta el fondo. Un gemido ahogado en su boca, otro en la mía y sus manos sujetando mis caderas, su polla empezando un endiablado camino hacia el placer, entrando y saliendo de mí, haciéndome gemir y excitándome como nunca. Deslizó una de sus manos por mi espalda, hasta mi pelo y tiró de él, empujando con fuerza dentro de mí, haciendo que su verga se hundiera en mi hasta los huevos, y mi cuerpo ardiera de placer sintiéndole dentro de mí, quemándome. Gemidos y más gemidos, jadeos de cuerpos que se dan placer mutuamente, fuertes embestidas que me hacían estremecer y el orgasmo empezando a nacer entre los pliegues de mi húmedo sexo.


  

    -         ¡Oh, Alberto, me voy a correr!


  


  

    -         Pues córrete, córrete, nena, dame tu placer.


  


  Y todo mi cuerpo tensándose en un maravilloso placer, mi sexo estrujó el suyo y sentí como se hinchaba dentro de mí para explotar también, liberándose en un maravilloso orgasmo. Su voz jadeando un:


  

    -         ¡Aaaaahh! – en mis oídos, mientras se dejaba caer sobre mí y todo mi cuerpo se convulsionaba sin remedio sintiendo los últimos estertores del mejor orgasmo que había tenido en los últimos meses.


  


  Nuestros cuerpos se aquietaron y permanecimos inmóviles unos segundos. Luego sentí como despacio sacaba su miembro de mí y me desataba las manos. Y en un susurro me dijo al oído:


  

    -         Eres mía, nena. Sólo mía, no lo olvides.


  


  

    -         No Señor – respondí casi sin pensar, viendo cómo se quitaba el condón que había usado.


  


  

    -         Creo que será mejor que cenemos aquí – propuso, mientras se limpiaba y arreglaba la ropa.


  


  Me incorporé y cogí las braguitas para subirlas, pero él me ordenó entonces.


  

    -         No, no te vistas, mejor desnúdate, quítate toda la ropa, hazme la cena desnuda y deja que te posea cuando me apetezca.


  


  Esas palabras volvieron a encenderme, haciéndome estremecer. Hice lo que me pedía y me desnudé por completo, dejando la ropa en mi habitación. Volví al salón y le pregunté si deseaba tomar algo mientras tanto.


  

    -         No, solo verte mientras cocinas.


  


  Nos dirigimos hacia la cocina y me puse un delantal. Alberto se quedó en la puerta de la cocina, mientras yo trasteaba en la nevera sacando algunas cosas para cocinar. Saqué una lechuga, dos zanahorias y un par de tomates para hacer una ensalada y también un par de huevos para hacer tortillas, pues no tenia mucho más, ya que no esperaba que cenaramos allí. Estaba excitada, y sentía los ojos de Alberto sobre mi espalda. Estaba segura de que estaba maquinando algo, aunque le hubiera conocido aquella misma mañana, algo en mi me decía que le conocía mejor que a nadie en el mundo, y podía sentir su deseo por mí, sus ganas de poseerme, sus pecaminosos pensamientos hacia mí. Estaba inmersa en esos sentimientos y en esos pensamientos, cogiendo el cuchillo para cortar las verduras, cuando sentí su cuerpo pegarse al mío. Sus manos acariciaron mis senos por debajo del delantal, luego dirigió una hacia donde estaban las zanahorias y cogió una, la más grande.


  - Separa las piernas, nena - me ordenó y yo obedecí.


  Abrí las piernas y sentí como restregaba la zanahoria contra mis labios húmedos, abrió mi sexo con sus dedos y finalmente metió la zanahoria, entera hasta el fondo. Un estremecimiento, seguido de un gemido me hicieron temblar de placer, me alcanzaron. ¿Cómo conseguía aquel hombre ponerme tan caliente en tan pocos segundos? Me hizo inclinar sobre el mármol y movió la zanahoria unas cuantas veces, dentro y fuera, dentro y fuera de mí, haciéndome estremecer y gemir de placer. Luego la sacó y me ordenó:


  - Continúa cocinando, nena – y se quedó la zanahoria.


  La decepción me hizo temblar. Seguí cocinando, pero mi amante siguió detrás de mí, acariciándome a veces, excitándome, metiéndome la zanahoria otras veces, y haciéndome suspirar de deseo. Como pude terminé de hacer la cena, la serví y nos sentamos a la mesa. Allí, Alberto siguió excitándome, acariciando mi sexo de vez en cuando, metiendo sus dedos en mí o acariciando mis senos. Al terminar la cena yo estaba tan excitada que no creía que pudiera aguantar más, necesitaba liberarme, sentirle dentro de mí y correrme. Y él pareció comprender que esa era mi necesidad, pues tras ayudarme a quitar la mesa me dijo:


  -  Dóblate sobre la mesa como antes, voy a follarte otra vez.


  Todo mi cuerpo se estremeció ante aquella declaración e hice lo que me ordenaba, me incliné sobre la mesa, abrí las piernas y esperé, mientras él se bajaba el pantalón y se ponía un condón. Sentí como me penetraba, como se introducía en mi de un solo golpe, enterrando toda su verga en mi hasta el fondo, gemí, luego empezó a moverse dentro y fuera, dentro y fuera, se detuvo y esperó unos segundos, luego sacó su miembro casi por completo y volvió a penetrarme hasta el fondo, yo gemía extasiada. Volvió a sacar su miembro casi por completo y a penetrarme con él y empecé a sentir el orgasmo por lo que le avisé:


  - Señor, me voy a correr.


  - Pues córrete, dame tu placer - me dijo, empujando con fuerza una y otra vez, hasta hacerme explotar en un maravilloso orgasmo. Siguió empujando y también él se corrió. Se derrumbó sobre mí y nos quedamos inmóviles un rato, hasta que él se levantó y dejó que también me levantara.


  Estaba aturdida, satisfecha y feliz.


  - Creo que necesito una ducha - le dije a Alberto.


  - Bien, si me permites, creo que yo también la necesito – dijo quitándose el condón.


  Lo cogí de la mano y lo llevé hasta el baño. Allí lo desnudé y una vez desnudo, me arrodillé frente a él, su sexo se mostraba altivo, erecto de nuevo, lo cogí, acerqué mi boca y lamí el glande, luego lo introduje en mi boca, sin dejar de observar a Alberto que me observaba relamiéndose de deseo. Enredó sus manos en mi pelo y yo seguí chupando, sintiendo el sabor de su erecta verga, lamiéndola, chupeteándola, disfrutando. Alberto gemía y dirigía mis movimientos sobre su verga, hasta que extasiado me dijo:


  

    -         Ponte en pie, ven.


  


  Me puse en pie y él me hizo poner de cara al espejo, frente al lavamanos, dándole la espalda, metió sus dedos entre mis piernas, acarició mis labios vaginales y metió un par de dedos en mi vagina, gemí al sentirle, estaba tan húmeda, excitada, le quería dentro de mi otra vez. Pero en lugar de penetrarme, me llevó hasta la ducha, encendió el agua y se metió conmigo. El agua empezó a resbalar por nuestros cuerpos, me abrazó y me besó con pasión durante unos minutos. Después me aupó, apoyándome sobre la fría pared de mármol y se incrustó entre mis piernas, guiando su verga penetrándome completamente. Gemí al tenerle de nuevo dentro, mordí sus labios que aún me besaban y no tardé en sentir sus embestidas. Me penetraba con fuerza, salvajemente, como si quisiera atravesarme con su polla, y yo me sentía en la gloria, disfrutando del mejor sexo que había tenido en meses, sintiendo como su verga se hinchaba dentro de mí, como me llenaba, aunque está vez puesto que no se había puesto condón, sacó su polla de mí justo antes de correrse. Me hizo arrodillar frente a él y metió su verga en mi boca, haciendo que la chupara. Entro y salió de mi boca varias veces, hasta que finalmente se corrió ordenándome:


  

    -          Trágatelo todo, puta.


  


  Y lo hice. Traté de tragarme todo su semen. Cuando terminé, me hizo poner en pie, me beso apasionadamente y continuamos duchándonos. Después, me llevó a la cama. Estaba agotada y necesitaba dormir al igual que él.


  



  
    Capítulo 3

  


  Cuando desperté por la mañana estaba sola en la cama. Mi amante se había marchado, aunque había dejado una nota sobre la almohada: “Ha sido una noche maravillosa, espero poder repetirla pronto. Y por favor, cuando te vistas para ir a trabajar, no te pongas braguitas, nunca se sabe quién puede aparecer ….”


  Sonreí. Aquella nota dejaba mucho a mi calenturienta imaginación. Sin duda, aquella relación prometía.


  Me levanté y me duché, me vestí con una minifalda corta, sin medias, y sin braguitas, arriba me puse una blusa blanca que se transparentaba un poco y un sujetador blanco. Durante la mañana todo fue tranquilo. Hacia las doce recibí la llamada de Ana, mi mejor amiga.


  
    -         Buenos días, guapa – me saludó.

  


  
    -         Buenos días, ¿qué tal?

  


  
    -         Eso quisiera saber yo, ¿qué tal la cita con ese maravilloso hombre?

  


  
    -         Bien – le contesté ilusionada – Fue una noche maravillosa, al final nos quedamos a cenar en casa y....

  


  
    -         Bien, y follasteis por lo que veo, jajaja, se te nota en la voz que te dejó satisfecha – dijo mi amiga, tan abierta y sincera como siempre.

  


  
    -         Pues sí, para que negarlo – le dije.

  


  
    -         Me alegro por ti, Emma, y espero que te vaya bien.

  


  
    -         Gracias, tengo que dejarte, el jefe está aquí. Ya hablaremos.

  


  
    -         Bien, hasta luego.

  


  Mi jefe frente a mí, me entregó algunos papeles para archivar; y estaba entretenida en ello cuando recibí una llamada justo media hora antes de ir a comer :


  - Buenos días, preciosa – era su voz.


  - Buenos días.


  - ¿Qué tal si quedamos para comer? - Me preguntó sin más, casi como si ya supiera la respuesta.


  - Bien - le respondí nerviosa, me apetecía tanto volver a verle.


  - Entonces pasaré a recogerte en media hora, te espero en el vestíbulo.


  
    -         Vale - acepté.

  


  Inmediatamente le envié un Whassap a Ana para decirle que comería con él.


  Media hora más tarde recogí mi mesa, mi bolso y bajé al vestíbulo, donde me estaba esperando Alberto. Me acerqué a él, estaba guapísimo, con un traje gris marengo y una camisa blanca.


  - Hola - me saludó dándome un tierno beso en los labios.


  - Hola - respondí.


  - Vamos, tengo el coche aquí fuera.


  Salimos a la calle y subimos a su coche, al asiento trasero. Alberto le dijo al chofer donde debía ir, y luego se abrochó el cinturón. Yo hice lo mismo. Seguidamente, Alberto se giró levemente hacia mí, metió su mano por mi falda y tocó mi sexo desnudo.


  - Perfecto, veo que me has obedecido, así me gusta. Si me obedeces siempre, te prometo que vivirás momentos muy excitantes.


  Y movió sus dedos, acariciando mi clítoris, lo que me hizo estremecer. Luego los sacó y volvió a sentarse cómodamente en su lugar diciéndole al chofer que ya podía arrancar.


  Diez minutos más tarde habíamos llegado ya al restaurante. El chofer dejó el coche en el aparcamiento y antes de bajar Alberto se acercó a mí y me ordenó:


  
    -         Abre las piernas.

  


  Obedecí y metió su mano entre ellas, alcanzando mi sexo, que acarició con un par de dedos, haciéndome estremecer mientras me susurraba al oído.


  
    -         Te quiero excitada y dispuesta para mí en todo momento – su voz susurrante y su dedo acariciando mi clítoris hizo que mi sexo empezara a mojarse excitado.

  


  Cuando le pareció que estaba convenientemente excitada se detuvo, sacó su mano y dijo:


  
    -         Venga, vamos.

  


  Salimos del coche y entramos en el restaurante, nada más entrar, el maître ya le reconoció y dijo:


  
    -        ¿La misma mesa de siempre, señor?

  


  
    -         Sí, gracias Antonio.

  


  Nos llevó hasta un reservado, pequeño y coqueto en el que solo había una mesa. Nos sentamos y el camarero nos dejó las cartas, y mientras observaba que pedir, Alberto me preguntó:


  
    -        ¿Llevas sujetador?

  


  
    -         Sí, señor - Le respondí en mi perfecto papel de sumisa.

  


  
    -         Bien, pues ve al baño y quítatelo – me ordenó.

  


  
    -         Si, señor – le respondí levantándome sin cuestionar su orden. Me gustaba la manera en que me daba las órdenes, el tono de voz tranquilo y autoritario que utilizaba.

  


  Me fui al baño y me quité el sujetador, guardándolo en mi bolso. Cuando volví al reservado y tras sentarme en la mesa, Alberto me preguntó:


  
    -         ¿Te lo has quitado? Enséñamelo.

  


  Abrí ligeramente la blusa por delante para que lo viera.


  
    -         No, mejor desabróchate la blusa y muéstrame tus senos desnudos y te los dejas así.

  


  Me sorprendió su demanda y protesté un poco.


  
    -         Pero...

  


  
    -         Haz lo que te digo o te castigaré, no te preocupes, solo podrá verte el camarero, es el único autorizado a entrar en este privado mientras estamos comiendo.

  


  Finalmente obedecí y dejé mis senos totalmente descubiertos, aunque sin acabar de desabrochar la blusa. El camarero trajo entonces el primer plato y lo dejó frente a mi, sin inmutarse siquiera un poco. Empezamos a comer tranquilamente y Alberto me preguntó:


  
    -         Dime, ¿cuánto tiempo estuviste con tu último Amo?

  


  
    -         ¿Cómo sabes que tenía “Amo”? – Le pregunté.

  


  
    -         Porque desde el primer momento has aceptado y te has posicionado en el papel de Sumisa, sin que yo te lo pidiera, cada vez que te he dado una orden la has obedecido sin cuestionarla. Ahora contesta a mi pregunta, por favor.

  


  
    -         Estuve tres años con él, en realidad fue mi primer Amo, con él he aprendido todo lo que sé del BDSM, él me introdujo en este mundo, y él supo desde el principio que eso era lo que más me ponía. Durante un buen tiempo, pensé y creí que era el hombre de mi vida – le dije, olvidándome que llevaba los senos desnudos.

  


  
    -         ¿Y qué pasó entre vosotros? ¿Por qué lo dejasteis?

  


  
    -         Porqué me lo encontré con otra. Es cierto que él me había pedido tener otra sumisa, pero... – me detuve.

  


  
    -         Tenías miedo.

  


  
    -         Si – afirmé – tenía miedo de perderle, de que todo lo que teníamos se fuera al traste, de que se enamorara de ella y se olvidara de mí. – dije, confesándome por primera vez ante mí misma incluso.

  


  
    -         Mira te seré sincero – empezó a decirme – me gustaría que fueras mi sumisa, pero antes de seguir quiero que sepas algunas cosas de mí, quiero ser sincero contigo porque creo que lo importante entre dos personas que tienen una relación, sea la que sea es la sinceridad. No me gusta compartir a mi sumisa, lo hice una vez y… en fin, no salió bien y me prometí a mí mismo no volver a hacerlo nunca más. Pero me gusta jugar con ella en público y quizás permitirme algunos juegos en los que pueda entrar alguna otra sumisa, pero solo como algo esporádico.

  


  
    -          Por mi está bien, Señor – le dije sonriendo. El juego empezaba en aquel momento y me apetecía mucho jugar con él.

  


  
    -          Estableceremos unas normas por ambas partes, que ambos deberemos cumplir, y los castigos que te aplicaré si no cumples esas normas ¿de acuerdo?

  


  
    -          Si – respondí feliz.

  


  - Y para empezar te voy a poner deberes, me harás una lista con las prácticas que te gustan y las que no, y la quiero para mañana. A partir de eso, haremos un contrato.


  - Bien, me parece bien – le dije.


  - Por mi parte yo haré lo mismo. Y así a partir de ahí podremos establecer las prácticas y castigos.


  A todo esto, ya estábamos en los postres y el camarero ya había sacado casi todos los platos. Vi como el camarero traía una fuente con nata y la dejaba sobre la mesa, no trajo cucharillas ni platos. Y se retiró sin decir nada. Alberto sonrió con picardía, de nuevo vi en sus ojos esa mirada de que estaba maquinando algo. Me miró y me ordenó:


  
    -          Desnúdate.

  


  
    -          ¿Qué? – Pregunté sorprendida y un poco incómoda.

  


  
    -          Que te desnudes, no te preocupes, no entrará nadie, el camarero ha cerrado la puerta y ni siquiera él entrara en la próxima media hora.

  


  Suspiré aliviada, y poniéndome en pie, empecé a desnudarme. Alberto siguió sentado en su silla, observándome, cuando terminé de desnudarme apartó lo poco que quedaba en la mesa y me ordenó:


  
    -          Ponte en la mesa boca arriba.

  


  Obedecí y vi como abriendo el maletín que llevaba consigo, Alberto sacó algunas cuerdas. Ató mis manos y mis pies a las patas de la mesa, dejándome abierta y expuesta para él. Empezaba a sentirme excitada imaginando lo que iba a pasar. Vi como Alberto sacaba también una gagball del maletín y acercándose a mí me decía:


  
    -          Voy a ponerte esto en la boca, porque no queremos que nadie te oiga, ¿verdad? Por qué voy hacer que grites de placer como nunca antes lo has hecho.

  


  Gemí al oír esas palabras, sintiendo como la excitación aumentaba. Me puso la gagball y hurgó de nuevo en el maletín, y enseguida empecé a sentir un agradable cosquilleo en el clítoris. Era algo maravilloso y empecé a gemir despacio, suave.


  
    -          Es un pincel - me dijo - por la parte de las cerdas.

  


  Mientras lo movía, yo gemía y me removía sobre la mesa, excitada, sintiendo como esa excitación subía y subía. Dejé de sentir el cosquilleó y Alberto me advirtió:


  
    -          Ahora con el mango.

  


  Y efectivamente, empecé a sentir algo duro moviéndose sobre mi clítoris, que me hacía estremecer tanto o más que las cerdas. Gemí y me convulsioné, aunque mis gemidos casi no se oían, pues los tapaba la bola que tenía en la boca. Alberto metió el mango del pincel dentro de mí vagina y lo movió. Lo sacó y volvió a meterlo meneándolo, mientras yo gemía y me convulsionaba sintiendo la excitación subiendo y subiendo. Sacó el mango del pincel de mí, y entonces sentí su boca alrededor de mi clítoris. ¡Oh Dios, iba a hacerme una mamada y yo estaba tan excitada! Sabía que no tardaría en correrme. Su lengua jugueteó y lamió mi clítoris durante unos minutos, y enseguida me corrí, gemí y sentí como el orgasmo explotaba en mi clítoris. Fue maravilloso y no me pude contener, estaba tan excitada, que no pude evitarlo. Alberto siguió lamiendo durante un rato, bebiendo mis jugos, aunque estoy segura de que sabía que me había corrido. Cuando lo creyó conveniente, se apartó y me dejó descansar. Luego me desató, y ofreciéndome la mano, me ayudó a incorporarme.


  
    -          Te has corrido demasiado pronto – musitó en mi oído.

  


  
    -          Lo sé, pero estaba tan excitada, que no pude evitarlo – me disculpé.

  


  
    -          Por esta vez no te lo tendré en cuenta, pero en el futuro, será motivo de castigo, ya que sólo te correrás cuando yo te de permiso, ¿de acuerdo?

  


  
    -          Si Señor.

  


  Me ayudó a bajar de la mesa y me vestí. Salimos del privado y él pagó la cuenta en la caja, luego salimos del local y me llevó de nuevo hasta mi despacho. Allí, antes de que saliera del coche, me dijo:


  
    -          No te olvides de los deberes. Nos veremos mañana y lo repasaremos todo. ¿De acuerdo? ¡Ah, y piensa en un nombre de sumisa!

  


  
    -          Si, Señor – le dije bajando del coche.

  


  Subí hasta el despacho e hice mi trabajo lo mejor que pude, aunque sin dejar de pensar en él y en lo que habíamos hecho en el restaurante. Tras el trabajo cuando llegué a casa, cogí una libreta en blanco y empecé a escribir sobre lo que me gusta y lo que no. Aunque al principio de la hoja puse el nombre con el que deseaba ser llamada como sumisa “Princesa”. Luego empecé a escribir una lista de las cosas que me gustaban:


  “Me gusta dar y recibir sexo oral, disfruto haciéndolo, pero no me gusta que me metan la polla hasta la campanilla y me provoquen arcadas, ese es uno de mis límites. Me gusta el sexo anal y lo disfruto y me encanta usar plugs, a veces como castigo. También me gusta jugar con todo tipo de consoladores y artefactos que puedan caber en mi coño y me den placer. Me encanta masturbarme, aunque me intimida un poco hacerlo delante de alguien y sobre todo en un lugar público, otro de mis límites que espero mi Señor, me enseñe a sobrepasar. Me encanta masturbar a mi señor y hacer que su leche caiga sobre mis tetas. Me gusta el sexo telefónico, y aunque nunca he sido ciber sumisa, me gustaría experimentar esa vertiente de algún modo. Me excita pensar en tener sexo en un lugar público, pero a la hora de la verdad, me intimida un poco, es otro de mis límites, creo. No me gusta compartir a mi amo con otras, ese es otro de mis límites, aunque ver a mi amo con otra me excita, soy un poco Voyeur, en ese aspecto tengo sentimientos contradictorios. Tampoco me siento nada cómoda siendo compartida o cedida a otro Amo. Es algo que realmente no tolero de ninguna manera, lo pondría como un límite duro. Me encantan los juegos con cuerdas, la sensación de estar atada y no poder hacer nada, cediéndole todo el poder a mi Amo, que es quien controla mi placer y mi cuerpo en ese momento, y obviamente disfruto de ser atada en la Cruz de San Andrés y que una vez ahí, mis ojos sean vendados y no pueda ver nada, y no sepa que va a pasar, me gusta entregarme a lo que siento en ese momento. No me gusta ser encerrada o enjaulada, ese es otro de mis límites y este es duro, sin duda. Tampoco soporto las máscaras de látex que cubren toda mi cara. Me producen ansiedad. Nada de quemaduras. Me atrae el fisting, pero también me asusta un poco. En cuanto, a ser azotada, o recibir bastonazos o cachetadas, son cosas que me excitan y a la vez me asustan. Los he recibido como castigo, pero a veces también son un premio, es difícil describir lo que siento cuando mi Amo me azota, quizás debas comprobarlo tú mismo. Me encanta que tiren de mi pelo, pero durante el acto sexual, cuando mi amo me folla tan fuerte que siento que me va a partir, cuando hunde su polla en mí por completo e incluso me duele, en ese momento su tirón del pelo me hace sentir viva, al igual que si lo hace cuando me está follando la boca, y trata de controlar las embestidas. Tampoco tolero las agujas, ni pinchazos, es algo que detesto enormemente. Otro de mi limites duros, pero este es durísimo. Tampoco me gustan los juegos que incluyan sangrado. Ni la lluvia dorada, ni marrón, de nuevo limites muy duros. Nada de marcas permanentes, y tampoco que me escupan, todo eso se engloba en los limites duros, durísimos que por nada del mundo voy a sobrepasar. Y nada de electrocuciones, la electricidad y yo, nos llevamos muy, muy mal. Me encantan los cepos, y estar atrapada en uno es uno de mis sueños, ser follada mientras estoy colocada en un cepo y no sé quién me está follando. No me gusta besar los pies, ni lamerlos, es otro de mis límites, aunque no es de los duros. Me gustan los juegos de colegialas y ser secuestrada y violada, es una de mis fantasías. No me gustan demasiado los juegos en los que tenga que actuar como un perro o un caballo, pero son un límite blando, quizás cuando lo haga me guste. Y aunque no lo he hecho nunca, me atrae el hecho de ser usada como mueble.”.


  Cogí la hoja y la arranqué de la libreta poniéndola en un sobre. Empezaba una nueva etapa para mí como sumisa y me hacía mucha ilusión, porque Alberto parecía un amo tan imaginativo como lo había sido Armando, y eso me gustaba.


  


  
    Capítulo 4

  


  Al día siguiente nada más levantarme, recibí un mensaje de Alberto diciéndome: “Buenos días, princesa, ¿Has hecho tus deberes?” Le contesté inmediatamente. “Por supuesto”.  “Pues te voy a poner más, debes ponerte un vestido sexy, estrecho, y sin ropa interior debajo, y cada vez que vayas al baño debes masturbarte durante un minuto sin correrte ni una sola vez, pasaré a recogerte a las cinco” Me escribió de nuevo. “Si, Señor, así será” le respondí. Tras eso me vestí como Alberto me había indicado, desayuné y salí hacia el trabajo.


  Una vez allí tuve que ir al lavabo nada más llegar y me dispuse a hacer lo que Alberto me había pedido. Estaba excitada, pues pensar en lo que tenía que hacer me excitaba. Me puse en pie, y me masturbé rozando y masajeando mi clítoris, pensando e imaginando que era Alberto quien me tocaba ahí, fue una sensación maravillosa, y cuando volví a mi sitio, me sentía húmeda y excitada, mi sexo palpitaba. Estaba segura de que si seguía así durante el resto del día, cuando llegaran las cinco y Alberto me tocara, iba a correrme en menos de cinco segundos.


  Lo peor vino la última media hora de trabajo. A las 4.30 recibí un mensaje que me decía: “Hola Princesa, ¿cómo va eso? Supongo que estarás calentita y muy húmeda. Ahora ve al baño y mastúrbate durante un minuto, cuando termines me lo dices, vamos a jugar un poquito” Le respondí: “Si, Señor” “Y recuerda, nada de correrte”.


  Obedecí y fui al baño. Sus palabras me habían puesto caliente. Al volver a mi mesa le envié el mensaje “Ya está Señor” Enseguida me respondió: “¿Cómo estás?” “Muy excitada y húmeda” Le respondí. “¿En qué pensabas mientras te tocabas?” Me preguntó. “En ti, masturbándome, tocándome, que mi mano era la tuya” “Muy bien, así me gusta, que mi perrita piense en su Amo, ¿Está excitada ahora?” Me preguntó. “Si, Señor, siento como mi coño se estremece al pensar en ti” le dije. “Muy bien, putita, ahora volverás otra vez al baño, te tocarás el clítoris y luego meterás un dedo en tu coño durante unos segundos, luego seguirás masturbándote hasta completar el minuto, ¿de acuerdo? Y como antes al volver a tu mesa me lo dices” “Si, señor” respondí, tras lo que de nuevo me levanté y fui al baño. Hice lo que me había dicho, masturbando mi clítoris primero, metí mi dedo a continuación y sentí una pequeña convulsión en mi coño. Saqué el dedo y seguí acariciándome el clítoris, gemí y me excité, deseando volver a meterme el dedo en el coño. Al volver a mi mesa de nuevo le escribí: “Lo he hecho Señor, pero si voy otra vez al baño la gente sospechará” le dije. “Tienes razón, bueno, cuéntame cómo te has sentido esta vez” “Muy excitada, cuando me he metido el dedo he sentido una pequeña convulsión en mi coño, luego he seguido acariciándome el clítoris, pero deseaba tanto volver a meterme el dedo, gemía y jadeaba excitada” “Muy bien putita, lo estás haciendo muy bien. Ahora dime, ¿hay alguien a tu alrededor?” “No, ya sabes cómo es mi despacho, es solo para mí y hay una puerta que lleva al despacho de mi jefe” le conté “Bien, supongo que él está en su despacho y la puerta cerrada” me preguntó. “Si, Señor” “Bien, pues ahora discretamente, tócate, ahí sentada, acaríciate el clítoris y métete dos dedos esta vez, todo durante un minuto y sin correrte, no lo olvides” me ordenó. “Si, Señor” Hice lo que me había pedido, y observando que todas las puertas estuvieran cerradas y nadie pudiera molestarme procedí a obedecerle. “Ya lo he hecho Señor, no puedo aguantar más, estoy a mil” le escribí. “Ya lo sé pero debemos seguir un poco más. Dime, ¿cómo ha ido, que has sentido?” “Buff, he metido los dos dedos y los he movido dentro y fuera un par de veces, sé que no era eso lo que me has pedido, pero no he podido evitarlo, necesito que me folles ya (me atreví a escribir). Ha sido muy excitante y no sé si podré aguantar hasta que nos veamos en un rato” “Muy bien, putita, así me gusta. Pero te castigaré por el atrevimiento de mover esos dedos dentro de ti. Ahora vas a volver a meterte esos dos dedos y los dejarás ahí un rato, te voy a llamar, así que cogerás mi llamada y hablaremos un rato mientras ese par de dedos está ahí dentro” me dijo. “Si, Señor” Le respondí. Y empecé a seguir sus instrucciones. Cuando ya tenía mis dedos dentro de mí a los pocos minutos, recibí su llamada. Cogí el teléfono con la mano izquierda y antes de que dijera nada él mismo me dijo:


  
    -          Hola Princesa ¿cómo va eso?

  


  
    -          Bien – jadeé, estaba tan excitada, y su voz en mi oído aún me excitaba más.

  


  
    -          Muy bien, ¿estás excitada, putita?

  


  
    -          Si, Señor, mucho – le respondí, jadeando. Cada vez lo estaba más, sentía mis labios hinchándose.

  


  
    -          Dime, ¿quieres ser mi putita? ¿Quieres que te folle, que te haga mía?

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  Sentí como mi sexo convulsionaba alrededor de mis dedos escuchando aquellas palabras. Sin duda, me estaba convirtiendo en su sumisa, su perrita.


  
    -          Bien, ahora saca esos dedos de ahí dentro y chúpatelos.

  


  Hice lo que me ordenaba.


  
    -          Dime como saben – me dijo

  


  
    -          Salados, a mí, a sexo – le respondí.

  


  
    -          Muy bien, princesa, ahora recoge todas tus cosas, es hora de irse a casa, te espero en el vestíbulo.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  Cerré la llamada y tras recomponerme como pude, recogí mis cosas y por el intercomunicador le dije a mi jefe que me iba. Me dijo que vale, y cogí mi bolso y bajé al vestíbulo. Allí, junto a la puerta, me estaba esperando Alberto, sonreía pícaramente. Me acerqué a él y nos dimos un tierno beso en los labios y luego acercando su boca a mi oído me susurró:


  
    -          ¿Está caliente, mi putita?

  


  
    -          Si, Señor – le dije.

  


  
    -          Bien, vamos al coche.

  


  Salimos a la calle y nos dirigimos a su coche. Le dijo al chofer que íbamos a su casa y luego le hizo cerrar la mampara que separaba la parte trasera de la delantera. Gracias a Dios, la mampara era totalmente oscura y el chofer no podía ver nada de lo que sucedía a sus espaldas. Nos acomodamos en el asiento trasero y Alberto pasó su brazo por detrás de mis hombros, acercó su boca a mi oído y me dijo:


  
    -          Abre las piernas, putita.

  


  Obedecí, y enseguida sentí su mano hurgando en mi sexo, acariciando mi clítoris, mis labios vaginales, comprobando la humedad. Gemí sin poder evitarlo.


  
    -          Vaya, vaya, mi putita está muy mojada – me susurró introduciendo un par de dedos dentro de mí.

  


  
    -          - ¡Oh, Señor! – Musité.

  


  
    -          ¿Quieres correrte, zorrita?

  


  
    -          Sí, Señor – le respondí, sintiendo como mi vagina se contraía alrededor de sus dedos.

  


  
    -          ¡Uhmm, bien, a ver si lo consigo sin hacer nada o casi nada! – dijo metiendo sus dedos más dentro de mí.  – Desabróchate la blusa y muéstrame tus tetas, preciosa.

  


  Obedecí desabrochándome la blusa y dejando mis tetas totalmente al descubierto, entonces él acercó su boca a una de ellas y la mordió. Acto seguido, metió un tercer dedo en mi vagina, mordió mi otra teta y gimoteé, estaba a punto, tan excitada. Movió un poco los dedos dentro y fuera y mordiendo mi pezón, logró por fin que me corriera en un demoledor orgasmo que había estado deseando toda la tarde.


  
    -          ¡Oh, sí, magnifico putita, magnifico! – Me susurró mientras yo me deshacía empapando sus dedos. Cuando por fin dejé de convulsionarme, y me serené, él sacó sus dedos de mí y se limpió. Cinco segundos después el coche se detenía frente a su casa. – Ahora arréglate un poco, no queremos que nadie te vea así ¿verdad?

  


  
    -          No, Señor.

  


  Me arreglé y bajamos del coche. Estábamos frente a una casa en la parte más alta de la ciudad, frente a la puerta principal, había un precioso jardín a nuestro alrededor perfectamente cuidado. La casa era moderna, con grandes ventanales. Alberto me llevó de la mano hacía la entrada principal diciéndome:


  
    -          Bienvenida a mi humilde morada.

  


  Sonreí divertida y le dije:


  
    -          Pues muy humilde no me parece, perdona que sea tan sincera.

  


  
    -          Bueno, algo de razón tienes. Vamos dentro.

  


  Entramos en la casa, y nada más entrar en aquel enorme vestíbulo, había una preciosa escalera de caracol que llevaba a la planta de arriba, hacía la derecha vi lo que parecía la cocina y a la izquierda un enorme salón. Entramos en este, y Alberto cogió mi chaqueta y se la dio a una mujer, que iba con un vestido negro, de unos 50 años, mientras se lo entregaba dijo:


  
    -          Guarda las cosas de la señorita en el armario y ya puedes irte, nos las arreglaremos sin ti, María, necesitamos intimidad absoluta la señorita y yo.

  


  
    -          Si, Señor. La cena está lista en la nevera, sólo debe calentarla. Hasta mañana, Señor.

  


  
    -          Gracias María.

  


  Esperamos a que María guardara mis cosas y saliera de la casa. Cuando oímos la puerta cerrarse, Alberto dijo:


  
    -          Ya estamos solos. Es mi ama de llaves, espero que no te haya molestado- dijo acercándose a mí y besando mi cuello, lo que hizo que de nuevo sintiera mi sexo humedeciéndose.

  


  
    -          No tranquilo, yo... – gemí al sentir su lengua arrastrándose sobre mi cuello.

  


  
    -          Bien, vamos a ver esos deberes – me dijo.

  


  Así que saqué la hoja de lo que había escrito sobre lo que me gustaba en el BDSM y se la entregué. Él también me entregó una hoja que sacó de su maletín. Y empecé a leer: “Me gustan las sumisas obedientes y que se toman en serio mis deseos y mi placer. Y eso es lo que quiero de ti, amor, obediencia y devoción, si eres una buena sumisa, viviremos grandes aventuras y momentos. No me gusta ceder a mi sumisa, ni compartirla con otros Dom, es algo que jamás haremos. Pero si me gustaría verte quizás jugando con otras sumisas o incluso sumisos, como algo esporádico. Me encanta que mi sumisa me dé sexo oral y me encanta darlo yo también, lo que me lleva a pedirte que debes depilarte la zona genital, y llevarla siempre depilada y bien cuidada. También me gusta el sexo anal y sé que para vosotras es algo muy placentero, y también me gusta usar juguetes eróticos de todo tipo. Me gustaría enseñarte a controlar tus orgasmos y controlarlos por completo, logrando que solo te corras cuando yo te lo pida, así que trabajaremos sobre ello desde ya. Me encanta el sexo en lugares públicos e incluso hacerlo delante de otras personas, suelo hacerlo en el club BDSM del que soy socio, así que espero que lo hagamos allí muchas veces, porque es algo de lo que disfruto mucho. Y me encanta exhibir a mi sumisa llena con mi semen para demostrar lo puta que llega a ser. Quiero que seas eso, mi puta, mi perra, loca de deseo por mí, dispuesta hacer las mayores guarderías por mí, y que otros vean lo puta que eres por tu Amo. Obviamente, atarte y follarte mientras estás atada o inmovilizada es uno de mis mayores deseos, me gustan los juegos de violación y secuestro, creo que tienen muchas posibilidades, y también los juegos de colegialas y profesores. Ser tu profesor y hacer que me chupes la polla mientras vistes con una minifalda y llevas un par de coletas, nada más excitante que eso. Mis castigos... generalmente son azotes, cachetadas, el uso de pinzas en situaciones y momentos poco usuales. En fin, debemos determinarlos juntos creo, escribiremos un contrato con ellos. Y sí, tendremos contrato, como ves, soy un Amo muy típico. Seguro que mientras lees esto te estás excitando, eso quiere decir que realmente eres una putita, mi putita. Generalmente suelo usar bastante ese tipo de términos, ya te habrás dado cuenta, putita, perrita, zorra (espero que no te moleste), me gusta usarlos con mi sumisa en todo momento y me gusta follarla salvajemente, tirando de su pelo, clavándole mi polla bien profundo, en fin, siendo salvaje. Como ya has podido comprobar, me gusta el sexo telefónico y practicar cibersexo, mi sumisa además de sumisa será también ciber sumisa y con frecuencia te llamaré o te enviaré algún mensaje para que juguemos en la distancia, además suelo practicarlo necesariamente cuando estoy de viaje por mi trabajo. Espero que también accedas a ello. Cuando vayamos al club, llevarás siempre un collar con mis iniciales de Amo. En el contrato también acordaremos tu nombre como sumisa, y cuando no lleves el collar, es decir en tu vida cotidiana, llevarás una pulsera o cadena al cuello que te identifique como mi sumisa.”


  Cuando ambos terminamos de leer nos miramos cara a cara y él me preguntó:


  
    -          ¿Qué te parece?

  


  
    -          Bien – le respondí - ¿Y a ti?

  


  
    -          Bien, tenemos que discutir y tratar algunas cosas. De ahí extraeremos las bases para dictar el contrato ¿te parece? Empezaremos por los castigos, ya que debo infligirte uno cuanto antes por la falta cometida en el ejercicio de esta tarde.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Bien, leyendo esto, creo que los mejores castigos para ti serán los azotes, encerrarte en una jaula durante un rato y obviamente, lamer mis zapatos. ¿Qué te parece? Siempre he creído que un castigo debe ser algo desagradable, algo que te desagrade, y así cuando la falta pueda volver a repetirse, recuerdes el castigo que conlleva y por tanto seas capaz de evitarla.

  


  
    -          Estoy totalmente de acuerdo con eso – le dije.

  


  
    -          Bien, pues empezaremos con los azotes, pues considero que es una falta leve la que has cometido. ¿Te parece?

  


  
    -          Si, señor.

  


  
    -          Por cierto, ¿qué me dices de las pinzas, has usado alguna vez? No hay ninguna referencia en tu texto.

  


  
    -          Bueno, sí, las he usado, y obviamente me desagradan, duelen y...

  


  
    -          ¡Ah, bien, quizás es mejor castigo ese que los azotes, ¿no crees? Muéstrame tus senos, Princesa.

  


  Hice lo que me ordenaba desabrochando mi blusa, luego me bajé el sujetador y le mostré mis senos desnudos. Sacó un par de pinzas de su maletín, cogió mi pezón derecho, tiró de él y me colocó la pinza.


  
    -          ¿Duele? – Me preguntó cuándo soltó el pezón. Ya lo creo que dolía.

  


  
    -          ¡Ah!, ¡Si, Señor!

  


  Me colocó la otra pinza en el pezón izquierdo.


  
    -          Las llevarás mientras seguimos hablando de los términos de nuestra relación ¿de acuerdo? – Me dijo.

  


  
    -          Si Señor – Respondí, sintiendo como un pequeño pinchazo en cada uno de mis pezones, cada vez que respiraba sentía aquel pinchazo.

  


  
    -          Bien, pondremos como límites los que has citado, y por lo menos los blandos trataremos de superarlos ¿te parece?

  


  
    -          Bien, Señor.

  


  
    -          Como bien haces ya, me tratarás de Señor. Y tu nombre como Sumisa será Princesa, te va muy bien ese nombre ¿no crees?

  


  
    -          Si, Señor. – Respondí sintiendo como poco a poco me acostumbraba al dolor de las pinzas en mis pezones.

  


  Y entonces Alberto hizo algo que no esperaba, rozó mis pezones con sus dedos moviéndolos arriba y abajo, haciendo que el dolor se intensificara. Quería que me quitara las pinzas para calmar el dolor, pero a la vez, sabía que debía resistir aquel castigo el tiempo que él deseara, aunque el dolor me dificultara cada vez más la respiración y no dejara que me concentrara.


  
    -          Tu palabra de seguridad, hablemos de ello. ¿Cuál quieres que sea?

  


  No había pensado en ello, y en aquel momento, sentía que si no me quitaba las pinzas pronto quizás acabaría diciéndola, cada vez se hacía más insoportable aquel dolor en los pezones.


  
    -          Negro – le dije, fue lo primero que se me ocurrió, además odiaba aquel color.

  


  
    -          Bien, me parece muy bien – dijo volviendo a rozar mis pezones con sus dedos.

  


  Gemí al sentir el dolor intensificándose. Dios, aquello sí que era un castigo, estaba segura que la próxima vez me lo pensaría dos veces antes de hacer algo que él no me había pedido.


  
    -          Bueno, creo que más o menos ya lo tenemos todo claro, prácticas y demás ambos las hemos definido en nuestros papeles, supongo que te parecen bien las que he comentado en mi texto, ¿no?

  


  
    -          Si, Señor – le dije, más que nada porque estaba deseando terminar y que me quitara las puñeteras pinzas.

  


  
    -          Bien, pues incluiré todo eso en el contrato que tendré redactado para mañana mismo, si te parece. Por cierto, después de cada castigo o practica hablaremos de cómo te has sentido, como nos hemos sentido los dos, si has comprendido el porqué del castigo, en el caso de un castigo y si la práctica nos ha gustado o no. ¿De acuerdo?

  


  
    -          Si, Señor – le dije, sintiendo como el dolor se intensificaba, no podía más, necesitaba que me las quitara ya. Suspiré.

  


  Se acercó a mí, y me quitó las pinzas, primero una y luego la otro, que dolieron.


  
    -          ¡Ah! – gemí dolorida.

  


  
    -          Tranquila – dijo él acariciando mis pezones – tenemos que hacer que la sangre vuelva a ellos.

  


  Gemí y suspiré mientras él los masajeaba y el dolor iba desapareciendo poco a poco.


  
    -          Puedes volver a cubrírtelos, ahora vamos a cenar, después hablaremos de este castigo. ¿De acuerdo?

  


  
    -          Sí, Señor – le dije, recolocándome el sujetador y abrochándome la blusa.

  


  Luego nos dirigimos a la cocina.


  Alberto me indicó donde estaban los cubiertos y platos, y mientras yo ponía la mesa, él sacó la cena de la nevera y la calentó en el microondas. Mientras hacía todo eso, sentía mis pezones ardiendo todavía, algo doloridos. Aún a ratos según el movimiento que hacía, sentía una pequeña punzada, recordándome el castigo y lo mala que había sido por desobedecer a mi Amo. Pues empezaba a sentir a Alberto como mi Amo. Nos sentamos a la mesa una vez tuvimos todo listo, y entonces Alberto me miró a la cara y me dijo:


  
    -          ¿Estás bien? ¿Te pasa algo? ¿Necesitas que hablemos del castigo ahora, quizás?

  


  
    -          Sí, por favor, necesito liberarme, pedirte perdón por la falta cometida - le dije, arrodillándome frente a él, que estaba sentado en su silla junto a mí - Siento haberte fallado Señor - le dije, bajando los ojos al suelo. No podía mirarle a la cara.

  


  
    -          Bien, sé que no volverás a hacerlo, confío en ello, confío en ti - dijo, poniendo su mano bajo mi barbilla y haciéndome subir mi rostro para mirarme a los ojos - Dime, ¿qué has sentido? ¿Cómo te has sentido?

  


  
    -          Me ha dolido mucho, no era un dolor muy agudo, pero si se hacía insoportable, más a cada minuto que pasaba, deseaba tanto que me quitaras las pinzas de los pezones, ha habido un momento cuando me has dicho lo de la palabra de seguridad, que durante unos segundos, he pensado que quizás por primera vez, tendría que utilizarla, pues el dolor se me estaba haciendo insoportable, sobre todo porque me recordaba que te había fallado al no seguir tus instrucciones correctamente.

  


  
    -          Bien, me gusta que seas sincera conmigo, lo agradezco enormemente y serás recompensada por ello. ¿Cómo te sientes ahora?

  


  
    -          Mejor, a ratos aún parece que me duela, y siento mis pezones ardiendo. Pero lo peor es sentir que te he fallado. - y sin más empecé a llorar.

  


  Alberto me cogió por los sobacos, como si fuera una niña a la que iba a aupar, me hizo sentar sobre su regazo, y consolándome me dijo:


  
    -          Llora, llora si así lo necesitas.

  


  Lloré durante un rato sobre su hombro, mientras él me abrazaba y me consolaba. Y yo poco a poco me iba sintiendo cada vez más liberada de aquella culpa que el castigo me había hecho sentir. Cuando por fin dejé de llorar, él me susurró al oído:


  
    -          ¿Estás mejor ahora?

  


  
    -          Sí.

  


  Me incorporé y lo enfrenté a los ojos de nuevo, me besó dulcemente, y me sentí nueva, diferente. Me sentí suya por primera vez.


  
    -          ¿Qué tal si cenamos? - Me preguntó.

  


  
    -          Si.

  


  Volví a mi silla frente a mi plato y empezamos a cenar. Luego me preguntó:


  
    -          ¿Nunca te habías sentido así antes? ¿Nunca te había castigado tu anterior Amo?

  


  


  
    Capítulo 5

  


  Tuve que recordar lo pasado con Armando para tratar de encontrar un sentimiento igual o parecido al que había sentido durante aquel castigo. Y en realidad, en ningún momento lo encontré.


  
    -          No, nunca me había sentido así antes, no sé por qué. Y sí, claro que me había castigado, muchas veces, pero nunca utilizando algo que me resultara desagradable. Me azotaba, o me daba cachetazos, pero eso era algo que me gustaba, me excitaba incluso y supongo que, en realidad, no me parecía un castigo porque además alternaba las cachetadas con tocamientos en mi sexo. Por lo menos, no me hacía sentir lo que me ha hecho sentir este castigo.

  


  
    -          Vaya, veo que aún tienes mucho que aprender como sumisa – dijo Alberto – y me alegro de que sea conmigo – me sonrió y su sonrisa hizo que mi corazón se calentara.

  


  
    -          Yo también me alegro, Señor.

  


  Su mano acarició la mía suavemente, me gustaba su modo de tratarme, duro cuando realmente lo necesitaba, y suave y cariñoso cuando así debía ser. Y entonces una idea cruzó mi cabeza, y tuve que preguntarle:


  
    -          ¿Has tenido muchas sumisas?

  


  Me miró profundamente.


  
    -          No, no muchas. A ver, déjame que lo piense – dijo sonriendo travieso – unas veinte más o menos, jajaja. – Su carcajada llenó la casa y empecé a reír yo también.

  


  
    -          Vamos, hablo en serio, ¿cuántas has tenido?

  


  
    -          Está bien, tu eres la número tres y espero que la definitiva – aquella confesión me hizo sentir feliz. Le sonreí tratando de transmitirle la felicidad que me estaba haciendo sentir.

  


  
    -          Creo que contigo estoy descubriendo cosas nuevas de mí misma que nunca antes había experimentado – le dije.

  


  
    -          Me alegro.

  


  Habíamos ya terminado de cenar, y mirándome a los ojos me dijo:


  
    -          Vamos a la habitación, creo que también tienes un premio esta noche.

  


  Y tan solo escuchar esas palabras mi sexo palpitó excitado. Alberto se levantó de la mesa, y me tendió la mano. Se la cogí y tiró de mí. Salimos de la cocina y subimos por las escaleras. Me llevó hasta su habitación y allí primero me desnudó despacio. Quitándome las prendas una por una, primero la blusa, que tiró sobre una silla, luego la falda, a continuación, se acercó a una cómoda que tenía a los pies de la cama y sacó un pañuelo de seda. Me lo puso tapando mis ojos. Entonces me acercó a la cama y me puso de espaldas a ella indicándome:


  
    -          Siéntate.

  


  Obedecí, sentándome sobre la cama.


  
    -          Ahora acuéstate, y pon tus manos por encima de tu cabeza.

  


  De nuevo obedecí, y sentí como ataba mis muñecas la una a la otra por encima de mi cabeza. Luego me separó las piernas y sentí que me las ataba a lo que supuse era una barra de separación, ya que al tocar esta sobre mis tobillos estaba fría como el metal. Luego sentí sus labios besando los míos.


  
    -          Muy bien, mi Princesa, voy a excitarte, a penetrarte y follarte de mil y una formas, puedes correrte cuando lo desees, puesto que esto es un premio, esta vez no jugaremos a controlar tu orgasmo, ya tendremos tiempo para eso en los próximos días, ¿de acuerdo?

  


  
    -          Si, Señor – le dije.

  


  Sentí como se alejaba de mí y tirando de mis piernas me colocaba como él deseaba al borde de la cama. Sentí sus manos acariciando mis piernas de abajo a arriba y luego su lengua sobre mi sexo, gemí y me estremecí. Siguió lamiendo, metiendo su lengua dentro de mi vagina, mordió, lamió y chupeteó mi sexo repetidamente, haciendo crecer mi placer. Oí el zumbido de un aparato, y luego como lo introducía en mí, era un consolador. Lo movió dentro y fuera de mí durante unos minutos, hasta que me corrí por primera vez.


  Entonces se puso sobre mí, me besó apasionadamente y situándose entre mis piernas, sentí como movía su polla sobre mi húmedo sexo, y seguidamente sin más preámbulos me penetró y empezó a moverse dentro y fuera de mí, una y otra vez, salvajemente, tirando de mi pelo, usándome como a una puta. Me besó y finalmente, me quitó la venda y mirándome a los ojos, siguió follándome hasta que se corrió dentro de mí, dando un par de fuertes empujones. Lo que me hizo sentir satisfecha y feliz, me abrazó y me besó y luego soltó mis manos, y me acurrucó entre sus brazos colocándonos abrazados sobre la cama. Aquella calma que precedió a aquel maravilloso momento hizo que terminara cerrando los ojos y durmiéndome. Estaba cansada y necesitaba descansar.


  Desperté unas horas después, estaba sola en la cama, miré a mi alrededor, pero parecía que estaba sola en aquella habitación así que me levanté, busqué algo para taparme un poco pero no lo encontré. Así que salí desnuda de la habitación. Recorrí el largo pasillo y vi que había luz en la habitación que había al final. La puerta estaba abierta, y dentro estaba Alberto. Era su despacho. Alberto estaba sentado en la mesa, frente a un ordenador en el que escribía algo. Llamé tímidamente a la puerta. Y al oír el ruido me miró.


  
    -          Vaya, espero que hayas descansado bien.

  


  
    -          Sí, ¿qué estás haciendo, si puede saberse? – le pregunté curiosa.

  


  Me sonrió y me contestó:


  
    -          Estoy redactando el contrato de sumisión. Ya casi lo tengo. ¿Quieres leerlo? Y hasta podrás firmarlo, sería algo hermoso que lo hicieras ahora, así, desnuda, sentada en esa silla – me dijo indicándome la silla que tenía enfrente al otro lado de la mesa.

  


  Le sonreí y me acerqué a la mesa, sentándome en la silla que había indicado.


  
    -          Sí, ¿Por qué no? – le dije.

  


  Y vi cómo, tras apretar algunas teclas, empezaba a imprimirse el papel. Lo sacó de la impresora y lo puso frente a mí. Y empecé a leer.


  CONTRATO DE SUMISIÓN ENTRE EMMA CASTILLA Y ALBERTO RODRIGUEZ.


  De ahora en adelante y para que conste, serán conocidos como Princesa y Amo Dark. Por el presente documento acuerdan que:


  Princesa como sumisa tiene las siguientes obligaciones y deberes:


  
    
      
        	
          Llamará a su Amo por el nombre de Amo Dark y siempre dirigiéndose a él como Señor.
        



        	
          Llevará una pulsera con las iniciales de Amo Dark en su vida cotidiana, como símbolo de pertenencia a él, y un collar de cuero en su cuello con las mismas iniciales, cuando jueguen en sus respectivos hogares o en el club del cual Princesa pasará a ser miembro de pleno derecho como sumisa de Amo Dark.
        



        	
          Irá siempre desnuda en casa de Amo Dark o en su propia casa, cuando estén a solas y en el ejercicio de sus juegos.
        



        	
          Respetará todas y cada una de las ordenes y mandatos de su Amo, entregándole a este por completo el control de su placer y su sexualidad.
        



        	
          Ofrecerá su cuerpo a Amo Dark para que este goce, y así darle el máximo placer y cualquier cosa que este desee.
        



        	
          Irá siempre debidamente depilada, sobre todo en la zona genital.
        



        	
          Será totalmente sincera en sus sentimientos, fantasías y deseos, los cuales expondrá debidamente a su Amo en todo momento.
        



        	
          No se dará placer a si misma sin el permiso expreso de su Amo en ningún momento, y si eso sucediera será debidamente castigada.
        



        	
          No llevará nunca ropa interior, excepto en los momentos que así mismo su Amo, el Señor Dark, se lo permita. Podrá usar ropa interior solo durante los días en que dure su periodo y el Amo deberá estar debidamente informado de eso.
        



        	
          Aceptará todos y cada uno de los castigos que su Amo le imponga cuando esta desobedezca alguna de las obligaciones y deberes citados anteriormente.
        



        	
          Usará la palabra de seguridad cuando no se sienta segura de poder enfrentarse a una escena o situación.
        


      

    

  


  Amo Dark como Amo tendrá las siguientes obligaciones y deberes:


  
    
      
        	
          Será siempre sincero y honesto con su sumisa, explicándole y contándole cuáles son sus sentimientos, deseos y fantasías.
        



        	
          Tratará de controlar sus emociones sin dejarse llevar por ellas en el momento del juego entre él y su Sumisa Princesa.
        



        	
          Estará siempre pendiente y protegerá a su sumisa por encima de todo y de todos, ya que su sumisa es su bien más preciado.
        



        	
          Supervisará todas y cada una de las escenas, tanto aquellas en las que participe como aquellas en las que actúe como simple espectador, en las cuales esté implicada su sumisa, tratando que esta esté siempre segura y se encuentre bien.
        



        	
          Se asegurará que su sumisa mantiene su estabilidad emocional en todas y cada una de las escenas en las que participe y si eso no es así, Amo Dark detendrá la escena inmediatamente, incluso aunque su sumisa no haya usado la palabra de seguridad, si este cree que es realmente necesario y conveniente para la seguridad y estabilidad de la sumisa.
        



        	
          Tratará de saber, averiguar y entender lo que quiere y necesita su sumisa, no solo en el juego sino también una vez este haya terminado.
        



        	
          Se preocupará de administrar el debido aftercare a su sumisa tras todas y cada una de las sesiones y juegos en los que participen, con cariño y hablando sinceramente de lo que ambos han sentido en ese momento y dándole total apoyo a su sumisa.
        



        	
          Tratará de ganarse la confianza de su sumisa, para que está esté siempre totalmente segura de que puede confiar en él en todo momento, incluso en los más duros de cada uno de los juegos y sesiones.
        



        	
          El Amo administrará los consabidos castigos que más adelante se detallan, cuando así lo crea conveniente o cuando su sumisa cometa alguna falta.
        



        	
          Llamará a su sumisa Putita, zorra, zorrita, perrita, durante las sesiones además de por su nombre de sumisa (Princesa).
        


      

    

  


  
    Palabra de Seguridad.

  


  
    La sumisa usará su palabra de Seguridad: NEGRO cuando no se sienta segura o capaz de sobre llevar una práctica que la obligue a sobrepasar alguno de sus límites. El amo se compromete a parar la escena en ese momento, y preocuparse de administrarle a su sumisa el debido aftercare ante dicha situación.

  


  
    El Amo también podrá utilizar la palabra de seguridad, si siente que su sumisa está sobrepasando el límite y percibe que está no se encuentra en las condiciones debidas.

  


  
    Practicas acordadas de mutuo acuerdo.

  


  
    
      
        	
          Control del orgasmo: El Amo enseñara a su sumisa a controlar su orgasmo, hasta que esta sea capaz de correrse solo cuando su amo se lo permita.
        



        	
          Ataduras y restricciones: La sumisa será atada y restringida siempre en todas y cada una de las escenas o sesiones que realicen. Estas restricciones podrán ser mediante cuerdas, cepos, esposas y cualquier método de restricción.
        



        	
          Amo y sumisa acuerdan practicar Sexo Oral, Anal y vaginal durante las sesiones y escenas.
        



        	
          Se acuerda el uso de juguetes de todo tipo durante las sesiones, según crea conveniente el Amo.
        



        	
          Ambos también practicaran la masturbación, ya sea sobre uno mismo o el uno al otro durante las sesiones, todo según crea conveniente el Amo.
        



        	
          Practicaran cibersexo y sexo telefónico cuando así lo crea conveniente el Amo, y siempre en los momentos en que él esté de viaje y alejado de su sumisa físicamente.
        



        	
          El uso de azotes y cachetadas no sólo se utilizará como castigo, sino también como juego dentro de las sesiones.
        



        	
          Role-play. Juego de colegialas y profesor, violación y secuestro, petplay.
        



        	
          La sumisa será usada como mueble en algunas situaciones y sesiones cuando así lo convenga el Amo.
        



        	
          Eventualmente, tanto el Amo como la sumisa jugaran con otros sumisos. Pero solo como algo eventual y nunca con la misma persona más de dos veces.
        



        	
          La práctica de sexo en público, será generalmente en el club BDSM al que pertenece el Amo y en lugares donde el Amo así lo decida.
        


      

    

  


  Castigos.


  
    
      
        	
          Si la sumisa no llama al Amo por su nombre (Dark) o Señor en sus juegos, recibirá diez azotes en cada nalga.
        



        	
          Si desobedece una orden del Amo, llevará las pinzas en los pezones durante cinco minutos.
        



        	
          Si se masturba o se da placer sexual sin el consentimiento de su Amo, será tocada y magreada por otros en el club.
        



        	
          Si usa ropa interior (exceptuando los momentos y situaciones en que su Amo le permita usarla) deberá lamer los pies desnudos de su Amo.
        



        	
          Si contesta de mala manera, o no lo hace cuando su Amo le pregunta,  recibirá 20 azotes en cada nalga.
        



        	
          Si olvida desnudarse en casa de su Amo o permanece vestida en lugares y situaciones que debería estar desnuda, el Amo la usará como mascota en el club BDSM y como tal la llevará atada con un collar y correa de perro.
        


      

    

  


  
    Limites

  


  Blandos los cuales el Amo tratará de que la sumisa sea capaz de vencer:


  
    -          Sexo en público.

  


  
    -          Sexo con otros

  


  
    -          Fisting

  


  
    -          Besar los pies, zapatos, del Amo.

  


  
    -          Pony o pet play.

  


  Duros.


  
    -          Cesión a otros Amos.

  


  
    -          Ser encerrado o enjaulado.

  


  
    -          Usar máscara de látex

  


  
    -          Fuego- juegos con cera caliente

  


  
    -          Juegos con agujas- pinchazos.

  


  
    -          Lluvia dorada, marrón.

  


  
    -          Marcas

  


  
    -          Ser escupido.

  


  
    -          Juegos con electricidad, electrocución, etc.

  


  
    Leído y comprendido este contrato, acepto a Amo Dark como mi Amo, para seguir todas sus ordenes y obedecerle, serle fiel y sincera siempre con él.

  


  
    La sumisa.

  


  
    Leído y comprendido este contrato, acepto a Princesa como sumisa, para cuidarla y respetarla y usarla como mas me plazca, siendo siempre fiel y sincero con ella.

  


  
    El Amo.

  


  
    A 7 de julio de 2017

  


  Al terminar de leerlo lo miré de nuevo a la cara y me preguntó:


  
    -          ¿Qué te parece?

  


  
    -          Perfecto – le respondí – Impecable. Dame un bolígrafo.

  


  Me tendió un bolígrafo metálico, muy bonito y lo cogí. Estaba feliz, porque firmar aquel contrato significaba que era suya, suya por completo y bajo contrato. Firmé y luego cuando levanté la vista, devolviéndole el bolígrafo y tendiéndole el contrato, le dije:


  
    -          Es la primera vez que firmo un contrato de sumisión y la verdad, me hace mucha ilusión, me hace feliz.

  


  
    - ¿No lo habías hecho antes, con tu anterior Amo? - Me preguntó.

  


  
    - No, ya te dije que él fue mi primer Amo, y aunque tenía algo más de experiencia que yo también era nuevo en esto.

  


  Colocó el contrato frente a él y lo firmó. Luego hizo una copia con la impresora y me lo dio.


  
    -          ¿Volvemos a la cama? - Me dijo.

  


  
    -          Yo preferiría volver a mi casa, mañana tengo que trabajar y por tanto madrugar y ya son más de las doce.

  


  
    -          Puedes quedarte aquí esta noche, y mañana temprano yo te llevaría al trabajo.

  


  
    -          No, gracias, pero contigo tan cerca no me puedo concentrar y, además, creo que aún es pronto para pasar la noche contigo - le dije.

  


  
    -          Está bien - aceptó - Vístete y te llevo a tu casa.

  


  
    -          Si, Señor - le contesté mientras ambos nos poníamos en pie.

  


  Me sonrió pícaramente y me dió una pequeña cachetada en el culo que me hizo pegar un brinco.


  Volvimos a la habitación y ambos nos vestimos. Luego bajamos al garaje donde tenía un montón de preciosos coches de casi todas las marcas. Estaba el Mercedes con el que habíamos llegado a la casa esa misma tarde, y luego tenía un Porsche y un Mercedes deportivo, además de un par de todoterreno y un Audi pequeño y urbano. Subimos al Mercedes deportivo y me llevó hasta casa.


  Frente a la puerta de mi edificio me besó, y antes de que bajara del coche me dijo:


  
    -          Léete bien el contrato otra vez, no quiero que olvides nada de lo que hay ahí escrito, quiero que lo tengas bien presente. Mañana pasaré a recogerte cuando salgas del trabajo, y luego iremos al club. ¿De acuerdo? Empezaremos con el entrenamiento.

  


  
    -          ¿Entrenamiento? - Pegunté algo confundida.

  


  
    -          Sí, eres sumisa, es cierto, pero estás aprendiendo a ser Mi Sumisa - señaló.

  


  
    -          Tienes razón, Señor. Buenas noches, hasta mañana.

  


  Le dí un tierno beso en los labios y justo al abrir la puerta para bajar del coche añadió:


  
    -          Te enviaré instrucciones de como debes ir vestida y que haremos a lo largo del día.

  


  
    -          Vale, estaré pendiente de ello. Buenas noches.

  


  
    -          Buenas noches, Princesa.

  


  Sonreí al oír mi nombre de sumisa. El que había decidido que él usaría cuando estuviéramos juntos como Amo y Sumisa. Me encantó.


  Subí en el ascensor, recordando lo pasado aquella tarde, aún sentía cierto resquemor en mis pezones, pero no era nada que no pudiera soportar. Y, además, tras el castigo me había sentido tan liberada. Por eso, luego salieron las lágrimas, el dolor, lo mal que me había sentido al darme cuenta de que le había fallado. Las lágrimas fueron parte de esa liberación. Realmente nunca me había sentido así y ni siquiera sabía por qué. ¿Acaso mis sentimientos por Armando no habían sido tan fuertes? En realidad, se suponía que habían sido más fuertes, ¿no? A Alberto sólo hacia un par de días que lo conocía y con Armando había estado tres largos años y habíamos hablado incluso de casarnos. Con Armando, había aprendido a ser sumisa, él me había enseñado todo lo que ahora era. O casi todo, por lo menos eso creía yo. Pero lo sucedido aquella tarde, me acababa de demostrar que no. Qué aún tenía mucho que aprender como sumisa, y que Alberto era ahora mi nuevo guía. Entré en casa. Estaba cansada, así que me fui a la cama directamente. Aunque al cerrar la luz, oí el ruido de mi móvil cuando recibía un mensaje de WhatsApp. Cogí el móvil y miré, era de Alberto.


  “Buenas noches Princesa”. “Buenas noches, Señor” Le respondí.


  


  
    Capítulo 6

  


  Me desperté al oír de nuevo el móvil. Había puesto el despertador y cuando lo cogí para apagar la alarma vi que de nuevo Alberto me había dejado el primer mensaje del día. “Buenos días, Princesa. Aquí van los deberes de hoy. Ponte falda y blusa, sin bragas debajo. Te he concertado una cita a las nueve en este centro de belleza, (me enviaba la ubicación y estaba cerca del trabajo) ya he avisado a tu jefe de que llegarás un poco más tarde hoy (no me parecía bien que hubiera tomado aquella decisión por mí, pero...enseguida me di cuenta, de que el juego había empezado ya). Nada de masturbarte, ni darte placer, ni tocarte. Tendrás noticias de mi pronto. Besos.” No sabía si debía contestarle y que debía decirle, sobre todo porque el hecho de que hubiera tomado la decisión de pedirme hora en un centro de belleza para que me depilaran los genitales, sin contar conmigo, me había molestado. Me duché y me vestí como él me había indicado, mientras pensaba en que debía contestarle, e iba hacerlo cuando recibí un nuevo mensaje de él: “¿Sabes que será castigada por no contestar a mi mensaje? Se que lo has leído” Me apresuré a contestarle “Perdona, Señor, no sabía que tenía que contestarte y, además, no me ha gustado que me pidieras hora en el centro de belleza sin consultármelo antes”. Se lo envié, mientras sentía que mi corazón iba a cien por hora, estaba nerviosa, por primera vez en mucho tiempo, me ponía nerviosa al enfrentarme a mi nuevo Amo. Me había pasado antes con Armando, pero era la primera vez que me pasaba con Alberto. “Debes contestarme siempre, y en cuanto al centro de belleza, puesto que como, Mi sumisa, debes depilarte la zona genital, por eso he tomado la decisión de pedirte hora sin consultarte. Te quiero libre de pelos esta noche, y quiero que entiendas que va a ser una noche especial porque te voy a presentar como mi sumisa en Mi Club BDSM, al que pertenezco desde hace muchos años, y no solo como miembro sino también como socio. Espero que entiendas lo importante que es eso para mí”. Al leer su mensaje, me sentí tan mal; un escalofrío recorrió mi cuerpo y solo fui capaz de decirle “Lo siento, Señor, no volverá a suceder” “Así me gusta, esta tarde antes de ir al club recibirás el castigo” “Si, Señor” le respondí. Tras eso desayuné y luego salí hacia el centro de belleza.


  Allí me atendió una chica muy amable, y aunque la depilación fue un suplicio, pues la cera quemaba y el sexo me quedó algo escocido al principio, luego poco a poco se me fue calmando. La misma chica que me había hecho la depilación, me indicó un remedio que dijo me calmaría en unas pocas horas. Me dio una pomada y me dijo que me la pusiera.


  A la hora de comer llamé a Ana y le conté gran parte de lo sucedido el día anterior, se alegró por mí y quedamos en vernos el domingo para comer juntas. Justo al volver de la comida a mi despacho, sobre mi mesa, había una pequeña cajita. Inmediatamente recibí un mensaje: “Mi preciosa Princesa, abre la cajita, por favor” Abrí la cajita, dentro había una pulsera, con nuestras iniciales de Amo y Sumisa o sea D y P, entrelazadas. Sin duda era la pulsera que me identificaría como su sumisa. Me encantó, así que enseguida le contesté. “Es preciosa, muchas gracias Señor” “De nada, no olvides llevarla en todo momento, si en algún momento te olvidas, serás castigada” Sonreí y le contesté: “Eso no está previsto en el contrato, habrá que añadirlo” “Pues lo haremos, te encerraré en una jaula durante 30 minutos como castigo ¿qué te parece?” Me quedé muda e inmóvil durante unos segundos, sin saber que decir, hasta que finalmente le respondí: “Cómo usted deseé Señor” Le estaba dando permiso para que usara aquel castigo si se daba la falta, aún siendo consciente de que ese era uno de mis límites duros. Aun así, me pareció un castigo justo, pues aquella pulsera significaba mucho. “¿Estás segura?” “Sí, Señor, completamente. Me parece un castigo muy justo para esa falta” “Esta bien, luego hablaremos sobre eso, ponte la pulsera y ponte a trabajar, pasaré a buscarte a las cinco” “Si, Señor”.


  Seguí trabajando, hasta que llegó la hora de salir. Recogí, me despedí de mi jefe hasta el lunes y luego bajé corriendo al vestíbulo, estaba ansiosa por ver a Alberto a pesar de todo, a pesar de saber que me iba a castigar y que aquella noche, me iba a enfrentar a algo nuevo para mí. Porque estaba segura de que en el Club, Alberto me iba a poner a prueba. Al llegar al vestíbulo enseguida le vi, corrí hacia él y nos fundimos en un profundo beso. Al separarnos me dijo:


  
    -          Vaya, parece que me has echado de menos.

  


  
    -          Si, así es – le dije.

  


  
    -          ¿A pesar de lo que te espera?

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Bien, eso me hace feliz. Quiere decir que empiezas a confiar en mí.

  


  Sonreí feliz. Y entonces cogió mi mano y la elevó para comprobar si llevaba la pulsera puesta.


  
    -          Te queda muy bien – dijo.

  


  
    -          Sí, y me siento tan orgullosa, jamás había tenido algo así y la verdad es que me gusta – le dije

  


  
    -          Y a mí me gusta que te guste – añadió él – Anda. Vámonos, nos espera una tarde- noche interesante, espero.

  


  
    -          Si, vamos. Señor.

  


  Salimos del edificio y subimos al coche. Nada más arrancar, Alberto empezó a besarme en el cuello, suavemente, haciéndome estremecer. Subió la mampara que nos separaba del chofer y entonces, aprovechó para meter su mano entre mis piernas, bajo mi falda, para comprobar si le había obedecido con la depilación.


  
    -          Así me gusta, sin ni un solo pelito entre tus piernas – musitó en mi oído.

  


  Sentí sus dedos acariciándome. Gemí excitada. Entonces desabrochó mi blusa y la abrió, besando mis senos, y chupeteando mis pezones. Esta vez todo mi cuerpo se estremeció. Y cuando empezaba a estar tan caliente que me apretaba contra su mano, que seguía hurgando entre mis piernas, entonces el coche se detuvo y Alberto dijo:


  
    -          Creo que hemos llegado. Vamos, tenemos trabajo que hacer.

  


  Suspiré, luego respiré profundo y me recompuse como pude. Me sentía tan húmeda y excitada. Entramos en la casa. María estaba en la cocina, nos dirigimos hacia allí y Alberto le dijo a María:


  
    -          Ya puedes irte, no vamos a necesitarte, la señorita y yo cenaremos fuera esta noche.

  


  
    -          De acuerdo, Señor. Buenas noches.

  


  María cogió su chaqueta y salió de la casa. Nos quedamos de nuevo solos y Alberto me ordenó:


  
    -          Vamos a la habitación.

  


  Subimos las escaleras hasta su habitación y una vez allí me indicó:


  
    -          Súbete la falda hasta la cintura, inclínate un poco sobre la cama, puedes apoyar las manos en ella, y separa un poco las piernas.

  


  
    -          Sí, Señor – le dije obedeciendo y colocándome en posición.

  


  
    -          Bien, este castigo es por no haberme contestado esta mañana al mensaje que te envié. Te daré veinte azotes en cada nalga, diez y diez, alternándolas, los contarás uno por uno ¿De acuerdo?

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          ¿Lista?

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  E inmediatamente empecé a sentir su mano sobre mi nalga derecha. Uno, cayó la primera cachetada y casi sin detenerse le siguieron el resto hasta llegar a diez, que fui contando todos, uno a uno. Cuando se detuvo respiré profundamente. Mientras el me indicaba:


  
    -          Bien, respira, tranquila Princesa. Seguimos

  


  Se situó al otro lado y empezó de nuevo en la nalga izquierda, de nuevo sin detenerse, una cachetada tras otra que yo contaba, una, dos, tres, de vez en cuando me quejaba por el dolor sin dejar de contar. Al terminar de nuevo me preguntó:


  
    -          ¿Estás bien? Ahora respira.

  


  
    -          Si – respondí a su pregunta, aunque esta vez me olvidé de decirle Señor, pues el dolor no me dejaba concentrarme en otra cosa.

  


  Se situó al otro lado de nuevo, y otra vez, diez cachetadas una tras otra de modo que el culo me dolía cada vez más. Al terminar, de nuevo me preguntó si estaba bien. Se situó al otro lado y otras diez cachetadas más cayeron sobre mi nalga izquierda. Al terminar me dijo:


  
    -          ¿Estás bien?

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  
    -          ¿Necesitas algo?

  


  
    -          Si, Señor – le dije arrodillándome frente a él y diciéndole: - Siento mucho haberte fallado, Señor.

  


  
    -          Está bien, Princesa – Puso su mano sobre mi boca y se la besé – Sé que te arrepientes. Aunque te has olvidado de llamarme Señor, después de la primera tanda de zurras, así que serás de nuevo castigada cuando volvamos del Club. Ahora vístete, debes ponerte esa túnica que he dejado sobre la cama. Te espero en el salón.

  


  
    -          Si Señor – le dije poniéndome en pie.

  


  Me quedé sola en la habitación y de nuevo, me sentía otra vez culpable de haberle fallado, y el dolor que sentía en mis nalgas me recordaba que otra vez me había equivocado, y eso me sabía muy mal, pues realmente quería ser la mejor de las sumisas que Alberto había tenido. Me dolía el corazón. Y aquel dolor era algo tan nuevo para mí. No podía entender, porque a pesar de todo lo que aprendí y pasé con Armando, jamás me había sentido como me estaba sintiendo ahora con Alberto. ¿Sería por qué Alberto era mi Amo, el de verdad, ese que había estado buscando? ¿Aquel que según había leído, es el que se compenetra contigo tanto que os convertís en uno?


  Traté de serenarme y me vestí con la túnica, era una túnica blanca, semitransparente, se me veía todo bajo ella, y era también corta, me iba a medio muslo. Salí de la habitación un tanto nerviosa, aquella no me parecía la indumentaria adecuada para ir al club, todos podrían verme desnuda bajo la túnica y me daba vergüenza, mucha vergüenza. Bajé al salón, y me lo encontré sentado en el sofá. Me planté de pie frente a él y le dije:


  
    -          ¿De verdad debo llevar esto? Se me ve todo.

  


  
    -          Sí, esto es lo que llevarás, aunque sólo te verán en el club. Subiremos en el coche aquí en el garaje y al llegar allí también entraremos directamente al garaje, no debes preocuparte. Sólo te verán mis amigos y socios del club.

  


  
    -          Pero... yo...

  


  
    -          Sé que te resulta un poco vergonzoso, pero recuerda que se trata de que aprendas a vencer tus límites y uno de ellos es el sexo en público, así que empezaremos con cosas sencillas y luego iremos aumentando la dificultad poco a poco, hasta que logremos vencer ese límite. Por eso, empezarás mostrándote desnuda en público. ¿De acuerdo?

  


  
    -          Si, Señor – le dije aceptando su explicación. A fin de cuentas, tenía razón. Se trataba de eso, de que él me ayudara a vencer mis límites y esa era una manera de empezar a hacerlo con uno.

  


  
    -          ¿Cómo va el culo? ¿Te duele? – Me preguntó.

  


  
    -          Lo siento caliente, y me escuece, Señor – le respondí.

  


  
    -          Bien. Por cierto, no hemos hablado pero estaremos juntos todo el fin de semana, ya que él lunes a primera hora me voy de viaje por cuatro días, y quiero disfrutar de ti por completo este fin de semana.

  


  
    -          Sí, Señor, me parece bien, pero el domingo al mediodía he quedado para comer con mi mejor amiga.

  


  
    -          Uhmm, está bien, quería comer contigo también el domingo, pero está bien. Nos despediremos antes de comer, a fin de cuentas, luego por la tarde debo hacer la maleta. Y ahora antes de irnos, falta un detalle.

  


  Alberto cogió un collar de perro que tenía sobre la mesita auxiliar y levantándose me lo puso alrededor del cuello, al ponérmelo vi que llevaba las iniciales de ambos, al igual que en la pulsera, entrelazadas entre sí. Era mi collar de sumisa. Las iniciales estaban cogidas de una anilla a la cual enganchó una correa. Iba a llevarme atada como a un ¿perro? Esta vez no dije nada, pues entendí que era otro de mis límites a vencer. Alberto tiró de la cadena.


  Nos dirigimos al garaje y esta vez cogimos el Porsche. Salimos de la ciudad, hacía las afueras y tras una media hora de camino llegamos a una preciosa casa antigua de principios de siglo, era una casa de dos plantas. Alberto aparcó el coche en el garaje y antes de bajar me dijo:


  
    -          Si te comportas como una buena sumisa, haciendo todo lo que te pida, tendrás una recompensa. Siempre tendrás una buena recompensa si haces todo lo que te digo y obedeces adecuadamente.

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  
    -          Vamos.

  


  Bajamos del coche y por una pequeña puerta que comunicaba el garaje con la casa, entramos. Había una especie de vestíbulo, donde había un hombre alto y fornido, vestido con pantalones de cuero. Estaba sentado en una silla y a su lado tenía una pequeña mesa.


  
    -          Buenas tardes, Amo Dark.

  


  
    -          Buenas tardes, Amo Cool.

  


  
    -          Veo que vienes con una nueva sumisa – dijo el Amo Cool.

  


  
    -          Sí, esta es Princesa. Saluda a Amo Cool, Princesa

  


  Le tendí la mano a Amo Cool, a pesar de que me sentía un poco avergonzada, porque no dejaba de admirar mi cuerpo a través de la tela transparente de la túnica. Me incomodaba mucho más eso, que ser llevada del collar.


  
    -          Tiene un cuerpo muy bonito la señorita – dijo Amo Cool, lo que hizo que me pusiera roja como un tomate y bajando la vista al suelo, para no enfrentarle, le respondí:

  


  
    -          Gracias.

  


  
    -          La señorita tendrá que firmar en el libro de visitas – dijo el Amo Cool.

  


  
    -          Sí, por supuesto, y aquí traigo una copia del contrato de sumisión – dijo Dark entregándoselo – para que todos sepan a qué se expone la señorita.

  


  Amo Cool cogió la copia del contrato, luego me tendió un bolígrafo y me indicó en el cuaderno que había en la mesa donde debía firmar. Firmé en una página donde estaba el nombre de Dark y todos sus datos como Amo, desde las prácticas que le gustaban hasta los castigos que solía aplicar y las sumisas que había tenido. La última, antes que yo, era una tal Angie. Firmé y le devolví el bolígrafo a Amo Cool, y entonces este nos hizo pasar al interior del club.


  Era un lugar un tanto oscuro, no muy grande, tenía una pista de baile en el centro al final de la cual había un pequeño escenario donde, en ese momento, una pareja estaba haciendo una performance; a la derecha del escenario había una barra y a la izquierda unas cuantas mesas y sillas. Tras las cuales había una puerta. Un hombre rubio y de intensos ojos azules se dirigió hacia nosotros.


  Le tendió la mano a Dark diciéndole:


  
    -          Vaya, un placer verte de nuevo por aquí Dark.

  


  
    -          Hola, viejo amigo.

  


  
    -          ¿Es tu nueva sumisa? – Preguntó el rubio, mirándome de arriba abajo y haciéndome sentir un tanto intimidada.

  


  
    -          Sí, esta es Princesa – y dirigiéndose a mi dijo: - Este es Amo Lion, mi socio y mi mejor amigo.

  


  Le tendí la mano a Amo Lion diciéndole:


  
    -          Un placer, Amo Lion.

  


  
    -          El placer es mío – dijo Amo Lion estrechando mi mano y besándola después.

  


  
    -          Si Dark me lo permite, te diré que eres muy hermosa.

  


  De nuevo me sonrojé y le di las gracias sintiendo como mis mejillas ardían.


  
    -          Espero que lo paséis bien.

  


  
    -          Sí, gracias. Vamos a pedir algo a la barra – me indicó Dark.

  


  Nos dirigimos a la barra y también allí el camarero le dijo a Dark:


  
    -          Vaya, sumisa nueva supongo.

  


  
    -          Sí, hola, Lord. Este es Amo Lord.

  


  Y justo en ese momento, una chica rubia y delgada que hacía de camarera se acercó a nosotros:


  
    -          Y ella es Veleta, su sumisa – me indicó Dark.

  


  Les tendí la mano a ambos y los saludé.


  
    -          ¿Qué queréis tomar? –Preguntó Amo Lord.

  


  
    -          Yo una Coca- cola – dije.

  


  
    -          Yo un Gintonic – dijo Dark.

  


  Veleta se puso a preparar las bebidas, mientras Amo Lord, me observaba.


  
    -          Tiene unas tetas muy hermosas, tu sumisa – le dijo Amo Lord a Dark.

  


  
    -          Sí, así es – dijo Dark, y luego dirigiéndose a mi dijo. - muéstraselas Princesa, lúcelas.

  


  Saque pecho, un poco avergonzada, pero poco a poco trataba de superar mis limites, de vencer aquella timidez.


  Una vez tuvimos las copas, Dark propuso:


  
    -          Vamos a una de las mesas

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  Nos dirigimos a las mesas y nos sentamos. Dark puso su brazo por detrás de mi espalda, y me besó.


  
    -          ¿Cómo va, Princesa?

  


  
    -          Bien, Señor.

  


  
    -          Me alegro, lo estás haciendo muy bien.

  


  Sonreí feliz. Y Dark volvió a besarme.


  
    -          ¿Puedo sentarme con vosotros? – Dijo el Amo Lion

  


  
    -          Por supuesto – respondió Dark.

  


  
    -          Me alegro de que tengas una nueva Sumisa y os deseo lo mejor – dijo Amo Lion

  


  
    -          Gracias – dijo Dark.

  


  
    -          Espero que esté a la altura. Aunque echaremos de menos a Angie – dijo Lion

  


  
    -          Sí, pero Angie es agua pasada. Aquello terminó. – Dijo Dark algo molesto.

  


  
    -          Tienes unas tetas preciosas, Princesa – me dijo Amo Lion directamente.

  


  
    -          Gracias.

  


  
    -          Muéstraselas, abre la túnica Princesa y deja que te las toque – me ordenó Dark.

  


  A pesar de la reticencia obedecí a Dark, pues deseaba complacerle. Abrí la túnica y dejé que Amo Lion me tocara los pechos. Lion los acarició suavemente, los estrujó y luego pellizcó mis pezones, haciéndome gemir levemente.


  
    -          Muy bien, Princesa – dijo Dark y en ese momento, Lion apartó sus manos.

  


  Entonces Dark me besó, luego descendió hasta mis senos y chupeteó y mordió mis pezones allí delante de Lion y de todo aquel que pudiera vernos. Al principio me sentía intimidada, un poco incómoda al estar en público, pero poco a poco no pude evitar dejarme llevar y empecé a sentirme excitada. Lion se levantó y sin decir nada, nos dejó solos. Dark continuó chupeteando, lamiendo y mordiendo mis pechos hasta que logró arrancar un gemido de placer de mi boca. Entonces se incorporó, me besó en los labios y al separarse dijo:


  
    -          Estoy muy orgulloso de ti. Has superado la primera prueba de este desafío, así que vas a tener una recompensa - dijo poniéndose en pie.

  


  Me tendió la mano y se la cogí, y salimos del local por una de las puertas que había junto a la barra. Llevaba a un pasillo donde había varias puertas, recorrimos casi la mitad del pasillo y Dark sacó una llave. Abrió la puerta y accedimos a una habitación, donde las paredes eran de madera. Tenía una ventana elegantemente vestida con cortinas de terciopelo rojo y justo en el centro de la estancia había un cepo de madera. Creo que al verlo se me abrieron los ojos como dos faros, me emocioné. Sin duda, iba hacer realidad una de mis fantasías.


  
    -          ¿Te gusta? - Me preguntó Dark.

  


  
    -          Sí, Señor, me encanta.

  


  
    -          Bien, pues desnúdate y colócate en el cepo. Esta vez no te taparé los ojos porque estamos tu y yo solos, pero quizás en un futuro lo haga.

  


  
    -          De acuerdo, Señor - le dije complaciente, colocándome en el cepo.

  


  Al sentir que estaba allí atrapada, sin poder moverme y sin ver a Dark, ya empecé a sentirme excitada. Dark se movió a mi alrededor durante un rato y finalmente dijo:


  
    -          Te ves preciosa con las tetas colgando de esa manera. Y este coñito está tan mojadito - dijo acariciando mis labios vaginales.

  


  Me estremecí al sentir su mano, recorriendo mi sexo de arriba a abajo. Luego oí como se bajaba la cremallera del pantalón diciendo:


  
    -          No puedo esperar más putita, necesito follarte ya.

  


  Gemí al oír esas palabras y sentir como apoyaba la punta de su polla en mi resbaladizo agujero y sin más preámbulo me penetró. Otro gemido escapó de mi boca. Empezó a moverse, dentro y fuera, dentro y fuera de mí, sujetándome por las caderas. Yo sentía sus embestidas y con cada una de ellas parecía que me encastaba más en el cepo. Tenía que empujar hacía él para no hacerme daño en el cuello. La excitación aumentaba y el placer también, yo sentía que en cualquier momento iba a correrme, y así fue, mi vagina empezó a convulsionar estrujando su largo y grueso miembro y exploté en un maravilloso orgasmo. También él se corrió unos segundos después que yo, llenando el condón con su leche, empujando y sacudiéndose fuerte contra mi coñito. Fue algo maravilloso. Tras eso, él me soltó, y me llevó hasta un sofá que había junto a la pared, detrás del cepo. Me acurrucó en sus brazos y me besó. Me sentí en la gloria, aquel había sido un orgasmo maravilloso. Había conseguido hacer realidad una de mis fantasías y me sentía tan feliz, tan llena. Ser su sumisa me estaba reportando momentos maravillosos y me sentía tan contenta, tenía muchas ganas de seguir, de avanzar junto a él en el camino de la sumisión. Realmente me sentía ya su sumisa.


  Mientras estaba acurrucada en sus brazos, lo miré a los ojos y no pude evitar decirle:


  
    -          Soy tuya, me siento tuya ya.

  


  
    -          Si, mi Princesa, lo eres. Y sé que juntos viviremos grandes emociones. Ahora ¿qué tal si volvemos a casa? Tenemos que hablar y quiero hacerte el amor con tranquilidad.

  


  
    -          ¡Uhmm, eso suena muy bien! – Le respondí.

  


  


  
    Capítulo 7

  


  Nos despedimos de todos sus amigos y nos fuimos a casa. Una vez llegamos, antes de entrar en la casa él me dijo:


  
    -          Por favor, quédate conmigo está noche, duerme conmigo. Me voy a ir cuatro días fuera y estaremos sin vernos, así que necesito tenerte en mi cama esta noche.

  


  Sonreí, me parecía justo, así que le dije que sí.


  Y aquella noche, la pasamos juntos, primero me hizo el amor dulcemente, aunque eso sí, me tuvo atada todo el rato, de pies y manos y luego me desató y dormimos abrazados toda la noche.


  Cuando desperté por la mañana estaba sola en la cama, pero olía a café y tenía mucha hambre, así que tras buscar algo con lo que poder taparme, bajé a la cocina. Alberto estaba frente a la cafetera preparando café.


  
    -          Buenos días, Señor.

  


  
    -          Buenos días, Princesa. ¿Qué tal has dormido? – Me preguntó.

  


  
    -          Bien, muy bien ¿y tú?

  


  
    -          De fábula. Anda siéntate a la mesa y desayunaremos. Y puedes quitarte ese trapo que te has puesto, estamos solos y te quiero totalmente desnuda – me dijo.

  


  
    -          Si Señor.

  


  Me senté a la mesa, tras quitarme la bata que había cogido prestada; donde Alberto había preparado un rico desayuno con todo: tostadas, mermelada, café. Me senté en la silla y empecé a comer. Alberto se sentó frente a mí, observándome, sin perder detalle. Y entonces dejó una caja frente a mí, estaba envuelta como un regalo.


  
    -          Ábrela – me ordenó.

  


  
    -          ¿Qué es esto? – Le pregunté curiosa.

  


  
    -          Ábrelo y lo sabrás.

  


  Quité el lazo, y desenvolví la caja, luego la abrí, dentro había varios juguetes: dos vibradores de un tamaño normal, uno grande, grandísimo, un plug, un par de paletas, un succionador de pezones, una bala vibradora.


  
    -          Son tus juguetes, los que usarás a mi pedido cuando yo estoy fuera. Te escribiré cada día, y te diré lo que tendrás que hacer, unas veces usaras la bala, otras los vibradores, lo que yo quiera y como y cuando quiera. ¿Entendido?

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Bien. Desayuna, quizás los probemos luego.

  


  Sonreí pícaramente ante aquel anuncio.


  
    -          Y bien, dime ¿cómo te sentiste anoche? Cuando todos miraban tus tetas.

  


  
    -          Me sentí intimidada Señor, me daba vergüenza. Sobre todo, cuando le pediste a Lion que me las tocara.

  


  
    -          Pero te dejaste hacer y dejaste que te las chupara y mordiera delante de todos.

  


  
    -          Porque era lo que tu querías y quería complacerte – le dije.

  


  
    -          Pues lo hiciste muy bien, estoy muy orgulloso de ti.

  


  
    -          Gracias Señor.

  


  
    -          ¿Y la recompensa? ¿Qué te pareció?

  


  
    -          Genial, fue maravilloso, una fantasía hecha realidad, ya lo sabes. Muchas gracias, Señor.

  


  
    -          De nada, pero ya te lo he dicho, si te portas bien, tendrás siempre alguna recompensa. Si no obedeces, tendrás un castigo.

  


  
    -          Si, Señor. ¿Puedo preguntarte una cosa? – le pregunté, recordando parte de la conversación con Amo Lion en el que este habló de una tal Angie.

  


  
    -          Por supuesto. Dime.

  


  
    -          ¿Quién es Angie, o quien fue?

  


  
    -          Fue mi última sumisa, la verdad es que no me gusta hablar demasiado de ella, porque la cosa terminó mal, pero soy consciente de que, si te pido total sinceridad, yo también debo ser totalmente sincero contigo, así que te lo contaré. Angie y yo estuvimos juntos cuatro años. No solo era mi sumisa, era mi novia, y llegó a ser mi prometida. Todo el mundo decía que éramos la pareja perfecta y todos pensaban que lo nuestro no podía acabar de otra manera que no fuera en matrimonio. Incluso en nuestra relación como Amo y Sumisa, nuestra compenetración era total, llego un momento en que no nos hacía falta ni siquiera hablar, para saber lo que el otro quería o lo que sentía. Pero ella un día, me pidió que quería que la compartiera con otro Amo, y yo accedí, lo hice a pesar de que eso me mataba de celos, pero puesto que era lo que ella quería y yo la amaba y quería lo mejor para ella, accedí. Después de compartirla unas cuantas veces con un Amo que habíamos conocido en él club, ella me pidió que la cediera a este Amo por un tiempo, y de nuevo, en nombre del amor que sentía por ella, lo hice. Pero terminado el tiempo de cesión, que ambos habíamos pactado en un mes, ella me dijo que no podía volver conmigo, que no quería volver conmigo, que se había enamorado de ese nuevo Amo y que lo nuestro había terminado. Eso me rompió el corazón, pues la amaba con todo mi corazón y todo lo que hice, lo hice precisamente porque la amaba, pero... de repente, todo se había roto. Lo dejamos y.… eso es todo.

  


  
    -          Lo siento mucho – le dije, cuando terminó de contármelo todo - ¿Cuánto hace que lo dejasteis? – me atreví a preguntarle.

  


  
    -          Tres años y en todo este tiempo, sólo he estado con un par de sumisas, que no me han durado más de una sesión. Tu eres la primera con la que he estado más de una sesión desde entonces ,y con la que de verdad deseo seguir, y llegar a más – me dijo mirándome a los ojos, y en ellos vi que realmente estaba siendo sincero.

  


  Lo besé dulcemente. Y me dije a mi misma que a partir de ese momento iba a tratar de ser esa sumisa que él necesitaba, que él quería.


  Terminamos de desayunar y tras recoger la mesa. Nos vestimos y salimos a dar una vuelta, aunque antes de salir, Dark me metió las bolas chinas en mi vagina. Así que mientras caminaba podía sentir como se movían y de vez en cuando chocaban entre ellas. Además, Dark me hacía caminar a un ritmo bastante rápido. Así que al llegar a casa yo me sentía húmeda y excitada de nuevo. En su habitación, Dark me hizo acostar sobre la cama y sacó las bolas, y justo en ese momento, sus dedos se aventuraron a acariciar mi sexo, gemí. Introdujo sus dedos dentro de mí, los movió excitándome y finalmente los sacó, y me ordenó:


  
    -          Levántate, vamos a comer.

  


  Obedecí, quedándome con las ganas, el resto del día se dedicó a excitarme, utilizando los aparatos que había en la caja que debería luego usar durante su ausencia, y tuvimos una noche muy excitante. Al día siguiente, dormimos hasta tarde, desayunamos y tras eso nos despedimos.


  
    -          Te llamaré está noche y mañana antes de embarcar, y cuando llegué te enviaré un mensaje.

  


  
    -          De acuerdo.

  


  
    -          Ha sido un fin de semana maravilloso - me dijo.

  


  
    -          Para mí también lo ha sido. Lo he pasado muy bien. Te echaré de menos estos días.

  


  
    -          Bueno, sólo serán cuatro días, y estaremos en contacto – me dijo él.

  


  Me acerqué a él y le dí un tierno beso en los labios. Él me sujetó por la cintura correspondiendo ese beso. Noté como su polla se ponía dura. Realmente iba a echarle de menos. Aunque también en parte, sabía que nos iría bien aquel alejamiento, para que cada uno descubriéramos hasta qué punto la relación estaba anclando en nuestro corazón.


  Una hora más tarde estaba con Ana comiendo.


  
    -          Así que habéis pasado un fin de semana fantástico - señaló Ana después de que le contara todo lo que había pasado.

  


  
    -          Sí, muy excitante. Creo que él es todo lo que yo buscaba. Incluso estoy aprendiendo cosas nuevas sobre mi como sumisa, cosas que no había experimentado con Armando.

  


  
    -          Al final, aún resultará que es mejor que Armando, y que el Amo de tu vida es él – dijo Ana.

  


  
    -          Pues sí, es mejor que Armando, por lo menos me ha hecho sentir más sumisa.

  


  
    -          Guau, me alegro mucho por ti, y espero de verdad que lo vuestro dure.

  


  
    -          Gracias, Ana.

  


  Cuando volví a casa tras la comida con Ana, me puse a pensar. Realmente me sentía bien con Alberto y me gustaba como me hacía sentir. Las dos veces que había tenido que castigarme, me había sentido muy mal, sentía que no cumplía con mi deber de sumisa, con lo que él quería de mi como su sumisa y eso me había dolido. En cambio, con Armando jamás me había sentido así, quizás porque con él, los castigos nunca eran algo que me desagradara. Pues se limitaba a darme unos azotes que además alternaba con caricias que me excitaban. Además, con Armando no había tenido un contrato, ni una lista de prácticas y castigos. Era todo muy diferente. Creo que en esa relación ambos habíamos sido novatos, y habíamos fallado en muchos puntos, pero no me había dado cuenta hasta ese momento en que podía compararlo con Alberto. Y la diferencia era abismal. Me sentía mucho más sumisa con Alberto, y solo deseaba mejorar y mejorar para él, y pasar a ser su mejor sumisa.


  Aquella noche recibí el primer mensaje de Dark. “Buenas noches princesa. ¿Cómo va?” “Bien, echándote de menos ya” le contesté. “Vaya eso me gusta, yo también te echo de menos” “Uhmm, vaya, vaya. ¿Has hecho ya la maleta?” le pregunté. “Por supuesto, ¿qué tal si empiezo a ponerte algunos deberes ya?” me preguntó. “Bueno” contesté. “Bien, entonces esta noche dormirás con el plug metido en el culito” “Si, Señor” “Quiero foto para comprobar que lo has hecho cuando te vayas a dormir y cuando te levantes” me ordenó “Si, Señor”. “Ahora a dormir Señorita, mañana te llamaré antes de que salga el vuelo, Buenas noches” “Buenas noches, Señor” me despedí, tras eso estuve un rato viendo la tele y luego me fui a dormir, haciendo lo que Dark me había ordenado, poniéndome el plug anal. Una vez puesto, me hice la foto frente al espejo del baño y se la envié. Enseguida recibí su mensaje diciendo: “Muy bien, Princesa, y Buenas noches”. Me metí en la cama y traté de dormir, aunque al principio sentir el plug en mi culo me hacía sentir incomoda. Tardé en coger el sueño, y creo que al final lo logré por el cansancio que sentía. A la mañana siguiente, desperté excitada y con ganas de acariciarme y estuve a punto de hacerlo, pero enseguida recordé que no debía hacerlo, pues no le había perdido permiso a Dark. Iba ducharme cuando decidí escribirle un mensaje a Dark antes. “Buenos días, Señor. Espero que hayas dormido bien, a mí me costó un poco conciliar el sueño por lo incómodo que me resultaba la sensación que el plug me producía en el culo”, me hice la consabida foto y se la envié tras el mensaje, luego él me respondió: “Buenos días, Princesa, espero que, a pesar de la incomodidad, también te hayas excitado. Yo he dormido muy bien, estoy a punto de salir de casa hacia el aeropuerto” “Me alegro de que hayas dormido bien, Señor, quería preguntarte si puedo quitarme el plug para ducharme y sí, estoy muy excitada” “Muy bien así me gusta que estés excitada por tu Amo. Si, puedes quitarte el plug de hecho no hace falta que te lo pongas de día. Eso sí, durante el día de hoy cada vez que vayas al baño te masturbarás, pero sin llegar nunca al orgasmo ¿entendido?” “Si, Señor” le respondí, tras eso me vestí, desayuné y justo antes de salir hacia mi trabajo. Alberto me llamó:


  
    -          Buenos días, Princesa. Estoy a punto de embarcar así que no quería irme sin oír tu voz.

  


  
    -          Buenos días, Alberto. Voy a echarte de menos – le dije.

  


  
    -          Yo también. Pero espero que no demasiado, estaremos en contacto y cada día hablaremos por WhatsApp y por teléfono, y te daré tus deberes igual que te los he dado esta mañana, ¿De acuerdo?

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Espero que esto sea realmente excitante para ti.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          En fin, diviértete. Nos vemos el viernes.

  


  
    -          Si, hasta el viernes.

  


  Tras la llamada salí hacia mi trabajo. Cuando llegué allí lo primero que hice fue ir al baño, y tras hacer mis necesidades, empecé a masturbarme, acariciando mi clítoris, rozándolo y masajeándolo, mientras imaginaba que era Dark quien lo hacía, diciéndome al oído lo puta que era y que me quería tener siempre caliente para él. Aunque repentinamente, oí que alguien entraba en el baño y me detuve, me dio vergüenza que me oyera y di por terminado el ejercicio, aún a riesgo de que eso pudiera hacer que Alberto me castigara por no cumplir correctamente las reglas. Fue una experiencia muy excitante. Volví a mi puesto de trabajo y empecé con el trabajo diario. Aunque me sentía húmeda y excitada, sobre todo si pensada en Alberto; traté de trabajar sin distraerme demasiado, pero me era difícil, pues no dejaba de pensar en Alberto y en lo que habíamos estado haciendo aquel fin de semana. Además, como él me había ordenado, cada vez que iba al baño debía masturbarme lo que aumentaba mi distracción, pues esa acción siempre me llevaba a pensar en él. Hacia las doce recibí la llamada de Alberto.


  
    -          Hola Preciosa – me saludó – Ya he llegado.

  


  
    -          Me alegro, ¿ha ido bien el vuelo? – le pregunté.

  


  
    -          Si, bastante tranquilo. En fin, ahora me iré al hotel a deshacer la maleta. ¿Cómo está mi putita? – dijo en un tono excitante y travieso - ¿Has hecho tus deberes?

  


  
    -          Por supuesto, Señor. Y estoy muy excitada, ahora mismo me duele el sexo por el deseo que tengo, Señor.

  


  
    -          ¿Y de que o por quien tienes deseo? – Me preguntó como si no supiera la razón.

  


  
    -          De ti Señor, es más me pica el coño, si me permite ser explicita – le respondí.

  


  
    -          Claro que te lo permito. Es más, me encanta que lo seas. En fin, tengo que dejarte, mi maleta ya sale por la cinta. Luego hablamos. Besos.

  


  
    -          Besos, Señor.

  


  Aunque la conversación no hubiera sido muy caliente, a mí me había puesto muy caliente y sentía mi sexo húmedo y muy necesitado. Pero traté de controlarme, guardar la compostura y seguir con mi trabajo. Aunque finalmente tuve que ir otra vez al baño y me masturbé pensando, de nuevo, que era él quien lo hacía. Aunque está vez me costó bastante detenerme y no llegar al orgasmo, sentía que necesitaba tanto liberarme. Pero justo en el último momento recordé que si seguía podía ser castigada y no lo hice. Seguí trabajando y durante la mañana fui un par de veces más al baño y me masturbé, al llegar a la hora de comer estaba muy excitada. Fue entonces, mientras estaba comiendo en el restaurante de debajo del despacho, cuando Alberto me envió un mensaje.


  
    
      
        “Buenas tardes, Princesa, ¿has comido ya? ¿cómo vas con esos deberes que te he puesto?” Me preguntó. A lo que yo le respondí con un mensaje: “Estoy comiendo, Señor, y mis deberes van bien, he ido ya varias veces al baño a masturbarme y después de hablar contigo por teléfono, tuve que ir y por poco me dejé llevar, pero al final recordé que no debía correrme y paré a tiempo, después de eso he ido un par de veces más”. Enseguida me llegó su respuesta: “Muy bien, así me gusta, dime ¿cómo te sientes ahora? ¿estás mojadita? ¿excitada? Quiero que estés muy mojada esta tarde cuando te folle con el vibrador, pero tienes que ganártelo. Quiero que no dejes de pensar en mí”. “Si Señor, estoy muy mojada, tengo el coño empapado y excitadísima, no dejo de pensar en ti, Señor”. “Muy bien, tengo una reunión ahora mismo, así que es posible que durante algún rato no pueda contestarte. Besos, y sigue así Mi putita”. Terminé de comer, sintiéndome aún más excitada de lo que ya estaba hasta ese momento. Fui al baño antes de volver al trabajo y de nuevo, me masturbé pensando en él, cada vez me costaba más tener que parar antes de llegar al orgasmo, pero realmente quería ganarme esa follada con el vibrador. Cuando terminé le mandé un mensaje: “Lo he hecho otra vez Señor, cada vez estoy más excitada. Mi coñito está tan mojado que mis dedos resbalan suavemente sobre mi clítoris. No puedo dejar de pensar en ti, Señor.”
      

    

  


  Tardó algo más de una hora en contestarme, pero finalmente lo hizo: “Muy bien Princesa, así me gusta, que estés bien mojadita. ¿Dime, piensas en mí cuando te masturbas? ¿Como? Yo siento que mi polla se empalma cada vez que leo uno de tus mensajes.” Le contesté enseguida: “Si, pienso que eres tú quien me masturba, mientras me dices al oído lo puta que soy. Solo recordarlo me pone aún más cachonda. ¿Como ha ido la reunión?” Me devolvió el mensaje diciendo: “La reunión ha ido muy bien. Gracias, Princesa. Realmente eres una putita cachonda por su Amo, como a mí me gusta. Sigue así y serás recompensada. Ahora tengo trabajo que hacer, cuando llegues a casa avísame, y sigue así, lo estás haciendo muy bien”. “Gracias Señor”


  Seguí trabajando el resto de la tarde, aunque cumpliendo con mis deberes y cada vez más excitada. A las cinco en punto recogí, me despedí de mi jefe y me fui a casa, estaba ansiosa por saber cuál sería la recompensa. Aunque también era consciente de que tenía que contarle lo del fallo que había cometido por la mañana. Así que empecé escribiendo mi mensaje: “Ya he llegado a casa, Señor. Pero, antes de nada, debo contarte algo que no te he contado antes. La primera vez que he ido al baño, he empezado a masturbarme, pero al oír que alguien entraba al baño, lo he dejado y he salido del baño. Me daba reparo hacerlo sabiendo que había alguien más en el baño.” Le envié el mensaje, esperando su respuesta nerviosa.


  


  
    Capítulo 8

  


  No tardó en contestar. Y mientras lo leía mi corazón iba a mil por hora: “Vaya, vaya, así que has sido una chica mala y no has obedecido a tu Amo. ¿Sabes que eso conlleva un castigo?”. “Si, Señor.” Le respondí. “Bien, Princesa, llevarás las pinzas en los pezones durante cinco minutos, desde ya, cuando termines vuelves a escribirme. Y recuerda que cuando termines debes masajearlos para que la sangre vuelva a ellos.” Hice lo que me ordenaba y me puse las pinzas, y como me ordenó, las llevé durante cinco minutos. De nuevo, fue un suplicio sentir aquel dolor, pero lo pude soportar un poco mejor que la primera vez. Cuando terminé le escribí un mensaje: “Hecho Señor. Buff, ha sido un suplicio. Siento haberte fallado, intentaré que no vuelva a suceder” Enseguida me contestó: “Sé que lo harás. Bien, ahora es hora de jugar un poco. Vamos a ver como de putita puedes llegar a ser. De la caja de juguetes que te regalé, coge la bala y te la metes en el coñito. La pones en marcha a media intensidad y te pones a escribir un mensaje en el que me contarás como te has sentido hoy. Cuando termines, me contarás como te has sentido. Tengo una nueva reunión, así que hasta luego, mi Princesa.” “Si, Señor” “Por cierto, trata de no correrte, apágalo cuando sientas que puede pasar eso. Si lo haces te castigaré, ya lo sabes” Hice lo que me había ordenado, poniendo la bala dentro de mí y la puse en marcha empezando a escribir. Estaba escribiendo cuando recibí un mensaje suyo. “¿Cómo va eso? ¿Te has corrido ya, putita?” Esas palabras me excitaron más, así que le contesté: “No, aun no Señor, pero es muy excitante esto. Siento la vibración ahí dentro y mi coñito se contrae de vez en cuando. Sobre todo, ahora que estoy hablando contigo.” “Uhmm perfecto, mi polla brinca por tí, putita. Ponlo más alto, que vibre más ahí dentro. Quiero que sientas que no puedes concentrarte, que solo puedes sentir esa vibración dentro de mí.” Me respondió. Y al notar su error en el mensaje le respondí: “Si Señor, tú si que parece que no puedas concentrarte, has escrito dentro de mí en vez de ti.” “Muy graciosa, súbelo de intensidad” Obedecí y sentí que ahora sí, la vibración me producía más placer, así que le escribí: “joder, ahora sí que lo siento, Dios, mi coño se contrae, no sé si podré aguantar” “Aguantarás por tu Amo, recuerda que tendrás una recompensa por ello. ¿Sientes cómo se contrae tu coñito? Si es que eres toda una putita, ahora muévete un poco y siente como la bala se mueve dentro de ti, zorrita.” Hice lo que me indicaba, la intensidad, el placer iba aumentando poco a poco. Y poco a poco sentía que le necesitaba, quería, deseaba su polla dentro de mí, así que le escribí diciendo: “Joder Amo, esto es increíble, te necesito aquí. Quiero tu polla, quiero correrme.” A lo que inmediatamente me escribió: “No, nada de correrte aún. Sigue escribiendo y no dejes de moverte, de sentir esa bala dentro de ti. En un rato vuelvo a escribirte, mi putita” Seguí escribiendo a la vez que sentía la bala dentro de mí, moviéndome para que esta se moviera y me produjera aquel agradable placer. Le escribí de nuevo: “Oh Señor, que gusto me da la bala si me muevo” Y no tardó en contestarme: “Pues muévete, putita, muévete. No pares, y escribe, escribe guarradas para tu Amo, zorrita.” Estaba a mil, cada vez más excitada y entonces, Amo Dark me llamó, cogí el teléfono y me preguntó:


  
    -          ¿Cómo va putita?

  


  
    -          Bien, señor, estoy muy excitada, necesito tocarme, necesito más – le supliqué.

  


  
    -          Está bien, tócate, acaríciate el clítoris y no dejes de moverte. Haremos que te corras, te lo mereces – Dijo.

  


  Obedecí y empecé a acariciarme, haciendo que el placer aumentara. Empecé a gemir y Dark al otro lado del teléfono me decía:


  
    -          Muy bien, putita, así me gusta. Me estoy acariciando la polla.

  


  
    -          ¡Oh!, ¡Señor, esto es muy excitante!  – gemí yo y en pocos minutos empecé a sentir que estaba a punto de correrme, así que se lo hice saber a mi Amo: - Señor, voy a correrme.

  


  
    -          Pues hazlo, putita, córrete para tu Amo – me dijo.

  


  Y dejándome ir, me corrí en un maravilloso orgasmo. Cuando me calmé, oí la voz de Dark diciéndome:


  
    -          Muy bien, putita, lo has hecho muy bien. Ahora descansa. Te llamaré más tarde.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  Así pues, tras la maravillosa sesión me duché, y después hice la cena y cené. Me estaba durmiendo en el sofá, viendo una película, cuando Dark me llamó de nuevo.


  
    -          Buenas noches, Princesa.

  


  
    -          Buenas noches, Señor.

  


  
    -          ¿Estabas durmiendo ya? – me preguntó.

  


  
    -          No, pero casi – le respondí – me voy a ir ya, estoy cansada.

  


  
    -          Si, yo también. Mañana hablamos de nuevo. Por cierto, creo que podré adelantar la vuelta y estaré ahí mañana.

  


  
    -          Que bien, me alegro mucho.

  


  
    -          En fin, buenas noches Princesa.

  


  
    -          Buenas noches.

  


  Colgué, aquellas eran muy buenas noticias.


  Me sentía muy bien con Alberto, veía que nuestra relación iba avanzando y que poco a poco mis sentimientos por él eran cada vez más profundos.


  Me desperté tras oír el despertador y lo primero que hice fue coger mi teléfono. No había ningún mensaje de Dark, pero le escribí: “Buenos Dias, Señor”. No tardó en contestarme: “Buenos días, zorrita, ¿has dormido bien?” “Sí, Señor ¿y tú?” “Muy bien, aunque hubiera dormido mejor a tu lado. Hoy terminaré con lo que estoy haciendo aquí, así que está noche vuelvo en el vuelo de las 9 de la noche” “Qué bien ¿puedo ir a recibirte al aeropuerto?” Le pregunté. “Sí, estaré allí sobre las 10.30. Ahora quiero que durante el resto del día te mantengas excitada, así que ya sabes, te masturbarás periódicamente durante el día, cada vez que vayas al baño. ¿De acuerdo?” “Si, Señor”.


  Durante la mañana no tuve ningún mensaje más de él. Y a mediodía, mientras estaba comiendo en el restaurante al que solía ir cada día, vi a Armando. No era extraño que fuera allí, pues trabajaba cerca de donde yo lo hacia, y mientras estábamos juntos muchas veces comíamos allí juntos. Cuando vi que me veía lo saludé. Sentí que algo se removía dentro de mí. Se acercó a mí y mi corazón empezó a latir a cien por hora. ¿Aún estaba enamorada de él? ¿Era por eso que mi cuerpo reaccionaba de esa manera?


  
    -          Hola, preciosa, ¿cómo va?

  


  
    -          Bien, muy bien, ¿y tú qué tal? – le pregunté tratando de controlar mis nervios.

  


  
    -          Bien, muy bien.

  


  
    -          ¿Sigues con…? – No pude pronunciar su nombre, pero él enseguida se dio cuenta de a quién me refería.

  


  
    -          Sí, es fantástica y… ya hemos ido varias veces al club. Luna me dijo que vas a veces.

  


  
    -          Sí, bueno, de vez en cuando, aunque ahora hace días que no voy.

  


  
    -          Deberías, quizás allí… encuentres a alguien… - Me dijo con cierta tristeza.

  


  
    -          No, estoy con alguien ahora, un Amo al que conocí en el trabajo y… bueno, nos va muy bien de momento.

  


  
    -          Me alegro, razón de más para ir al club, ¿no crees? – me propuso.

  


  
    -          Sí, bueno, quizás algún día. En fin, me voy a comer.

  


  
    -          Bien, yo ya he terminado, ya nos veremos. Hasta pronto.

  


  
    -          Si, hasta pronto – le dije dándome media vuelta.

  


  
    -          Ana – me llamó, así que me giré hacia él – Estás preciosa.

  


  
    -          Gracias – le dije.

  


  Me encantó que me halagara de aquella manera y también verle. Y gran parte de la tarde estuve pensando en él, rememorando momentos pasados, momentos felices. Y no pude evitar pensar en él una de las veces en que me masturbé, aunque después me sentí mal, pero… no podía decírselo a Dark.


  A las nueve y media me llamó Alberto.


  
    -          Hola preciosa, ¿cómo estás?

  


  
    -          Bien, muy excitada – le dije.

  


  
    -          Bueno, voy a coger el avión en un rato, pero antes quería darte unas instrucciones.

  


  
    -          Bien, Señor – le respondí, poniéndome en mi papel de sumisa

  


  
    -          Primero te pondrás un vestido muy sexy, el más sexy que tengas, sin ropa interior debajo. Sólo el vestido y zapatos de tacón. Te masturbarás justo antes de salir y cuando llegues al aeropuerto.

  


  
    -          Si Señor – respondí aprovechando una pausa que él hizo.

  


  
    -          Luego cogerás un taxi para ir al aeropuerto, y te mostrarás insinuante para el taxista. Cuando llegues al aeropuerto, ve al baño de nuevo y mastúrbate. Luego, al salir, pregúntale a un guarda de seguridad donde está la terminal de internacional, mostrándote siempre insinuante con él y con cualquier hombre que te cruces. Quiero que seas una verdadera puta y que actúes como tal, que los hombres te miren con deseo y las mujeres con envidia. ¿Entendido?

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Bien, pues ponte manos a la obra y haz que tu Amo se sienta orgulloso de ti.

  


  Colgó el teléfono y me puse manos a la obra como me había dicho. Me duché y me perfumé, y luego elegí el vestido. Opté por un vestido que hacía tiempo que no me ponía, era abierto por delante, con un escote casi hasta el ombligo que dejaba a la vista casi la mitad de mis senos. En la falda también tenía una abertura pero que solo se abría si separaba las piernas, si las mantenía juntas no se veía nada indecente. Cuando estuve lista, llamé un taxi y en cinco minutos lo tenía en la puerta. Bajé, y al entrar en el taxi, el taxista se me quedó mirando embobado. En ese momento, empecé a sentirme como una puta. Sin dejar de mirar mi canalillo (que más que eso parecía un canalón) el taxista, un hombre de unos 40 y tantos años me preguntó:


  
    -          ¿Dónde vamos, Señorita?

  


  
    -          Al aeropuerto.

  


  El taxista arrancó y durante todo el trayecto iba mirándome de reojo por el retrovisor, así que como Alberto me había dicho, yo sacaba pecho tratando de provocarle. Seguro que cuando llegamos al aeropuerto, el hombre tenía una erección de caballo. Aún así, yo me hice la inocente, le pagué y me bajé del taxi. Entre en la terminal y busqué un guardia, mientras a mi paso veía como los hombres me miraban con cara de deseo y las mujeres con cara de envidia, ellos enseguida dirigían su vista hacia mis tetas, y ellas, si iban acompañadas, murmuraban: “Mira que puta esa tía”. Aquella situación me estaba excitando, pero también, a la vez, me daba cierta vergüenza que todo el mundo me mirara, y sobre todo, los comentarios que hacían ellas. Cuando por fin, vi a un guardia, me armé de valor y dirigiéndome a él le pregunté:


  
    -          Buenas noches, disculpe, ¿podría decirme donde hay un baño?

  


  
    -          Si, Señorita – me respondió, bajando la mirada rápidamente hasta mis senos apenas cubiertos – siga todo recto y a la altura de aquel quiosco azul lo encontrará.

  


  Saqué pecho justo en ese momento y le respondí, con la mejor de mis sonrisas:


  
    -          Gracias.

  


  Me dirigí hacía donde me había indicado el agente, tratando de caminar lo más sexy y elegante que pude. Entré en el baño y me metí en uno de los W.C. y empecé a masturbarme pensando en Dark y en el agente y en toda aquella gente mirándome. De modo que al final tuve que dejarlo, pues casi llego al orgasmo. Toda aquella situación me estaba poniendo muy caliente, y eso que aún no había visto a Alberto. Al salir del baño el guardia estaba frente a la puerta, me miró y sonrió. Era un chico joven de unos 30 años o menos. Me dirigí de nuevo a él y le pregunté:


  
    -          ¿Los vuelos internacionales, por donde tiene salida?

  


  
    -          Al final de este pasillo – me indicó.

  


  Le sonreí y le di las gracias.


  Seguí hasta donde me había indicado y busqué un panel de información de vuelos. La gente seguía mirándome, lo que me excitaba aún más. Vi que el vuelo saldría por la puerta 5 y me dirigí hacia ella. Sólo faltaban unos minutos para que Alberto saliera por aquella puerta. La gente, sobre todo hombres, se arremolinaron a mí alrededor. Alguno incluso trató de rozarme disimuladamente, y otros miraban mi escote sin disimulo. Mientras las mujeres murmuraban. Me estaba poniendo nerviosa, cuando la puerta se abrió y empezó a aparecer gente. Y entonces le vi, perfectamente vestido con traje y corbata, sonriéndome. Levanté la mano saludándole y no tardó en acercarse a mí, pasó su mano por detrás de mi cintura y me besó apasionadamente. Aquel beso aún me excitó más, sobre todo cuando sentí su erección en mi estómago, creciendo. Cuando se separó de mí, me dijo:


  
    -          ¡Qué guapa estás, este vestido es increíblemente sexy!

  


  Sonreí, me cogió de la mano y mientras nos dirigíamos hacía la salida me iba diciendo:


  
    -          Ha sido todo un acierto. Estás para echarte un buen polvo ahora mismo. Y seguro que más de uno ha pensado lo mismo. ¿Has hecho todo lo que te he dicho?

  


  
    -          Si, Señor – le respondí en el mismo instante que el guardia de seguridad, pasaba junto a nosotros sonriéndome y saludándome.

  


  
    -          Uhm, ya veo, ese guardia lleva una buena erección entre sus piernas.

  


  Reí maliciosamente, mientras Alberto me llevaba por el pasillo con su mano apretando una de mis nalgas. Repentinamente, me arrinconó contra una pared, y besándome me magreó por completo. Abrió el escote y sacó uno de mis pechos, manoseándolo y apretujándolo a su antojo, mientras decía:


  
    -          Estás increíble y excitada, supongo. Por lo menos es lo que veo en tus ojos – añadió mirándome a los ojos.

  


  Luego me besó, y sentí su mano descendiendo hasta mi entrepierna. Metió la mano por la abertura de la falda y buscó mi sexo. Lo acarició, mientras yo me sentía avergonzada porque él me estaba magreando y excitando allí en medio de la gente, en público. Acarició mis clítoris, mi sexo, movió sus dedos por mis labios vaginales y metió uno dentro, gemí, me estremecí al sentirlo. Estaba tan y tan excitada.


  
    -          ¡Uhm que zorrita es mi nena, ¿verdad? – susurró en mi oído. – Y seguro que ese guardia nos está mirando mientras lo hago, sin perder detalle ¿a que sí?

  


  Afirmé con la cabeza, pues realmente era así; el guardia, manteniéndose a una distancia prudente, nos observaba.


  Amo Dark se apartó de mí y seguimos nuestro camino unos metros, hasta que al llegar a una puerta de ponía “solo personal”. Dark probó a abrirla, se abrió y entramos. Cerró tras de mí, era un cuarto pequeño, donde había productos de limpieza. No me dio tiempo a ver mucho más, pues Amo Dark me empujó hacia la pared, poniéndome de espaldas a él y me dijo:


  
    -          ¡Dios, cuantas ganas tengo que follar este coñito! Me has estado poniendo a mil estos días. ¡Súbete la falda zorra! – me ordenó.

  


  Obedecí sintiendo como mi sexo se humedecía más y más, parecía que tuviera un grifo entre mis piernas, sentía mis jugos manchándome las piernas incluso.


  
    -          ¡Saca el culo, vamos! – me ordenó cogiendo mis brazos y sujetándomelos unidos en la espalda, sentí que los ataba con algo.

  


  Seguidamente sus dedos acariciaron mi sexo. Gemí, estaba tan y tan excitada. Luego oí la cremallera de su pantalón y enseguida su polla introduciéndose entre mis piernas.


  
    -          ¿Es esto lo que quieres, zorrita? – me preguntó mientras permanecía quieto solo con la punta de su polla dentro de mí.

  


  
    -          Sí, Señor – dije gimoteando. Quería empujar hacía él y metérmela más, pero sabía que no debía hacerlo. Estaba a su merced y debía dejar que él controlara la situación.

  


  
    -          ¿Quieres más? – dijo empujando un poco, metiendo un poco más de polla.

  


  
    -          Si, Señooor. - Gemí al sentirle.

  


  Luego empujó unas cuantas veces, haciéndome estremecer, excitándome, hasta que repentinamente se detuvo. Sacó su polla de mí y me ordenó:


  
    -          Vamos arréglate un poco, terminaremos esto en casa.

  


  Me sentí un poco decepcionada, pues creía que iba a follarme hasta dejarme satisfecha, y en lugar de eso, me dejaba con las ganas. Y estaba tan y tan excitada, que no sabía cuánto podría aguantar sin correrme.


  Salimos de aquella habitación y cogiéndome de la mano, me arrastró diciéndome:


  
    -          Vamos, mi chofer nos está esperando para llevarnos a casa.

  


  
    -          Bien.

  


  Salimos de la terminal y justo frente a la puerta estaba su coche, y el chofer abriéndonos la puerta trasera. Alberto le dio la maleta y el chofer le dijo:


  
    -          Bienvenido Señor. Buenas noches, señorita.

  


  
    -          Gracias, Sebastián. Llevamos a casa, estoy agotado.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  Entramos en el coche. Gracias a Dios, la ventanilla que separaba la parte del chofer de la nuestra estaba cerrada con un cristal oscuro, así que no podía vernos. Alberto empezó a acariciarme, metió su mano entre mis piernas.


  
    -          Ábrelas, putita – me ordenó.

  


  Lo hice y sentí sus dedos hurgando entre mis pliegues, mi clítoris. También me abrió el escote dejando al descubierto mis senos, que chupeteó y mamó a su antojo, volviéndome loca de placer. Yo gemía excitada, deseaba tanto que me follara.


  
    -          Estás muy caliente, ¿verdad, putita? – me preguntó.

  


  
    -          Si, Señor – le respondí – Si sigues así, me voy a correr – le dije.

  


  
    -          Y no queremos que eso ocurra – añadió sacando la mano de mi entrepierna. Y justo en ese instante el coche se detuvo y la ventanilla se abrió:

  


  
    -          Ya hemos llegado, Señor – dijo el chofer.

  


  
    -          Arréglate Princesa, no querrás que María te vea así.

  


  Me arreglé vestido y bajamos del coche. El chofer se encargó de sacar la maleta, mientras nosotros entrabamos en la casa. Nada más abrir la puerta, apareció María. Me miró de arriba abajo, como si pensara que era una guarra.


  
    -          Bienvenido, Señor, Señorita. – Nos saludó cogiendo la chaqueta de Alberto y mi bolso y dejándolos en un armario que había junto a la escalera siguió diciendo: - La cena está lista, en la nevera para cuando deseen cenar. La mesa está puesta en la cocina, como usted solicitó.

  


  
    -          Gracias, María, puedes irte.

  


  María se dirigió al armario, cogió una chaqueta y su bolso y despidiéndose:


  
    -          Buenas noches, Señores – salió por la puerta.

  


  Justo tras cerrarla, Alberto y yo nos reímos.


  
    -          ¿Has visto cómo te miraba? – Me preguntó Alberto – Estaba escandalizada, y eso que no hay muchas cosas que logren ese efecto en ella.

  


  E inmediatamente, sentí que las mejillas se me sonrojaban.


  
    -          No te preocupes, Princesa. Ya se ha acostumbrará. A mí me encanta este vestido. Bueno, vamos a la habitación, antes que nada, porque yo aún no tengo mucha hambre, bueno, en realidad, tengo hambre de otra cosa, más que de comida.

  


  Sonreí, y nos dirigimos a su habitación. Una vez allí me pidió:


  
    -          Desnúdate y déjate los zapatos puestos.

  


  Lo hice, mientras él sentado en la cama me observaba. Yo me sentía cada vez más y más excitada, pues sabía que se acercaba el momento.


  
    -          Ven aquí – me ordenó cuando ya estaba totalmente desnuda, se quitó la corbata que llevaba y me rogó: - Pon las manos unidas aquí delante, voy a atártelas.

  


  Hice lo que me indicaba y dejé que me atara las manos. Luego se levantó y de nuevo me indicó:


  
    -          Arrodíllate junto a la cama y luego te doblas sobre ella. Las manos deben quedar por encima de tu cabeza.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  Le obedecí, poniéndome como me había indicado.


  
    -          Abre bien las piernas.

  


  Y al hacerlo sentí sus dedos hurgando entre mis pliegues, en mi coñito.


  
    -          Estás muy mojada. Creo que no vamos a tardar mucho. ¿Verdad?

  


  
    -          No, Señor.

  


  Oí que se bajaba la cremallera del pantalón y se colocaba tras de mí diciendo:


  
    -          Me has puesto muy caliente estos días. Eres una buena sumisa. Y tengo tantas ganas de poseerte – dijo restregando el glande por mi humedad.

  


  Gemí al sentirle y sin darme cuenta, empujé hacía él. Le deseaba tanto.


  
    -          ¿Quieres mi polla, verdad, puta? – me preguntó, tirando de mí pelo y acercando su cara a la mía.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  Volvió a tirar de mi pelo diciendo:


  
    -          Pero aquí soy yo quien controla, ¿lo recuerdas?

  


  
    -          Si, Señor, lo siento – dije, cada vez más excitada y caliente. No podía soportar más aquella espera, sobre todo porque sabía que en cuanto tuviera su polla dentro no iba a tardar mucho en correrme.

  


  
    -          Bien. Vamos a allá – dijo y sentí como dirigía su glande hacía mis labios vaginales y sin más me penetraba.

  


  Gemí al sentirle. Empujó solo una vez y se quedó quieto. Volvió a tirar de mi pelo, preguntándome:


  
    -          ¿Te gusta mi polla, puta?

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Pues toma, zorrita. Siéntela.

  


  Y empezó a arremeter, con fuerza dentro de mí, de tal manera que en unos pocos empujones ya estaba a punto, así que le avisé:


  
    -          Me corro, Señor, me corroooo.

  


  Y sin más mi sexo empezó a estrujar el suyo. Entonces empujó más fuerte aún, y también se corrió dentro de mí. Ambos nos convulsionamos a la vez, presos de un orgasmo maravilloso. Cuando finalmente nos quedamos quietos, él me besó en el cuello y salió de mí. Me ayudó a incorporarme y vi que aún llevaba puesto el condón, ni siquiera me había dado cuenta de cuando se lo puso. Me hizo tumbar sobre la cama y se lo quitó, tumbándose entonces a mi lado. Abrazándome contra él.


  
    -          Ha sido increíble, ¿verdad?

  


  
    -          Sí

  


  
    -          Creo que ambos teníamos muchas ganas.

  


  Sonreí y repetí:


  
    -          Sí.

  


  
    -          Tenemos mucho que hablar sobre lo de estos días, pero te diré que ha ido mejor de lo que esperaba.

  


  
    -          Me alegro, Señor – le dije.

  


  
    -          ¿Tienes hambre ahora? – me preguntó entonces.

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  
    -          Bien, pues vamos a cenar. Y no hace falta que sigas llamándome Señor, incluso puedes taparte un poco si lo deseas, desde este momento, dejamos nuestros papeles de Amo y Sumisa por un rato. Me apetece más que cenemos como pareja.

  


  
    -          Si.

  


  Nos levantamos de la cama y Alberto me prestó un albornoz. Cenamos tranquilamente en la cocina, y mientras, estuvimos hablando de lo sucedido aquellos días.


  
    -          Bueno – empezó Alberto – como ya he dicho estos días han sido muy gratificantes para mí. Pensé que al no tener experiencia como ciber sumisa, quizás te costaría más, pero la verdad es que ha sido muy satisfactorio y lo has hecho muy bien.

  


  
    -          Gracias.

  


  
    -          Dime ¿cómo te has sentido?

  


  
    -          Bien, muy bien. Como tú dices, creí que me costaría más, pero me ha resultado bastante fácil y me ha hecho sentirte más cerca. Creo que la distancia se me ha hecho más corta gracias a nuestras ciber sesiones.

  


  
    -          Bien, me alegro. Aunque, precisamente, de eso se trata de que, aunque nos separe la distancia, me sientas cerca de ti.

  


  
    -          Aunque, hoy ya no podía resistir más. No sé, ya lo has visto, me he corrido en nada. Estaba tan excitada, entre los deberes y todo lo que has hecho antes. Ya sabes, el vestido, el aeropuerto, el guardia, “follar” en aquel cuarto y luego lo del coche – le dije.

  


  
    -          Si, ya lo he visto y a mí me ha pasado lo mismo. Creo que ambos necesitábamos liberarnos por fin después de estos tres días de tanta excitación. - Me contó.

  


  
    -          Si.

  


  
    -          Bueno, ahora trazaremos un plan sobre lo que vamos a hacer en los próximos días, ¿de acuerdo?

  


  
    -          Sí.

  


  
    -          Quiero que poco a poco, vayas sintiéndote más a gusto conmigo, más mi sumisa y para ello necesitas aprender y entender como soy, lo que quiero, lo que me gusta y entrenarte para eso.

  


  
    -          ¿Entrenarme? – Pregunté.

  


  
    -          Sí, tendremos una sesión cada día, de 10 a 11.

  


  
    -          ¿Aquí, en esta casa, cada noche después de cenar?

  


  
    -          Si, de eso se trata – afirmó – y antes de que preguntes, sí, creo que sería conveniente que vinieras a vivir aquí conmigo. Es lo más cómodo para los dos y sobre todo para el entrenamiento.

  


  Me quedé sería, pensativa, sin saber que decir, porque aquella era una manera muy light de pedirme que fuera a vivir con él, y porque además no hacía más de una semana y media que estábamos juntos.


  
    -          ¿Qué pasa, no quieres venir a vivir aquí?

  


  



  

    Capítulo 9


  


  No sabía que decir, realmente me parecía pronto para tomar una decisión tan importante pero, por otro lado, por su trabajo, y por todo, me daba cuenta que efectivamente era necesario que lo hiciera. Y no podía decir que no me hiciera ilusión, en realidad, me hacía muchísima ilusión. En aquellos tres días separados, en realidad, en aquellos días desde que nos habíamos conocido nuestros lazos se habían intensificado mucho.


  

    -          Bien, ¿Qué me dices? – volvió a preguntarme, acariciando mi mano derecha.


  


  

    -          Si, sí que quiero, claro que quiero. Me has pillado por sorpresa no me esperaba esto, pero sí, siiiii.


  


  Sonrió y luego acercándose a mí, me besó apasionadamente. Cuando se separó de mí dijo:


  

    -          Mañana mismo empezaremos con la mudanza.


  


  

    -          Vale.


  


  Terminamos de cenar y tras recoger la mesa, Alberto me cogió de la mano y diciéndome:


  

    -          Vamos a empezar ahora con tu entrenamiento.


  


  Nos dirigimos a la habitación. Él se sentó en la cama y yo me quedé de pie frente a él.


  

    -          Desnúdate – me ordenó.


  


  Obedecí, quitándome el albornoz que dejé sobre la cama. Y entonces me dio una nueva orden:


  

    -          Arrodíllate.


  


  Lo hice esperando su próxima orden. Pero en lugar de eso, acercó sus manos a mis pechos y empezó a tirar de mis pezones, los pellizco y estiró preguntándome:


  

    -          ¿Te duele si hago esto?


  


  

    -          ¡Ah, sí Señor!


  


  Los retorció, y volvió a esturgarlos, de modo que el dolor poco a poco fue excitándome.


  

    -          Creo que además esto te excita, ¿verdad?


  


  

    -          Sí, Señor.


  


  

    -          Bien. Ahora desabróchame el pantalón, saca mi verga y chúpamela lo mejor que puedas, quiero que aprendas a hacerlo como a mí me gusta.


  


  

    -          Si, Señor.


  


  Me acerqué un poco a él, le bajé la cremallera del pantalón, abrí el botón y aparte el slip, buscando su sexo, que estaba ya totalmente erecto. Lo acaricié suavemente y acerqué mi boca, empecé lamiendo el glande con suavidad.


  

    -          Muy bien, putita – me animó Dark.


  


  Seguí chupando, lamiendo, metiéndome la polla en la boca todo lo que pude, cuando repentinamente, Amo Dark, puso su mano en mi cabeza y empujó, manteniendo mi cabeza abajo, haciendo que la polla entrara más en mi boca e incluso me produjera una pequeña arcada.


  

    -          Tranquila – dijo soltándome y dejando que la sacara de mi boca – Tienes que metértela todo lo que puedas, me gusta sentir en glande en tu garganta. Así que debes aprender a abrirla, a dejar que mi polla te posea la boca.


  


  Seguí lamiendo y chupeteando, haciendo lo que me pedía, e introduciendo la polla todo lo que podía en mi garganta, la mantenía dentro, mientras él me sujetaba la cabeza abajo, y yo trataba de respirar por la nariz.


  

    -          Eso es, muy bien, lo estás haciendo muy bien, Princesa. Aprendes rápido. Ya está bien.


  


  Saqué la polla de mi boca y esperé la siguiente orden:


  

    -          Ponte en pie, vamos a ver si te has excitado y hasta qué punto.


  


  Amo Dark se puso en pie, se quitó los pantalones y la camisa, quedándose desnudo por completo y con una preciosa erección entre las piernas y acercándose a mí metió sus dedos entre mis piernas, comprobando mi humedad. Y estaba realmente húmeda. Gemí al sentir sus dedos entre mis piernas.


  

    -          Muy bien. Ahora dóblate un poco sobre la cama apoyando las manos en ella, como hiciste el otro día.


  


  Obedecí y de nuevo, sentí su mano hurgando entre mis piernas, acarició mi culo y luego sentí una palmada sobre una de mis nalgas, aunque no fue muy fuerte. Me dio otra en la otra nalga, y luego le siguieron unas cuantas, a las que luego le siguieron unas cuantas caricias.


  

    -          ¿Te gusta esto, eh, putita? – me preguntó.


  


  

    -          Sí, Señor – le respondí.


  


  

    -          Esto es lo que te hacia tu anterior Amo, ¿verdad?


  


  

    -          Sí, Señor.


  


  

    -          Vamos a experimentar con ello ahora, a enseñarte como puedes llegar al orgasmo a través del dolor – Me dijo. – Ahora súbete a la cama, arrodíllate en ella, ponte en cuatro con tu culo hacia afuera.


  


  Empezó a masajear mi culo, a amasarlo, a magrearlo, luego acarició mi clítoris, metió un dedo dentro de mí, haciéndome estremecer. Y entonces, empezó a palmear mi culo, una y otra vez, cada vez más fuerte, dejándolo rojo y dolorido. Y de nuevo, me dijo:


  

    -          Date la vuelta, ponte bocarriba, con las piernas abiertas, las rodillas dobladas- dijo mientras me desataba las manos -  te las sujetas con las manos para que quedes bien abierta.


  


  Me coloqué como me había pedido. Y primero acarició mi clítoris, luego me pegó allí con la mano abierta un par de veces, sentí el dolor entre mis piernas, pero inmediatamente el placer de sentir sus caricias en mi coño, acercó su verga y la introdujo un par de veces, fue una sensación increíble, luego volvió a pegarme con la mano abierta haciendo me daño, y de nuevo, lo acarició.


  

    -          Perfecto, tu coño se está hinchando – dijo – me encanta.


  


  Volvió a pegarme haciendo que mis labios vaginales se hincharan más, y de nuevo alternó con caricias, así hasta que mis labios vaginales estuvieron tan sensibles que con una simple caricia sobre ellos me corrí. Fue algo maravilloso y me sorprendió gratamente que, alternando el dolor con el placer, pudiera llegar a tener un orgasmo.


  Tras eso, Alberto se acostó a mi lado, nos colocamos los dos cómodamente sobre la cama, y enseguida me quedé dormida.


  Me despertó el sonido del despertador, y al abrir los ojos, miré el reloj. Eran las ocho. Alberto aún me abrazaba entre sus brazos y me sentí tan bien. Él también había oído el despertador y dijo:


  

    -          Ya voy, ya voy. Maldito despertador. – Me besó suavemente y me di la vuelta hacia él.


  


  Nos besamos suavemente en los labios y le dije:


  

    -          Anda, perezoso que tenemos que ir a trabajar.


  


  

    -          Sí, y menos mal que es viernes.


  


  

    -          Sí, me pido ducha la primera – dije saliendo de la cama y poniéndome en pie.


  


  Y desnuda como estaba me dirigí al baño, mientras Alberto se quedaba rezongando en la cama.


  Me duché tranquilamente, y mientras lo hacía recordé lo sucedido la noche anterior y sobre todo como me había sentido. De nuevo, Alberto me había descubierto algo nuevo de mí, y es que era capaz de alcanzar el orgasmo combinando el placer con el dolor. Estaba descubriendo muchas cosas gracias a Alberto y eso me hacía feliz. Sin duda, conocerle había sido lo mejor que me había pasado en el último mes. Salí del baño con el albornoz puesto. Alberto, aún estaba en la cama.


  

    -          Uhmmm, ¿aún sigues en la cama, perezoso?


  


  

    -          Si, pero tengo una buena excusa, alguien se ha metido en mi baño y no podía ducharme.


  


  

    -          Ya, ya – me acerqué hasta mi vestido y lo miré diciendo: - No sé, si será buena idea ponerme el mismo vestido que ayer.


  


  Alberto me miró de arriba abajo y luego se levantó de la cama, me cogió de la mano y me llevó hasta el vestidor, en un rincón había unos cuantos vestidos de mujer.


  

    -          Elige el que quieras.


  


  Me quedé un poco sorprendida y le pregunté:


  

    -          ¿Guardas los vestidos que tus ex se han dejado aquí, o qué?


  


  

    -          No seas tonta. Los compro para ocasiones como esta. Son todos nuevos, y ninguna mujer antes que tú ha usado ninguno de ellos.


  


  

    -          Uhm, está bien. Gracias. La verdad es que eres toda una caja llena de sorpresas.


  


  

    -          Uhm Gracias – respondió él.


  


  Revolví entre los vestidos y finalmente elegí uno, era rojo y corto con un escote un tanto pronunciado delante. Mientras Alberto se dirigía al baño.


  Me vestí mientras él se duchaba, y luego ambos bajamos a la cocina. Al entrar vimos a María preparando el desayuno.


  

    -          Buenos días, María.


  


  

    -          Buenos días, Señor. Buenos días, Señorita. – Me saludó.


  


  

    -          Buenos días, María – la saludé yo.


  


  

    -          A partir de hoy, la señorita vivirá aquí conmigo – le anunció Alberto – Así que le harás caso en todo lo que te pida ella.


  


  

    -          Sí, Señor.


  


  

    -          Esta misma tarde traerá sus cosas, ¿verdad, Princesa?


  


  

    -          Sí.


  


  

    -          Más tarde hablaremos de algunas cosas que van a cambiar en tu horario, María.


  


  

    -          Si, Señor – Dijo ella.


  


  Y tras servirnos el desayuno salió de la cocina, momento que Alberto aprovechó para hacerme algunas preguntas:


  

    -          Dime, ¿cómo te sentiste anoche?


  


  

    -          Muy bien, de nuevo descubrí algo nuevo sobre mí y sobre las cosas que siento cuando me sometes, me estás descubriendo cosas nuevas, nuevas sensaciones y eso me gusta.


  


  

    -          Me alegro, yo también me sentí muy bien y me gustó descubrirte esas nuevas sensaciones. Creo que tienes mucho potencial como sumisa y que nadie antes te ha enseñado a desarrollarlo.


  


  

    -          Gracias.


  


  Y justo en ese momento, María volvió a entrar en la cocina. Llevaba la ropa sucia entre sus manos y se dirigió hacia el lavadero.


  

    -          Oye quería proponerte algo – le dije a Alberto.


  


  

    -          Bien, ¿Qué quieres?


  


  Me quedé callada al ver a María que volvía a pasar por la cocina y salía de nuevo en dirección al piso de arriba.


  

    -          Ya sé que te incomoda un poco que ella esté aquí mientras hablamos de estos temas, pero debes tratar de acostumbrarte. Aun así, trataremos de hablarnos en privado generalmente.


  


  Sonreí y continué:


  

    -          Verás, puesto que es viernes, me gustaría ir al club BDSM donde yo suelo ir. Tú me llevaste al tuyo y creo que es justo que tu conozcas el mío, y a mis amigos.


  


  

    -          Bien, me parece muy bien. Después de la mudanza y la cena, iremos a ese club – me dijo.


  


  

    -          Bien – sonreí.


  


  Terminamos de desayunar y Alberto me llevó hasta mi trabajo. Una vez allí, puesto que era temprano, llamé a Ana.


  

    -          Hola Emma – me respondió al coger el teléfono - ¿Cómo va todo?


  


  

    -          Bien, tengo cosas que contarte – le anuncié - ¿Podemos quedar para comer?


  


  

    -          Sí, claro – Me dijo - ¿A la hora de siempre?


  


  

    -          Sí.


  


  

    -          Bien, ahí estaré.


  


  Eran las once más o menos cuando recibí una llamada a mi móvil, era de Alberto.


  

    -          Hola Princesa. ¿Tienes un minuto para mí? – me preguntó.


  


  

    -          Sí, ahora la cosa está bastante tranquila.


  


  

    -          Bien, no te he puesto deberes esta mañana – dijo, sonreí y seguí escuchando - ¿Qué tal si vas al baño y te doy unas cuantas indicaciones?


  


  

    -          Si, Señor – Le respondí.


  


  Me dirigí al baño y me metí en uno de los W.C. diciéndole:


  

    -          Ya estoy en el baño.


  


  

    -          Bien, pues mete la mano en tus braguitas y… pellízcate los labios vaginales.


  


  

    -          ¿Ahora? ¿Aquí? – pregunté sorprendida.


  


  

    -          Sí, hazlo y no me cuestiones.


  


  

    -          Si, Señor, lo siento – respondí y hice lo que me había pedido.


  


  

    -          Hazlo fuerte, quiero oír tu gemido de dolor – me instó.


  


  Lo hice y me quejé. Sentía como ese gesto me excitaba, empecé jadear, a respirar más profundamente.


  

    -          Muy bien, putita. Ahora haz lo mismo con tus pezones.


  


  Obedecí de nuevo, quejándome y jadeando. Aquello era mejor que masturbarme o por lo menos más rápido, me excitaba más.


  

    -          Muy bien, Princesa. ¿Dime estás excitada ahora?


  


  

    -          Si, Señor – le respondí aún jadeante.


  


  

    -          Bien, hazlo cada vez que vayas al baño. ¿De acuerdo?


  


  

    -          Si, Señor.


  


  

    -          Oye, ¿Qué tal si quedamos para comer? – me preguntó en un tono de voz mucho más amable.


  


  

    -          No puedo, he quedado con mi amiga Ana.


  


  

    -          Bueno, entonces nos veremos esta tarde entonces.


  


  

    -          Si, hasta luego.


  


  

    -          Hasta luego.


  


  Apagué la llamada y volví a mi puesto.


  A las dos en punto, recogí mis cosas le dije a mi jefe por el interfono que me iba a comer y que volvería en una hora. Cuando llegué al bar Ana me estaba esperando en la puerta.


  

    -          Hola preciosa, ¿Qué tal? – me preguntó mientras nos saludamos.


  


  Entramos en el bar y le respondí:


  

    -          Estoy muy bien, tengo mucho que contarte.


  


  

    -          ¿Sí? Me muero por saber qué te pasa. Estás exultante, eso sin duda; por tanto, seguro que es algo bueno.


  


  

    -          Buenísimo.


  


  Nos sentamos en una de las mesas y mientras esperábamos que el camarero apareciera empecé a contarle.


  

    -          Bueno, primero de todo, me voy a vivir con Alberto.


  


  

    -          ¿Quéeee? – preguntó sorprendida.


  


  

    -          Pues eso, que ayer me lo pidió y eso, me voy a vivir con él. Esta tarde empezamos la mudanza.


  


  

    -          Vaya, vaya. Me alegro, parece un buen tipo. Pero eso sí, tienes que presentármelo cuanto antes, debo darle mi visto bueno, ¿no crees?


  


  

    -          Si, si puedo lo arreglaré todo para que lo conozcas cuanto antes – le dije.


  


  

    -          Bueno, supongo que eso no es lo único que querías contarme.


  


  

    -          No, la verdad es que no. Es que ayer vi a Armando.


  


  

    -          ¿Dónde? ¿Hablaste con él? – me preguntó curiosa.


  


  

    -          Aquí, le encontré aquí a la hora de comer. Y sí hablé con él – le conté a Ana.


  


  El camarero se acercó y nos preguntó que ibamos a comer. Pedimos y luego se alejó. Así que seguí contándole a Ana:


  

    -          Me dijo que aún sigue con aquella pelandrusca, y me preguntó si tenía alguna relación. Le dije que sí y que estaba muy bien. Me habló del local donde íbamos y me dijo que ya nos veríamos allí alguna vez


  


  

    -          Y ¿eso es todo?


  


  

    -          Si.


  


  

    -          ¿Se lo has dicho a Alberto?


  


  

    -          No. Pero le he pedido que vayamos al local.


  


  

    -          ¿Por qué? Tú estás loca. No deberías haber hecho eso.


  


  

    -          No sé. Quiero que Armando me vea con Alberto, quiero que sienta lo que yo sentí aquel día, ¿sabes? Me hizo daño, y… Sé que es una estupidez, pero necesito hacerlo. Quiero que me vea con Alberto y vea lo feliz que soy con él. Y que me divierto, y….


  


  

    -          Lo sé, y hasta cierto punto lo entiendo – me dijo Ana – pero deberías pensar también en Alberto. ¿Qué crees que pensará o como se sentirá si se da cuenta de lo que pretendes?


  


  

    -          Lo sé, pero… necesito hacerlo – repliqué, aunque sabía que tenía razón.


  


  

    -          Bueno, hagas lo que hagas, ten cuidado.


  


  Comimos y luego volví a mi despacho. Obviamente, repetí el ejercicio que Alberto me había dado varias veces, así que al llegar la hora de salir estaba bastante excitada. Como habíamos quedado, Alberto pasó a recogerme a las cinco. Y en su coche nos dirigimos a mi piso, allí recogí algunas cosas, las más necesarias para ese día, y quedamos que el fin de semana volveríamos a recoger el resto. Mientras recogía las cosas, Alberto me esperó en el coche. Durante el trayecto ni siquiera se acercó a mí, estuvo hablando por teléfono, realizando diversas llamadas, hasta que llegamos a su casa. Bajamos del coche y Alberto le ordenó a Sebastián:


  

    -          Lleva las maletas de la señorita a su habitación.


  


  

    -          Si, Señor.


  


  

    -          Bien, señorita, no sé si debería entrarte en brazos como si fuéramos recién casados o no. – Me dijo, bromeando.


  


  

    -          No hace falta – le dije, sintiendo como mi corazón corría a cien por hora. Empezaba una nueva etapa para mí.


  


  Entramos en la casa. María estaba preparada en la entrada, cogió nuestras chaquetas cuando entramos, mi bolso y el maletín de Alberto y los dejó en el armario.


  

    -          Buenas tardes, Señores – Dijo.


  


  

    -          Buenas tardes, María – le respondió Alberto.


  


  

    -          Hoy no cenaremos aquí, saldremos a cenar fuera.


  


  

    -          Si, Señor. ¿Desea que coloque su ropa en el armario, Señorita? – me preguntó a mí.


  


  

    -          No, no hace falta, María. Yo la ordenaré ahora mismo, gracias.


  


  María se retiró y yo subí hacía la habitación, seguida de Alberto.


  

    -          Necesito quitarme estos zapatos – le anuncié subiendo la escalera.


  


  Cuando llegamos a la habitación, Alberto me indicó cual sería mi parte del armario, y donde podía colocar mis cosas, luego se puso un poco más cómodo, mientras yo acomodaba mis cosas. En todo ese tiempo, en ningún momento hizo referencia al ejercicio que me había demandado que hiciera o nada relacionado con nuestra relación Amo-Sumisa. Hasta ese momento, estábamos siendo dos personas que han decidido compartir sus vidas, nada más. Pero yo me moría porque hiciera algo, me tocara, me hablara del ejercicio o lo que fuera, porque realmente estaba excitada y tenerle cerca me excitaba aún más. Mientras yo seguía colocando mis cosas, él, puesto que ya estaba listo me dijo:


  

    -          Me voy abajo, estaré en el salón, cuando termines ven.


  


  

    -          Si.


  


  Ordené toda mi ropa y mis utensilios de aseo y al terminar bajé al salón como me había indicado Alberto, eran ya casi las ocho de la noche.


  

    -          ¿Has terminado? – dijo al verme cruzar la puerta.


  


  

    -          Sí – le respondí, sentándome junto a él.


  


  

    -          Bien – se acercó a mí y me susurró en mi oído - ¿Has hecho lo que te he pedido?


  


  

    -          Si. Señor – musité en voz baja.


  


  

    -          Muy bien, así me gusta, que sea buena chica. Seguro que estás excitada.


  


  

    -          Sí.


  


  Permaneció unos segundos callado, esperando algo.


  

    -          Sí, ¿qué más?


  


  

    -          Si, Señor – Tragué saliva al darme cuenta de que acababa de cometer un error.


  


  Su mano recorría mi pierna de arriba abajo y sus labios rozaban mi oído, o mi cuello, haciéndome estremecer. Me abrió la blusa que llevaba, dejando al descubierto mis senos, mientras yo no dejaba de mirar a la puerta preocupada porque María pudiera entrar. Alberto, apretó mis pezones y gemí. Luego los masajeó y volvió a pellizcarlos. Entonces dirigió su mano hacía mi sexo diciendo:


  

    -          Veamos como de excitada estás.


  


  Rozó mi clítoris, luego mis labios vaginales, mientras yo gemía y sentía como la excitación aumentaba.


  

    -          Muy bien. Eres una buena putita. Vamos a prepararnos para salir.


  


  Me levanté y me recompuse. Salimos al hall y Alberto asomó la cabeza en la cocina y oí que decía:


  

    -          María puedes irte, la señorita y yo ya no te vamos a necesitar más por hoy, ya que nos vamos a cenar ya y volveremos tarde


  


  

    -          Muy bien, Señor – oí que respondía María.


  


  Subimos a la habitación y al entrar Alberto me anunció.


  

    -          ¿Sabes que tendrás un castigo?


  


  

    -          Si, Señor.


  


  

    -          Pues vístete, ya sabes, sin ropa interior debajo y después procederemos.


  


  

    -          Si, Señor.


  


  

    -          Por cierto, si quieres ducharte puedes hacerlo, yo lo haré en el otro baño – me dijo cambiando de tono.


  


  

    -          No, me suelo duchar por la mañana – le dije.


  


  

    -          Está bien, aunque espero que alguna vez compartamos ducha.


  


  

    -          Si, Señor.


  


  Entró en el baño y entretanto yo me vestí y me maquillé y peiné. Cuando terminamos, salimos hacia el local. Le había dado a Alberto la dirección y él se la dio al chofer. En el coche le dije a Alberto:


  

    -          Pensé que primero iríamos a cenar.


  


  

    -          No, me muero por conocer ese lugar, ya cenaremos algo ligero luego, en casa.


  


  

    -          Bien – sonreí.


  


  Estaba nerviosa y no paraba de pensar en el momento en que quizás me encontrara con Armando. Llegamos al local y al ver el nombre en la puerta Armando me preguntó:


  

    -          ¿Es aquí?


  


  

    -          Sí – respondí.


  


  Bajamos del coche y nada más llamar a la puerta, Luna nos abrió.


  

    -          Hola Preciosa, ¿qué tal?


  


  

    -          Hola. Bien, mira te presento a Alberto, mi nuevo Amo. Esta es Luna, la dueña del local y una buena amiga – los presenté.


  


  Se dieron la mano y entramos. Era pronto, así que no había mucha gente en el local y la mayoría estaban sentados en las mesas, tomando algo.


  Nos dirigimos a la barra y pedimos las bebidas. Estábamos esperando que nos las sirvieran cuando sentí que alguien tocaba mi hombro y decía:


  

    -          Vaya, vaya, mira quien está aquí – era Paul.


  


  Me giré hacia él.


  

    -          Hola, ¿Qué tal?


  


  

    -          Bien – nos dimos un par de besos y le presente:


  


  

    -          Este es Amo Dark, este es Paul.


  


  Ambos se estrecharon la mano y Paul añadió:


  

    -          Te llevas un gran tesoro.


  


  

    -          Lo sé – respondió Alberto.


  


  

    -          Bueno, vamos a sentarnos en un privado – le dije a Alberto, disculpándome ante Paul.


  


  Cuando nos sentamos, Alberto me preguntó:


  

    -          ¿Has tenido algo con ese tío? – noté un ligero tono receloso.


  


  

    -          No, nada importante. ¿Por qué?


  


  

    -          Porque te ha mirado como si quisiera comerte con los ojos


  


  

    -          Tuvimos un pequeño escarceo, después de que Armando y yo rompiéramos, pero nada importante, una noche de locura y poco más. No es mi tipo – Le informé.


  


  

    -          Bien.


  


  Así, estuvimos bebiendo y hablando durante algún rato, mientras Alberto metía su mano por debajo de mi falda y acariciaba mi entrepierna de vez en cuando. Yo estaba cada vez más excitada, tanto que acercando mi boca a su oído le susurré:


  

    -          Si sigues así, me voy a subir sobre tus piernas y voy a hacer que me folles. Estoy a mil.


  


  Alberto me miró divertido y me dijo:


  

    -          Quizás es eso lo que quiero, Princesa – Su respuesta me sorprendió, por lo que le pregunté:


  


  

    -          ¿De verdad es eso lo que quieres?


  


  

    -          Sí, pero ¿serías tú capaz de hacerlo? – me provocó.


  


  Lo miré desafiante y sin pensármelo demasiado me puse sobre sus piernas a horcajas. Rocé mi sexo desnudo sobre su abultada entrepierna respondiéndole:


  

    -          Claro que soy capaz – y cogiendo sus manos las puse sobre mis tetas hinchadas y anhelantes de sus caricias.


  


  Dirigí mis manos a su pantalón y lo desabroché, sacando la verga que ya estaba dura y a punto para la acción. Gemí mientras le besaba apasionadamente. Llevé el glande hasta mis labios vaginales provocándole yo esta vez:


  

    -          Mira que húmeda estoy, lista para ti.


  


  

    -          ¡Uhm, no me lo digas más! – Dijo, cogiendo mis manos e inmovilizándolas en mi espalda.


  


  Restregó su polla por mi coño chorreante y luego dirigiéndola con la mano, introdujo la punta en mí. Gemí, cerré los ojos, dispuesta a todo. En aquel momento poco me importaba quien estuviera mirándonos. Se quedó quieto un rato y mirándome a los ojos me preguntó desafiante:


  

    -          ¿Quieres más?


  


  

    -          Sí – musité excitada.


  


  

    -          ¿De verdad? Mira a tu alrededor, la gente nos está mirando, sabe lo que estamos haciendo. ¿De verdad quieres que te vean follando conmigo?


  


  Gemí, y luego miré a mi alrededor. Había algunas personas observándonos, ya fuera desde la barra o desde algún lugar semioscuro del local. Me excité más y sentí un espasmo en mi coño.


  

    -          Sí, quiero más Amo, fóllame – le susurré al oído.


  


  

    -          Bien, si eso es lo que quieres – y sentí como se introducía por completo en mí – ahora muévete, zorrita, cabálgame si quieres obtener tu placer-


  


  Obedecí, moviéndome sobre su verga. Sintiendo como entraba y salía de mí. Sabía que no tardaría mucho en correrme, pues estaba muy excitada. Alberto, me iba susurrando al oído, cosas como:


  

    -          Mira cómo te miran, seguro que querrían estar en mi lugar.


  


  

    -          Ohm, por Dios – musité viendo a Armando en la barra observándome junto a la maldita pelandrusca y otra chica que él llevaba atada de una cadena


  


  Mis ojos se enfrentaron a los suyos y aquello disparó mi orgasmo y me corrí, entre gritos y espasmos de placer. Alberto dio un par de fuertes empujones y también se corrió, mordiendo el lóbulo de mi oreja. Entonces soltó mis manos y nos besamos. Cuando ambos nos serenamos, volví a sentarme a su lado. Y Alberto me susurró al oído:


  

    -          Has estado fantástica pequeña, estoy orgulloso de ti.


  


  Cogí mi vaso y bebí un poco y entonces oí que tras de mí Armando decía:


  

    -          ¡Qué agradable sorpresa verte por aquí!


  


  Me levanté y me giré hacía él diciéndole:


  

    -          Hola, cuanto tiempo – le dije como si fuera la primera vez que nos veíamos desde nuestra ruptura.


  


  Miré a la pelandrusca y luego a la otra sumisa, de arriba abajo, una chica morena, algo más mayor que nosotros, su cara me sonaba pero no sabía de qué. Alberto se levantó entonces y dije:


  

    -          Mira este es Dark, mi nuevo Amo. Este es Armando.


  


  Alberto le tendió la mano:


  

    -          Mucho gusto. Esta es mi sumisa, Lady Coco y mi Esclava por unos días, Angie.


  


  Entonces me di cuenta, por eso me sonaba tanto su cara. Era Angie, la Angie de mi actual Amo.


  Las saludé levemente a ambas y Alberto, les tendió la mano a las dos, diciéndole a Angie:


  

    -          Es un place volver a verte, y saber que las cosas te van tan bien como tu deseabas.


  


  Cogí a Dark por el brazo, atrayéndolo hacía mí. Cómo un gesto de posesión ante aquellas dos mujeres, pero sobre todo para dejar claro a esa tal Angie, que Dark ahora era mío.


  

    -          ¿Tomáis algo con nosotros? – propuso Armando. Yo no sabía que decir, así que miré a Alberto. Y él me miró con cierta duda.


  


  Luego, cogió a Angie por el brazo y pidiéndole permiso a Armando le dijo:


  

    -          ¿Me permites hablar con tu esclava en privado?


  


  

    -          Por supuesto – respondió Armando.


  


  Alberto se llevó a Angie aparte y vi que hablaba con ella, mientras yo le dije a Armando:


  

    -          Veo que las cosas te van bien, y que por fin tienes lo que tanto soñabas.


  


  

    -          Si, por ahora sí. Y tú creo que también – dijo él con cierto retintín.


  


  

    -          Pues sí, creo que ya has podido ver lo bien que nos lo pasamos Dark y yo.


  


  

    -          Sí, lo he visto. Pero ¿podrías explicarme, si es que acaso lo sabes, por qué está hablando ahora con mi esclava en privado?


  


  

    -          Ella fue su sumisa hace un tiempo y lo dejó por el Amo que supongo, te la cedido – le expliqué sintiéndome extraña. No me parecía que yo debía ser la persona que le contara eso a Armando.


  


  Yo seguía observando a Dark y Angie. Estaban discutiendo, estaba segura. Pero ¿por qué? Me parecía tan extraño todo aquello, tan… había ido allí para darle en los morros a Armando con mi felicidad y en lugar de eso, me estaba sintiendo ninguneada y menospreciada por Dark y además delante de mi ex.


  

    -          Bueno, si me permites – le dije a Armando – voy a rescatar a Dark, estoy cansada y será mejor que nos vayamos a casa.


  


  

    -          Sí, por supuesto.


  


  Me dirigí hacía donde estaba Alberto hablando con Angie, que ahora parecía que la conversación volvía a ser tranquila entre ellos.


  

    -          Yo también te quise, y por eso me duele que te estés haciendo esto – oí que le decía Alberto a Angie.


  


  

    -          Alberto – lo llamé para que se percatara de mi presencia. Se giró hacía a mí preguntándome:


  


  

    -          ¿Qué quieres?


  


  

    -          Creo que es mejor que nos vayamos.


  


  Y ya junto a ellos, pude ver más claramente a Angie, mirándola a la cara. Tenía ojeras y parecía cansada. Sus ojos estaban tristes.


  

    -          Si, tienes razón Princesa, es mejor que nos vayamos. Espero que recapacites y te des cuenta de que lo que te estás haciendo no te beneficia en absoluto, Angie. Mucha suerte.


  


  

    -          Adiós.


  


  Alberto me cogió del brazo y salimos del local. Al llegar a la calle, traté de soltarme de él.


  

    -          Dime ¿a que estabas jugando ahí dentro? – le recriminé - ¿Quién crees que soy yo? ¿Por qué coño me has ninguneado de esa manera delante de esa puta?


  


  Alberto me miraba atónito, incrédulo, como si todo aquello le sonara a chino.


  

    -          Yo… no sé, la vi a ella, tan… - se quedó en silencio sin saber que más decir.


  


  

    -          ¿Tan que…? Dime, aún la quieres, ¿eh? ¿Acaso aún quieres volver con ella? – le reproché, pues después de ver cómo había actuado, era la sensación que me daba.


  


  

    -          No, yo… No, Emma, yo… La quise, pero me duele verla así, no es ella, está ojerosa, demacrada y… Yo te quiero a ti, y lo siento, siento si te he hecho sentir así.


  


  Y entonces exploté:


  

    -          ¡Me has hecho sentir como una mierda, cabrón! Pensé que nunca volvería a sentirme así. Quería venir aquí, para ver a Armando y que viera lo feliz que soy contigo y que sintiera por lo menos una mínima parte de lo que sentí aquella tarde que lo encontré con la otra. Y en lugar de eso, me he sentido igual o peor que aquella tarde. ¡Maldito seas! – le grité.


  


  

    -          Emma por favor, tengo una buena razón para justificar mi comportamiento está noche y en parte tienes razón, soy un cabrón, pero cuando lo sepas todo, me entenderás – se justificó él.


  


  

    -          Pues ya puede ser una buena razón, porque si no esto ha terminado aquí y ahora.


  


  



  
    Capítulo 10

  


  
    -          Yo… - musitó – no sé por dónde empezar, es algo delicado, y lo único de mí que aún no te he contado. Esperaba un momento mejor, que tuviéramos más confianza, pero… supongo que no puedo ocultártelo más. No debo ocultártelo más, porque te quiero y quiero que te quedes conmigo. Te quiero demasiado y eres demasiado importante para mí.

  


  
    Cerré los ojos escuchando sus palabras, recreándome en ellas. Acaba de decirme que me quería. Quizás no era el modo en que había soñado que sucedería, pero me valía.

  


  
    -          Angie, además de mi ex, es la madre de mi hijo – me soltó.

  


  
    Me quedé paralizada frente a él, mirándole, sin poder creerlo. Hasta que por fin de mi garganta salió un lacónico:

  


  
    -          ¿Qué?

  


  
    -          Es la madre de mi hijo, un niño de unos dos años y medio. Y, además, sé a ciencia cierta, que lleva un par de meses drogándose. ¿Lo entiendes ahora porque tenía que hablar con ella y de qué?

  


  
    -          ¡Oh yo, lo siento!

  


  
    -          No pasa nada, tú no sabías nada. No es culpa tuya, y yo, no esperaba encontrármela aquí con tu… ex. Ella, a través de su amo se vende, hace eso para ganar dinero, para pagarse la droga, ¿sabes? Y lo peor es que tiene un niño al que cuidar, pero si está drogada, como lo cuidara, es mi hijo y…

  


  
    -          De verdad que lo siento, Alberto. Yo… no sabía nada, yo… ¡Dios que egoísta he sido!

  


  Se acercó a mí y me abrazó diciendo:


  
    -          Tu no has sido egoísta, debí contártelo, nada más. Todo ha sido un cúmulo de circunstancias. Lo siento. Tenía que habértelo dicho, pero esperaba un momento mejor.

  


  
    -          ¿Y el niño? – le pregunté curiosa - ¿Dónde está?

  


  
    -          Supongo que, con su hermana, al menos, eso me ha dicho, pero...

  


  
    -          Pero… ¿por qué no pides la custodia? – le pregunté ingenua.

  


  
    -          Porque…. Porque él, necesita a su madre, solo tiene dos años y medio y…- trató de justificarse.

  


  
    -          Pero ella se droga, y… no debería… - no sé cóm decírselo - pero…  deberías pedir su custodia – le digo finalmente.

  


  
    -          Sí, no sé… Ella es su madre, aunque sé que tienes razón y, es algo que he pensado tantas veces en el último mes, pero…. No es fácil ¿sabes?

  


  
    -          Lo sé, lo sé. Mira, vámonos a casa – le propuse – descansemos y mañana hablamos y decidimos que debemos hacer. Ahora, me tienes a tu lado. ¿Vale? Y ahora ya lo sé, y….

  


  
    -          Sí, ya lo sabes… y me he quitado un gran peso de encima.

  


  Sonreí. Le cogí del brazo y avanzando por la calle le dije:


  
    -          Vamos a casa.

  


  Alberto llamó al chofer que enseguida apareció y nos llevó hasta nuestra casa.


  Por la mañana cuando me desperté, pasadas ya las nueve, Alberto ya se había levantado, pues no estaba. Me duché y mientras lo hacía estuve pensando en Angie y lo de su bebé. Miles de preguntas me atenazaban, sin duda, tenía que hablar con Alberto. Ya que aquello iba a afectar bastante a nuestra relación como pareja.


  Cuando me hube vestido bajé a la cocina. Alberto estaba sentado, leyendo el periódico, aunque aún no había empezado a desayunar.


  
    -          Buenos días, Princesa. Te estaba esperando para desayunar. Espero que hayas dormido bien.

  


  
    -          Si. Muy bien. Alberto, creo que debemos hablar, sobre… Angie y ese pequeño.

  


  
    -          Sí, lo sé. Acabo de hablar con mi abogado y empezará con los trámites para pedir su custodia cuanto antes. Sé que no va a ser fácil, pero realmente, es la mejor de las soluciones. Bueno y antes de todo eso, supongo que debo explicarte todo. Como bien sabes, Angie se fue porque se había enamorado de otro Dom. No fue hasta pasado un mes o quizás más que no me contó que estaba embarazada y que sospechaba que yo podía ser el padre. Obviamente, le dije que, si así era que me haría cargo de él, pero que en cuanto naciera quería hacerle un análisis de ADN para confirmarlo. Ella aceptó y dio positivo. Así que me hice cargo del bebé, y le di mis apellidos y todos los derechos que le corresponden como hijo mío, pero la guarda y custodia la tiene ella.

  


  Yo le escuchaba atentamente, mientras él iba contando.


  
    -          No sé muy bien cómo fue la cosa, pero al parecer, su actual Amo, empezó a cederla a otros Amos. Y cuando la barriga se le empezó a notar, alguno incluso le ofreció dinero, por lo que supongo que vio un filón ahí, el muy cabrón, y empezó a ofrecerla a cambio de dinero. Pero ya no sólo a otros Amos, sino también a cambio de otros servicios: orgias, bubakes, e incluso la prostituye. Y ser utilizada por tantos hombres supongo que ha hecho mella en ella y por eso hace un par de meses, que yo sepa, empezó a drogarse. Lo supe un día en que la vi en en el club, cuando un Amo que sé que suele traficar con droga, le daba una papelina.

  


  
    -          Vaya. Es una pena, que… - decidí callarme en lugar de decir algo de lo que luego pudiera arrepentirme.

  


  
    -          Si, es una pena, porque es una buena chica, porque tiene un niño al que debería cuidar, pero… y eso me lleva a lo que quiero pedirte, bueno, como ya he dicho, quiero pedir su custodia y quiero que entiendas que es mi hijo y que él siempre estará por delante de cualquiera, incluso de ti. Pero también me gustaría que me ayudaras a cuidar de ese niño cuando esté aquí con nosotros. No puedo pedirte que seas su madre, porque ya tiene una, pero si una segunda madre. ¿Qué te parece?

  


  
    -          Que debes hacer lo correcto y lo que tu corazón te pida y que nunca me interpondré entre tú y ese niño.

  


  Entonces se acercó a mí y mirándome a los ojos me besó suavemente.


  Cuando se separó de mí, me preguntó:


  
    -          ¿Qué te apetece hacer hoy?

  


  
    -          Tenemos que terminar de hacer la mudanza de mi casa – le recordé.

  


  
    -          Tienes razón, me había olvidado de eso. Bueno, pues tendremos que ir a tu casa para terminar con esa mudanza.

  


  
    -          Si, me temo que sí.

  


  A media mañana salimos hacia mi piso. Allí empezamos a meter mis cosas en las cajas. Alberto me ayudaba, pero cuando ya casi habíamos terminado me propuso:


  
    -          ¿Por qué no descansamos un poco?

  


  
    -          Vale – acepté sentándome en el sofá que había en el salón comedor, era lo único que quedaba, los muebles que ya había en el piso cuando vine. El resto lo habíamos recogido todo.

  


  
    -          No hemos hablado mucho de lo de anoche, y no me refiero a lo de Angie, sino a todo lo anterior – me aclaró.

  


  
    -          Si, es verdad. Primero quiero pedirte perdón, porque no actué adecuadamente – le dije, pero me hizo callar respondiéndome:

  


  
    -          No seas tonta, bendito tu fallo, porque me hizo vivir un momento maravilloso contigo, fue uno de los mejores polvos de mi vida. Y te vi tan entregada, tan mía. Me gustó mucho. Lástima que al ver a Angie todo se volvió en nuestra contra.

  


  
    -          Sí, pero para mí también fue un polvo maravilloso. Disfruté mucho, y cuando Armando me vio, me gustó. Sé que no debería pensar en la venganza, y… pero no pude evitarlo, necesitaba aquello.

  


  
    -          Lo sé – me dijo – te entiendo, debió ser muy duro encontrarle con otra.

  


  
    -          Sí, lo fue y descubrir que lo nuestro es iba al garete cuando, además, estábamos a punto de casarnos, ¿sabes?

  


  
    -          ¿De verdad? – me preguntó sorprendido.

  


  
    -          Si, bueno, aún no teníamos fecha ni siquiera, pero me lo había pedido.

  


  Me besó suavemente la mejilla y se acercó un poco más a mí.


  
    -          Pero ahora todo es diferente y espero que mejor. Me encanta estar contigo.

  


  
    -          Y a mi contigo – le dije.

  


  Metió su mano por entre mis pantalones y buscó mi clítoris. Lo acarició excitandome. Gemí y le pregunté:


  
    -          ¿Qué haces?

  


  
    -          Excitarte, te quiero tan caliente esta noche, que no puedas decir que no a nada de lo que tengo pensado.

  


  Su declaración sonaba a algo realmente indecente, pero me gustó. Él sabía que estaba dispuesta a todo por él.


  Siguió masajeando, atormentando mi clítoris, mientras besaba mi cuello, lo lamió y lo mordió y desabrochándome la blusa, descendió lamiendo hasta mis senos y los besó y chupeteó. Me puso a mil, caliente como una tea, y cuando mis gemidos le denotaron que estaba casi a punto, sacó su mano y me dijo:


  
    -          Terminemos esto y nos vamos a comer a casa.

  


  Me quedé atontada, excitada y con ganas de más, pero él mandaba, así que me levanté y seguimos con la mudanza. Cuando ya habíamos terminado me ordenó:


  
    -          Dame las llaves del piso, le diré a Sebastián que busqué una camioneta y lo lleve todo a casa.

  


  
    -          Bien – salimos del piso y le dí las llaves, cuando llegamos al coche tras subir le dijo a Sebastián:

  


  
    -          Estás llaves son del piso de la señorita, busca una furgoneta para esta tarde, pones todas las cajas que hay ahí, y las llevas a la casa.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Ahora llévanos a casa.

  


  Comimos y después decidimos hacer una siesta. Alberto me cogió de la mano y tras decirle a María, que no nos molestase nadie en las próximas dos horas, subimos a la habitación. Madre mía, jamás había hecho una siesta tan larga, pero sabía que con Alberto no nos limitaríamos a hacer la siesta. Subimos a la habitación y tras cerrar la puerta Alberto me ordenó:


  
    -          Desnúdate.

  


  Obedecí y me desnudé. Una vez desnuda me colocó frente a él.


  
    -          Ahora desnúdame. – Ordenó.

  


  De nuevo obedecí, empezando por la camisa que desabroché botón a botón mientras veía como su pecho bien formado y musculoso aparecía. Deseé tanto besarlo.


  
    -          Sólo debes desnudarme, si haces algo más te castigaré – dijo adivinando lo que deseaba.

  


  A veces me sorprendía que con sólo ver mi mirada fuera capaz de adivinar que estaba pensando. Deslicé la camisa por sus hombros y la dejé caer al suelo:


  
    -          Recógela y déjala sobre la silla.

  


  Obedecí, ahora tocaba el pantalón. Desabroché el cinturón, luego el botón y la cremallera, empujé el pantalón hacía abajo y Alberto, o mejor dicho, Amo Dark, me ayudó levantando un pie y luego el otro. Le siguieron los calzoncillos y al bajarlos, su polla salió disparada y erecta de su refugio. ¡Dios, que hermosa era y que ganas tenía de tenerla entre mis piernas! Aunque algo me decía que para eso, quizás tendría que esperar hasta la noche.


  
    -          Ahora chúpamela Princesa – me ordenó Dark.

  


  Me arrodillé frente a él y cogiendo su verga por la base, acerqué mi boca y la lamí, la chupé y la saboreé durante un rato, mientras él enredaba su manos en mi pelo, guiando mis movimientos y empujando mi cabeza, haciendo que su polla entrara todo lo que era posible en mi boca. Me mantuvo así, quieta, haciendo que sintiera su polla en mi garganta y sentí una arcada. Me soltó y dejó que retrocediera.


  
    -          Respira – me sugirió.

  


  Continúe lamiendo y chupando su verga y él empujaba hacia dentro, tuve otra arcada y él me dijo:


  
    -          Relájate.

  


  Mantuvo su polla dentro de mi boca. Y finalmente la sacó y me ordenó:


  
    -          Vamos a la cama.

  


  Obedecí y nos subimos a la cama, nos tumbamos y nos colocamos haciendo cucharita.


  Dark me acarició entre las piernas durante un rato, procurando que no me corriera, llevándome hasta el límite y parando cuando estaba a punto. Cuando le pareció que ya estaba suficientemente excitada me susurró:


  
    -          Ahora duerme un poco y descansa, nos espera una gran noche.

  


  Intenté dormir, pero me costaba bastante, estaba tan excitada que no podía. En cambio, mi Amo logró hacerlo al cabo de tan solo cinco minutos. Y como al final no conseguí conciliar el sueño decidí levantarme de la cama, me puse algo encima y bajé al salón. Cogí mi móvil y llamé a Ana:


  
    -          Hola preciosa – me saludó - ¿Cómo va todo?

  


  Le conté todo lo sucedido la noche anterior y lo que Alberto me contó de su hijo y de su Ex.


  
    -          Vaya, así que tiene un hijo. ¿Y qué vas a hacer ahora? – me preguntó.

  


  
    -          No sé, tengo claro que tendré que apoyarle, pero no va a ser fácil.

  


  
    -          No, desde luego que no, porque por mucho cariño que le cojas al niño y él a ti, tiene una madre, eso es indiscutible.

  


  
    -          Sí, me da un poco de miedo, pero creo que lo único que puedo hacer es apoyarle en todo momento.

  


  
    -          Sí, desde luego – me dijo – Y tu ex, vaya perla ¿no?

  


  
    -          Sí, de menuda me he librado. La verdad es que me dio cierto placer que me viera con Alberto, disfrutando.

  


  
    -          ¡Qué mala eres! – me recriminó Ana.

  


  
    -          ¿Yo? ¡Y el que!

  


  
    -          Vale, él es peor que tú.

  


  Repentinamente sentí una mano que tocaba mi hombro, me giré y vi a Alberto en calzoncillos, detrás de mí.


  
    -          Bueno, tengo que dejarte. Te llamo.

  


  
    -          Vale y dile a tu querido Amo – dijo Ana con cierto retintín – que a ver cuándo quedamos para conocernos.

  


  
    -          Sí, hasta pronto.

  


  Colgué el teléfono y Alberto me preguntó:


  
    -          ¿Qué haces aquí? ¿No te he dicho que durmieras un poco?

  


  
    -          Sí, pero no podía así que decidí levantarme y bajar, para no molestarte, cuando no puedo dormir soy terrible en la cama y no paro de moverme.

  


  
    -          Te he dado una orden y no la has cumplido – me recriminó.

  


  
    -          Pero yo pensé… - al darme cuenta del error y del castigo que me iba imponer rectifiqué y me disculpé:

  


  
    -          Lo siento, Señor.

  


  
    -          Sube ahora mismo a la habitación.

  


  Obedecí y subí a la habitación seguida por él. Una vez allí me ordenó de nuevo:


  
    -          Quítate eso.

  


  Me quité la bata que llevaba y me quedé totalmente desnuda. Alberto se acercó a la cómoda y del primer cajón sacó un par de pinzas, se acercó a mí y me las colocó. ¡Joder, como duele! es lo primero y casi lo único que podía pensar al sentirlas. Me quedé donde estaba, de pie junto a la cama, mientras Alberto se movía por la habitación. Cogió su móvil que tenia en la mesita y habló con alguien:


  
    -          Hola, soy Amo Dark – dijo, y enseguida sube estaba hablando con alguien del club – Quiero que me prepares la habitación azul para esta noche.

  


  No podía oír lo que decía su interlocutor.


  
    -          No pongas nada, con lo que hay ahí es suficiente. Y necesito que estén algunos Amos con sus sumisas.

  


  Me preguntaba que estaría maquinando, pero el dolor de las pinzas me distraía. No podría aguantar mucho más.


  
    -          Muy bien, estaremos allí sobre las nueve. Nos vemos.

  


  Terminó la llamada y dejó el móvil en la mesita de nuevo. Miró el reloj y luego se vistió.


  El dolor era cada vez más insoportable, pero sabía que debía aguantar, no debía faltar ya mucho pensaba, estaba segura.


  Alberto terminó de vestirse y finalmente se acercó a mí, y me quitó las pinzas, me quejé un poco cuando lo hizo, pero me alivió dejar de sentir el dolor. Acarició mis pezones y dijo:


  
    -          Bien, espero que hayas aprendido la lección. Debes hacerme caso siempre, recuérdalo.

  


  
    -          Si, Señor. Lo siento.

  


  
    -          Ahora vístete, vamos a ir a dar un paseo.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  Me vestí, como me había pedido y después salimos a pasear. Dimos una vuelta por el barrio, uno de los más exclusivos de la ciudad. Íbamos cogidos de la mano, como dos enamorados.


  
    -          Esta noche quiero que sea especial – me dijo – he preparado algo en el club.

  


  Sonreí sin decir nada.


  
    -          ¿Estás nerviosa? – me preguntó

  


  
    -          Sí – le respondí.

  


  
    -          Te gustara, no te preocupes. Pero necesitaremos algunas cosas – me dijo, deteniéndose frente a una lencería bastante exclusiva.

  


  Entramos y enseguida se nos acercó una chica, diciéndole a Alberto:


  
    -          Buenas tardes, Señor Rodríguez. Cuanto tiempo.

  


  
    -          Sí, buenas tardes, Elena.

  


  
    -          ¿Qué desea? – le preguntó la dependienta.

  


  
    -          Quiero algo especial para esta señorita – dijo Alberto señalándome.

  


  
    -          Sígame Sr. Rodríguez – nos dijo la señorita que nos lleva hasta el fondo del local, nos hizo pasar por un largo pasillo que finalmente, desembocaba en una sala, donde había una pequeña pasarela y algunas sillas, y tras ellas había un par de puertas que supuse eran probadores.

  


  
    -          Aquí estarán tranquilos – dijo la chica. Luego se acercó a un mostrador que había junto a las puertas y sacó un catálogo que le entregó a Alberto.

  


  Este se sentó en una de las sillas y ojeó el catalogo, cuando vio lo que buscaba le dijo a la dependienta:


  
    -          Que se pruebe, este, este y este.

  


  
    -          De acuerdo. Ven por aquí – me indicó la dependienta llevándome hasta los probadores – Entra y ve desnudándote. Ahora te traigo lo que me ha indicado el Sr. Rodríguez.

  


  Entré en el vestidor y empecé a desnudarme. Enseguida volvió la dependienta con unas cuantas prendas. Una era un corsé, con unas medias a juego, y las otras dos, eran bodies también con sus correspondientes medias a juego.


  Empecé por el corsé. Era negro, de encaje y dejaba totalmente al descubierto mis tetas y también mi sexo, pero llevaba unos tirantes para sujetar las medias, que me puse. Así vestida salí del vestidor. Alberto me vio y me dijo:


  
    -          Ven aquí y desfila por la pasarela, Princesa.

  


  Obedecí, la dependienta estaba de pie junto al mostrador, manteniéndose en un segundo plano. Me subí a la pasarela y desfilé para Alberto. Menos mal que estábamos solos, acompañados solamente por la dependienta, porque si aquello hubiera estado lleno de gente no hubiera sido capaz de desfilar de aquella guisa. Alberto me observó mientras yo pasaba frente a él un par de veces. Me detuve frente a él, finalmente, mostrándole el modelito. Afirmó con la cabeza y me ordenó:


  
    -          Pruébate el siguiente, estas muy sexy con este.

  


  Volví a probador, y me probé el siguiente, era un body, corto, o sea que dejaba al descubierto mi sexo. Era semi-transparente, por lo que a pesar de ser negro, dejaba entrever mis tetas. Era abierto por delante. Y como el corsé, también llevaba unas tiras al final para sujetar las medias. Vestida con él salí de nuevo a la pasarela y me subí empezando un nuevo desfile ante mi hombre. Me gustaba e incluso sentí que me excitaba exhibirme ante él de esta guisa. Alberto me observaba, y vi el deseo en sus ojos. Me paré ante él, poniéndome de frente. Me observó, pasó su lengua por el labio superior, sabía que verme así le estaba excitando.


  
    -          Preciosa, este te queda mejor que el anterior, nos lo quedamos.

  


  Me bajé de la pasarela volviendo al probador. Mientras oí que Alberto le decía a la dependienta:


  
    -          Que se pruebe también esté y este.

  


  Finalmente me probé todo, es decir, el otro body y un par de corsés que me había probado. Y nos quedamos con todo excepto el primero de los corsés. Me vestí de nuevo, y salimos de la trastienda, volviendo a la tienda, donde la dependienta nos llevó hasta una caja. Hizo la cuenta y se la entregó a Alberto que extendiéndole una tarjeta pagó.


  Salimos de la tienda, y cuando llegamos a la esquina, me abrazó y me dijo al oído:


  
    -          Me has puesto como una moto, Princesa. Toda esa ropa sexy te sentaba divinamente.

  


  Sonreí y me sonrojé, sentí su erección entre nosotros y yo también me excité.


  
    -          Yo también estoy como una moto – le dije.

  


  Volvimos a casa y tras cenar nos preparamos para ir al club. Primero me duché y me peiné. Alberto me había ordenado que me pusiera uno de los corsés, en concreto el último que me había probado. Era rojo, de cuero, con diamantes incrustados. Llevaba unas medias rojas de encaje a juego, y los zapatos de tacón también rojos. Cuando terminé de vestirme Alberto, que se estaba vistiendo también, me admiró y me dijo:


  
    -          Estás preciosa.

  


  Me puse un abrigo rojo a juego, que me ocultaba todo, ya que era largo, y vestidos nos dirigimos hacía el club.


  Estaba nerviosa y ansiosa por ver y descubrir que era lo que Alberto me había preparado. Entramos en el club, y Amo Cool nos dijo:


  
    -          Ya está todo listo como usted indicó Señor.

  


  
    -          Gracias.

  


  Pasamos al interior del local, Alberto me llevaba de la mano. Entramos hacia el pasillo donde estaban las habitaciones, y tras pasar un par de puertas entramos en la tercera. Era una especie de sala de reuniones, había un par de sofás, algunos sillones y en una esquina una mesa de despacho y algunas estanterías. Amo Dark me quitó el abrigo. Y luego me indicó:


  
    -          Ponte en cuatro ahí en medio.

  


  Obedecí y me coloqué en medio de los sofás y sillones como Dark me habia indicado. Y enseguida sentí que coloca algo pesado.


  
    -          Baja la cabeza, cielo – me dijo.

  


  Era un cristal, y entonces me dí cuenta, iba a ser utilizada como mesa.


  
    -          Serás nuestra mesa – me anunció mi Amo – así que debes estarte lo más quieta posible, ya que colocaremos algunos vasos, documentos, quizás. ¿De acuerdo?

  


  
    -          Si, Señor – afirmé.

  


  Una vez estuvo todo correctamente colocado y como Amo Dark deseaba, este abrió la puerta y dijo:


  
    -          Podeis entrar.

  


  Vi que entraban algunos hombres, y una mujer.


  
    -          Veo que tienes una nueva mesa – oí que decía Amo Lion. Enseguida reconocí su voz.

  


  
    -          Sí, ¿Os gusta?

  


  
    -          Sí – respondieron todos al unísono y pude distinguir las voces de Amo Lord y Veleta.

  


  Saber que todos ellos me estaban observando y admirando me excitó, de tal modo, que sentí como mi sexo se contraía, y eso que al saber que iba a ser usada como una mesa ya me había hecho excitar bastante y tenía mi sexo totalmente mojado. Amo Dark empezó a hablar anunciando que tenían que concretar los detalles para la organización de una fiesta que se iba a celebrar la semana siguiente. La llamó la fiesta del Sibarhi, y tanto él como sus socios y compañeros estuvieron detallando que necesitarían, que harían, mientras yo me limitaba a escucharlos y servirles como mesa. Lo curioso de todo aquello, era que pensar que cada vez que dejaban un vaso o cualquier cosa sobre mí, me observaban, miraban mi culo o quizás mi sexo chorreante, me excitaba aún más. Dark estaba haciendo realidad otra de mis fantasías, y estaba siendo algo realmente excitante. Lo malo es que cada vez me dolían más las manos y los brazos y me costaba mantenerme en aquella posición, sin poder moverme. Parecía que se me estaban durmiendo las manos. En un determinado momento, tuve que moverme un poco, para colocar mejor la mano pues notaba un cosquilleo que no me gustaba, me hacía sentir incómoda. Cuando Dark se dio cuenta de eso me recriminó:


  
    -          No te muevas, Princesa, se supone que eres una mesa. A la próxima te castigo.

  


  
    -          Lo siento Señor – le dije, tratando de mantenerme quieta.

  


  La reunión solo duró unos minutos más, que traté de soportar lo mejor que pude. Al terminar todos salieron de la sala, y tras cerrar la puerta, Alberto sacó el cristal de encima de mi espalda diciéndome:


  
    -          Puedes levantarte.

  


  Me ayudó a incorporarme, preguntándome:


  
    -          ¿Estás bien?

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  Moví mis manos, tratando de que la sangre volviera a mis dedos, las tenía medio dormidas.


  
    -          Ha sido duro, ¿verdad? – me preguntó.

  


  
    -          Sí, un poco.

  


  Se acercó a mí y poniéndose detrás, besó mi hombro y luego, metió su mano entre mis piernas, las abrí un poco, para que pudiera acceder más fácilmente. Me tocó, acarició mi sexo, mis labios, sumergió sus dedos en mi humedad. Estaba chorreando y él se dió cuenta.


  
    -          Y te ha excitado – susurró en mi oído – te ha gustado que te miraran mientras estabas ahí arrodillada, medio desnuda, ¿verdad?

  


  
    -          Sí, Señor – musité, sintiendo su mano hurgando en mis pliegues, estaba a mil.

  


  
    -          Ven – dijo cogiéndome de la mano y llevándome a la habitación de al lado donde había una cama – Túmbate sobre ella, vamos a dejar que te desahogues, seguro que estás deseosa de tener un orgasmo.

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  Me tumbé sobre la cama boca arriba.


  
    -          Cógete las piernas, ábrete para mí preciosa – me sugirió.

  


  Obedecí haciendo lo que me indicaba y quedando abierta para él. Y entonces sentí su boca sobre mi sexo, gemí, pero le siguió un manotazo y el gemido se convirtió en un grito. Otro manotazo y otro y otro, y mi clítoris hinchándose, sus dedos acariciaron mi clítoris, mis labios, y luego de nuevo los manotazos, haciéndome estremecer.


  
    -          Me gusta cómo se hinchan tus labios y tu clítoris cuando hago esto – me indicó, mientras sus dedos hurgaban ahora entre ellos haciéndome estremecer.

  


  Sabía que si seguía así me iba a correr, sentía el placer creciendo entre mis piernas y cuando estaba a punto de explotar, de nuevo los manotazos. ¡Dios, que placer más doloroso! Me estaba volviendo loca y él lo sabía. Volvió a acariciarme y esta vez ya no pude aguantar más y me corrí.


  
    -          Muy bien, preciosa, fantástico – gimió Alberto, y entonces, me cogió entre sus brazos y se acostó en la cama junto a mí. Me abrazó.

  


  Sentí su erección en mi culo y musité:


  
    -          Señor, tu no has…

  


  
    -          Tranquila, ya habrá tiempo, descansa.

  


  Descansamos un rato, así abrazados. Hasta que me moví entre sus brazos y me volví hacía él. Me miró y me preguntó:


  
    -          ¿Quieres volver a casa? – parecía como si hubiera adivinado mis pensamientos y le respondí:

  


  
    -          Sí, por favor.

  


  
    -          Pues vamos, vístete.

  


  Nos levantamos y me vestí, salimos del local y Alberto me llevó a casa. Cuando llegamos, era ya bien entrada la noche, y tras abrir la puerta, y entrar, Alberto cerró la puerta y acorralándome contra la pared me besó apasionadamente. Sus manos recorrieron mi cuerpo, me desabrochó el abrigo y me lo quitó, murmurando en mi oído:


  
    -          Me has puesto a mil, zorrita y ahora ya no te vas a escapar.

  


  Se apartó de mí y haciéndome pasar delante de él, me dio una palmada en el culo y me dijo:


  
    -          Venga Señorita, suba a la habitación ya.

  


  Salí corriendo hacía la habitación, Alberto me seguía, tratando de atraparme. Al llegar a la puerta de la habitación lo hizo, ya que tener que abrir la puerta me entretuvo un poco. Se pegó a mí y sentí su erección bajo los pantalones. Sus labios besaron mi cuello y luego de nuevo musitó en mi oído:


  
    -          No sé si seré capaz de llegar a la cama, Princesa.

  


  Calor, deseo, empujé mi culo hacía su polla y la puerta por fin se abrió. Entramos, y antes de que pudiera darme cuenta, Alberto me había tirado al suelo, y se estaba bajando la cremallera del pantalón para liberar su polla. Eso me estaba poniendo a todo otra vez. Traté de incorporarme un poco, ponerme en cuatro, ofrecerle mi culo, mi sexo, toda yo. El sexo con él era algo tan salvaje y demoledor. Me ayudó, poniéndose él también de rodillas tras de mí. Sentí su polla en la entrada de mi coño y como empujaba.


  
    -          ¡Oh sí! – musité cuando sentí que se deslizaba dentro de mí.

  


  Mi sexo le acogió gozoso. Empezó a moverse, dentro- fuera, dentro – fuera, empujando con fuerza, salvajemente. Tirando me mi pelo y follándome. No tardamos mucho en corrernos, primero lo hice yo y a los pocos segundos, cuando mi sexo lo estrujaba con fuerza, fue él el que se derramó dentro de mí.


  Cuando ambos nos calmamos, él se levantó y me ayudó a levantarme.


  
    -          Vamos a dormir, Princesa, ha sido una noche apoteósica – musitó.

  


  
    -          Sí, pero necesito ir al baño.

  


  
    -          Bien, yo me iré metiendo en la cama.

  


  Me dirigí al baño y me limpié. Luego al mirarme al espejo pensé: que por fin había encontrado al verdadero hombre de mi vida. El que me llenaba por completo, él que sabía cómo hacerme suya y hacerme disfrutar, me sentía tan y tan llena, y con Armando jamás me había sentido así. Salí del baño. Alberto ya estaba metido en la cama, casi dormido. Murmuró algo que no pude entender y me tumbé a su lado.


  El teléfono sonaba, debía ser temprano empezaba a amanecer y el teléfono no dejaba de sonar. Alberto también se despertó, se removió en la cama. Miré el reloj de la mesilla, eran las seis de la mañana, ¿Quién podía ser a esas horas? Alberto cogió el teléfono por fin.


  
    -          ¿Diga?

  


  Obviamente no podía oír lo que decía la persona que estaba al otro lado de la línea, pero veía la cara de Alberto, cambiando de fastidiada a sorprendida y finalmente a asustado.


  
    -          Sí, ahora mismo voy, me visto y estoy ahí en diez – quince minutos – dijo.

  


  ¿Qué pasaba, quien era?
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  Alberto se puso en pie, rebuscó en su armario, caminaba nervioso por la habitación.


  
    -          ¿Sé puede saber qué pasa? ¿Quién era?

  


  
    -          ¡Oh, lo siento cariño! Era del hospital, Angie está allí en coma, una sobredosis, tengo que ir a recoger al niño.

  


  Me levanté de la cama diciéndole:


  
    -          Voy contigo.

  


  
    -          No hace falta, descansa, enseguida volveré.

  


  Necesitaba mostrarle mi apoyo, sobre todo ahora que sentía que él era el hombre de mi vida. Debía estar a su lado, así que insistí:


  
    -          No, vengo contigo, de verdad.

  


  
    -          No hace falta, además hará más aquí. Prepara la habitación de aquí al lado, el niño dormirá ahí, por favor, nena, hazme ese favor.

  


  
    -          Está bien – claudiqué.

  


  Alberto salió corriendo y yo me quedé sola. Puesto que no tenía ya sueño, me levanté y me vestí, al cabo de media hora María había llegado y traía consigo algunas cosas. Al entrar en la casa me dijo:


  
    -          ¿Puede ayudarme Señorita? Tengo algunas cosas en el coche para el bebé y deberíamos colocarlas en su habitación.

  


  
    -          Sí, claro.

  


  Ayudé a María a preparar la habitación y luego desayunamos las dos. Al poco llegó Alberto con el niño. Era un niño rubio, precioso con los ojos color miel igual que Alberto, al verle no tuve ninguna duda de que era su hijo. Pusimos al niño en la habitación que Alberto me había indicado, donde María y yo habíamos puesto una cuna, pañales, un cambiador y ropa para él. También pusimos algunos juguetes.


  
    -          Guau, fantástico, has pensado en todo – me dijo Alberto.

  


  
    -          No he sido yo, ha sido María, llegó esta mañana con todo. Yo solo le ayudé a colocarlo.

  


  
    -          De todos modos, gracias.

  


  Sonreí.


  
    -          Mira Miguel, está es Emma, mi novia – le dijo Alberto al niño que me miró sin entender muy bien la situación

  


  
    -          Hola, Ema – dijo el niño.

  


  
    -          Hola Miguel.

  


  
    -          ¿Onde esta mama? – preguntó el niño.

  


  
    -          Mamá está malita, en el hospital y tú no puedes estar con ella. Por eso estás aquí – le explicó Alberto.

  


  
    -          ¿Quieres ver tu cuarto y los juguetes que tienes allí? – le pregunté al niño.

  


  
    -          Zi – contestó.

  


  Le tendí la mano y le dije:


  
    -          Ven.

  


  Subimos a su habitación y en cuanto vio los juguetes el niño se encaminó hacia ellos y cogió uno y se puso a jugar.


  Aproveché ese momento para decirle a Alberto que teníamos que hablar, lo sucedido la noche anterior, las sensaciones y todo, necesitaba contárselas, sacarlas de mí y que él supiera como me sentía.


  
    -          Luego hablamos –  me dijo, mientras llamaba a alguien.

  


  Entendí, por lo que decía, que estaba hablando con su abogado, luego le dijo a María que tenían que buscar una niñera. Y finalmente, creo que llamó a alguien más pero no pude averiguar a quien, aunque tampoco me hizo falta. A la media hora llamaban al timbre. Aún no había podido hablar con él.


  María abrió la puerta y una mujer alta, morena y de unos sesenta años entró diciendo:


  
    -          ¿Dónde está mi nietecito?

  


  Era la madre de Alberto. Alberto y yo que estábamos en el salón nos levantamos, dirigiéndonos al recibidor.


  
    -          Esta en su habitación durmiendo – le dijo Alberto.

  


  
    -          Buenos días, hijo mío – dijo la mujer saludando a su hijo y al verme preguntó con cierto desdén: - ¿y está quien es, otra pelandrusca como esa Angie?

  


  
    -          Mamá, por favor – la regañó Alberto y seguidamente le dijo: - Esta es Emma, mi novia y la mujer de mi vida.

  


  
    -          Un placer, señorita – dijo mi “suegra”

  


  
    -          El placer es mío – le respondí tendiéndole la mano, pero ella ni siquiera me la estrechó. Pasó por mi lado como si yo no le importara lo más mínimo.

  


  
    -          También era la mujer de tu vida esa pelandrusca de Angie y mira como estamos ahora – sentenció su madre.

  


  Alberto me miró y en un susurro me dijo:


  
    -          Perdónala, lo ha pasado muy mal con todo lo sucedido con Angie – y luego dirigiéndose a su madre siguió: - esta vez es diferente, Emma es una mujer de pies a cabeza.

  


  
    -          Ya veremos – dijo su madre.

  


  Sin duda, ese iba a ser un hueso duro de roer.


  Entramos en el salón y como buena anfitriona le pregunté a la madre de Alberto si quería tomar algo.


  
    -          Ves, ya se está tomando demasiadas libertades, como si esta fuera su casa – sentenció la mujer.

  


  
    -          Mama, es que Emma vive aquí conmigo, ahora – le aclara su hijo.

  


  
    -          ¿Desde cuándo y por qué no sabía yo nada? – preguntó.

  


  Me acerqué a María y le pedí que trajera algunas bebidas y algo para comer.


  
    -          Sólo hace un par de días que estamos viviendo juntos, pero iba a decírtelo, solo estaba esperando el momento más preciso.

  


  
    -          Ya, claro, si ni siquiera me la habías presentado.

  


  
    -          ¿Cómo quieres que lo hiciera? Primero estabas fuera, en Dinamarca y segundo, tal y como tratas a mis novias, necesitaba advertirle antes de presentártela.

  


  
    -          Ya claro, hijo, me estás haciendo quedar como una auténtica bruja delante de tu novia.

  


  
    -          No, Señora, yo… bueno, en realidad, no sabía nada de usted hasta ahora, pero es que… - no sabía que decir, no tenía ningún argumento con el que poder defender a Alberto y su modo de actuar con ella.

  


  
    -          Es que ha sido todo muy precipitado. Y no entraba en mis planes que os conocierais tan pronto – justificó entonces Alberto.

  


  
    -          Si, ya. Bueno, quiero ver a mi nieto, para eso he venido – exigió la mujer furiosa.

  


  Por eso me levanté del sofá junto al que estaba sentada con Alberto, y le dije a mi “suegra”.


  
    -          Venga, está en la habitación contigua a la nuestra.

  


  La mujer me miró con menosprecio, pero se levantó dispuesta a seguirme. Alberto también vino con nosotros. Subimos al piso superior y suavemente abrí la puerta de la habitación del bebé que dormía como un angelito. Entré y dejé que la Sra. pasara.


  Ella se acercó, un tanto cautelosa, pero luego, enseguida le tendió los brazos al niño para cogerlo.


  
    -          Mamá no lo cojas que vas a despertarlo – se quejó Alberto, susurrando.

  


  Pero la mujer no le hizo el más mínimo caso, y cogió al bebé.


  
    -          Oh mi pequeñín – dijo la mujer cogiendo la bebé, que no tardó ni medio minuto en despertar al notar que lo sacaban de la cuna – como te he echado de menos – dijo mi suegra, acunando al niño y por primera vez, vi como el gesto, y la cara de esa mujer, que desde que había entrado se había mostrado imperturbable y altanera, se dulcificaba mostrándose tierna.

  


  
    -          Yaya – dijo el niño sonriendo, y luego la abrazó.

  


  
    -          Ves, ya lo has despertado – le riñó su hijo. Yo sonreí divertida.

  


  
    -          Venga, venga, no te quejes tanto, hace más de un mes que no veo a esta criatura, déjame disfrutar de ella un poco.

  


  
    -          Tu madre tiene razón, Alberto, además es su abuela y las abuelas están para malcriar – dije poniéndome del lado de la señora, más que nada, para intentar ganármela un poco.

  


  
    -          Vaya, va a tener razón mi hijo y es cierto que tu no eres como las otras.

  


  
    -          Lo que me faltaba – se quejó Alberto saliendo de la habitación.

  


  
    Su madre y yo nos reímos a la vez. Y con el bebé en brazos, la mujer se acercó a mí y me dijo:

  


  
    -          Perdona por el desplante de antes, pero es que lo pasé tan mal con todo lo de Angie, que ahora, siempre estoy alerta ante cualquiera de sus posibles novias.

  


  
    -          Siento que lo pasara mal, pero… yo quiero a su hijo y le prometo que me portaré bien con él.

  


  La mujer me sonrió y con el bebé en brazos me dijo:


  
    -          Anda vamos abajo.

  


  Bajamos al salón, y tras una pequeña discusión entre madre e hijo, los cuatro juntos decidimos ir a dar un paseo.


  Por el camino, Alberto nos contó lo sucedido con Angie. Al parecer su hermana, la había encontrado en su piso tirada en el suelo. El niño estaba llorando, y ella tenía la jeringuilla aún clavada en el brazo. Llamó a la policía y desde el hospital había llamado a Alberto para que este se hiciera cargo del niño, pues ella no se veía capaz.


  
    -          Si ya sabía yo eso, apenas tiene veinte años esa niña, demos gracias que sea capaz de cuidarse ella misma, pero el bebé le viene grande, sin duda – dijo la madre de Alberto – no entiendo porque aún no has pedido la custodia del niño.

  


  
    -          Aún no te lo había dicho, mamá, pero mi abogado lo está preparando todo para hacerlo – le anunció Alberto.

  


  
    -          Vaya, me alegro ¿y eso, como es que has cambiado de opinión?

  


  
    -          Ha sido gracias a Emma, estuvimos hablando y cuando le conté la situación me animó a hacerlo.

  


  
    -          Vaya, será verdad que tú eres distinta, preciosa – me dijo su madre sonriéndome.

  


  Sonreí alegre.


  
    -          Es que no me parecía justo que ese bebé estuviera con su madre en la situación que ella está, y sé que yo no podré ser nunca su madre, pero por lo menos me gustaría que pudiera ser feliz con su padre y brindarle mi cariño y mi apoyo.

  


  
    -          Bien dicho, hija mía, ya veo que al final me vas a caer bien – dijo mi suegra.

  


  
    -          Es lo que pretendo, jaja – dije bromeando. Entonces Alberto me abrazó.

  


  Parecíamos una familia feliz y aquel el inicio de una magnífica relación.


  Tras el paseo comimos todos en casa y cuando el niño estaba haciendo la siesta su abuela dijo que se marchaba ya. Al despedirnos me dijo:


  
    -          Seguiré vigilándote, así que pórtate bien con mi hijo, que aunque me hayas deslumbrado hoy, yo no bajo la guardia y te tengo bajo mi atenta mirada.

  


  
    -          No Señora Rodríguez – le dije – no se preocupe por mí.

  


  
    -          Y no me llames Sra. Rodríguez, para ti soy Mercedes.

  


  
    Se despidió de mí dándome un beso en cada mejilla y después de Alberto. Cuando nos quedamos solos Alberto dijo:

  


  
    -          Bueno, pues ya has conocido a mi madre. Es una mujer de armas tomar como has visto, pero si sabes llegar a su corazón, te querrá como a una hija, y la verdad, es que has empezado muy bien.

  


  
    Sonreí. Y Alberto prosiguió:

  


  
    -          Sé que con el niño aquí nuestros planes quizás se trastoquen un poco, que todo esto no entraba en la idea que tu tenías de cómo sería nuestra vida en común, pero es lo que hay, no puedo hacer otra cosa. Y sé que para ti todo es demasiado nuevo y si ahora decides volver a atrás y volver a tu casa, lo entenderé.

  


  
    -          ¿Y por qué debería volver a mi casa? – le pregunté sin entender porque me planteaba aquello.

  


  
    -          Porque no es lo que pensaste que sería – dijo él.

  


  
    -          Mira, nunca me planteé como iba a ser en realidad, sólo me lancé a la aventura, y está resultando apasionante.

  


  
    -          ¿Estás segura? – me preguntó.

  


  
    -          Totalmente. Y, por cierto, tu y yo tenemos que hablar – le anuncié.

  


  
    -          ¿De qué? – Preguntó algo perdido.

  


  
    -          De anoche, de lo que pasó en el club.

  


  
    -          ¡Ah, sí, es cierto! Con todo el lio no hemos podido.

  


  
    -          No. Y quería decirte que me sentí muy bien. Fue duro estar allí quieta como una mesa, tratando de no moverme, porque me dolían las manos y los brazos y se me dormían, pero fue excitante. Pensar que tus amigos me observaban me excitó mucho.

  


  
    -          Lo sé, pude comprobarlo después.

  


  
    -          Y después cuando llegamos aquí – proseguí – y lo hicimos, fue increíble, maravilloso. Me sentí tan tuya, tan… ¿sabes? Cuando entré en el baño y me miré en el espejo, y me vi sonrojada y satisfecha pensé que tú eres el hombre que estaba buscando.

  


  
    -          ¡Wow, Princesa! Eso me hace muy feliz – me dijo él abrazándome.

  


  
    -          ¿Y el castigo? – me preguntó.

  


  
    -          Fue duro, ya sabes lo poco que me gustan las pinzas, pero necesario obviamente.

  


  
    -          Me alegro de que lo entiendas.

  


  Y justo en ese momento María salió y le dijo a Alberto:


  
    -          El niño tiene que cenar ya –

  


  
    -          Encárgate tú María, por favor.

  


  Luego cenamos nosotros y nos fuimos a la cama.


  Al día siguiente sonó el despertador, era nuestra primera mañana en día de trabajo que estábamos juntos. Alberto se levantó y se duchó, mientras yo me vestía, peinaba y arreglaba. Fue muy excitante lavarme los dientes en el baño, mientras él estaba en la ducha, y podía ver su cuerpo desnudo, desdibujado a través del dibujo de la mampara de baño. Tuve que controlarme bastante para no acabar metiéndome con él en la ducha.


  Después desayunamos, y mientras lo hacíamos, Alberto me comentó algunas cosas.


  
    -          María hoy buscará una nueva niñera para Miguel. Ahora te llevaré al trabajo en el coche, bueno, nos llevará Sebastián y después pasaré a buscarte a las cinco ¿de acuerdo?

  


  
    -          Sí, muy bien.

  


  
    -          Me alegro de que estés aquí. – Me dice acariciando mi mano mientras me tomo mi café,

  


  
    -          Yo también de estarlo. Por cierto, mi amiga Ana quiere conocerte, y yo también quiero que la conozcas, se casa en un par de semanas y me gustaría que me acompañaras a esa boda, pero antes creo que debes conocerla.

  


  
    -          Está bien, llámala y queda con ella, puedes invitarla a cenar un día de estos, y a su novio también, claro. Cuando ya tengas decidido el día sólo tienes que decírselo a María y ella se encargará de todo – me dijo Alberto.

  


  
    -          Bien.

  


  
    -          Por cierto, hoy hablaré con mi abogado sobre lo de la custodia, en cuanto tenga todos los detalles te informaré.

  


  
    -          Si, Señor – le respondo, pues se está comportando más como si fuera mi jefe que como mi pareja.

  


  
    -          ¿A qué viene eso? – me preguntó un tanto sorprendido.

  


  
    -          A que pareces mi jefe en lugar de mi pareja, informándome y dándome ordenes sobre lo que hoy vas a hacer.

  


  
    -          Perdona, no pretendía eso – se disculpó.

  


  
    -          No pasa nada, cariño.

  


  Tras el desayuno marchamos hacia el trabajo. Y por el camino sonó mi móvil. Lo saqué de mi bolso. Era mi madre.


  
    -          ¿Quién es? – Me preguntó Alberto.

  


  
    -          Mi madre – respondí apretando el botón para hablar con ella – Hola Mamá.

  


  
    -          Hija, que despegada eres, si no te llamo yo tú no lo haces. ¿Cómo estás?

  


  
    -          Bien, mami ¿Y tú?

  


  
    -          Muy bien, oye ¿Cuándo pensabas contarme que te has mudado? Y además con un hombre – me recrimina.

  


  
    -          ¡Mamá! – me quejé- Iba a contártelo, pero si casi ni me he instalado como Dios manda. Mamá tengo que dejarte, acabo de llegar al trabajo – le dije tratando de colgar, pues no tenía ganas de hablar con ella, y escuchar su sermón a esas horas de la mañana.

  


  
    -          Adiós hija, llámame luego.

  


  
    -          Si mamá, adiós.

  


  Colgué y Alberto me miró como si esperara que le contara algo. Y entonces me dijo:


  
    -          Intuyo que no te llevas muy bien con ella.

  


  
    -          Exacto, es una pesada, en cuanto se entera de algo enseguida me llama para saber más. Además, le costó mucho aceptar a Armando.

  


  
    -          Espero que a mí me acepte enseguida.

  


  
    -          No sé yo.

  


  Acabábamos de llegar a mi oficina, así que me despedí de Alberto y subí hasta mi despacho. Una vez allí, como aún faltaban cinco minutos para que empezara la jornada laboral llamé a Ana. Le conté todo lo sucedido aquel fin de semana y luego le pregunté qué día podían venir a cenar ella y Mauricio, su novio para así conocer a Alberto. Me dijo que el Miércoles. Luego me puse a trabajar. A media mañana Alberto me llamó.


  
    -          Hola Nena, tengo una mala noticia. Tengo que irme de viaje esta tarde a París, ha surgido un problema en la delegación de allí y tengo que ir para solucionarlo.

  


  
    -          Vaya – musité.

  


  
    -          Sé que es un marrón para ti, quedarte con el niño y todo, pero no puedo hacer otra cosa. De todos modos, ya he hablado con María y ya tiene a la nueva niñera, le he pedido que empiece hoy mismo, esta tarde, y se quedará a dormir en casa, en la habitación adjunta a la de Miguel. Así que no tendrás que preocuparte por eso.

  


  
    -          Está bien. ¿Cuándo volverás? – le pregunté.

  


  
    -          Aún no lo sé. De todos modos, pasaré a buscarte a las cinco y nos iremos a casa, allí recogeré el equipaje y me marcharé – me informó.

  


  
    -          Bien.

  


  
    -          Nos vemos luego, preciosa.

  


  
    -          Hasta luego.

  


  Tras despedirme de él continué trabajando.


  Por la tarde a la hora de salir del trabajo, Alberto ya me estaba esperando con su coche frente a la puerta.


  
    -          Hola preciosa.

  


  
    -          Hola – le saludé al entrar en el coche.

  


  
    -          ¿Cómo ha ido el día? – me preguntó.

  


  
    -          Bien. ¿Y el tuyo?

  


  
    -          Buff, no muy bien, entre lo del problema en Paris y lo del abogado por lo de la custodia, he tenido un día terrible.

  


  
    -          ¿No va bien lo de la custodia? – le pregunté preocupada.

  


  
    -          Oh sí, eso sí va bien, esta todo bastante claro, y sin duda me la darán. Pero hay que hacer mucho papeleo e incluso un juicio y eso no me gusta. Es probable que te llamen a declarar incluso a ti.

  


  
    -          Bueno, no pasa nada, ya te dije que estaría a tu lado para cualquier cosa – le dije tratando de tranquilizarlo.

  


  
    -          Lo sé.

  


  
    -          Pero dejemos de hablar de problemas y dolores de cabeza. Necesitaba tanto estar contigo – me susurró en mi oído, besando luego mi cuello, él dabía que eso me ponía a tono, porque ya empezaba conocerme bastante bien- Sebastián, la mampara – le dijo al chofer y este la cerró.

  


  Estaba claro que íbamos a hacer algo. Acarició mis senos por encima de la blusa, y luego desabrochando poco a poco un par de botones metió su mano, acariciando y estrujando mi pecho directamente. Después, acariciando mi rodilla, empezó a subirme la falda, haciéndome estremecer, pues pasaba sus dedos por my pierna muy despacio, y acariciándome con la yema de los dedos suavemente. Cuando llegó a mi sexo, rozó mi coño por encima de las braguitas. Empecé a jadear excitada, a respirar entrecortadamente. Sus dedos se pasearon por mi sexo, y finalmente apartó las braguitas y sentí como acariciaba mis labios vaginales. Un suspiro escapó de mi garganta.


  
    -          Abre bien las piernas, Princesa – me ordenó

  


  Obedecí abriendo más las piernas. Alberto empezó a acariciar mi clítoris, primero suavemente, luego acelerando sus movimientos haciéndome estremecer. Sus dedos se movían diestramente por mis labios vaginales, excitándome. Y entonces acercando su boca a mis senos los chupó. Así poco a poco logró ponerme a cien.


  
    -          ¡Oh, Señor! – gemí excitada, mientras ahora sentía su lengua sobre mi clítoris.

  


  Me estremecí y empecé a gemir, no tardo mi Amo en meter un par de dedos, estimulándome mientras su lengua seguía jugando con mi clítoris. Y justo en aquel momento su móvil empezó a sonar. Aun así, Alberto no le hizo caso, y tras darle al botón, siguió chupeteando y comiéndome el coño. Pero el móvil de nuevo sonó. Alberto lo apagó esta vez. Siguió lamiéndome, su lengua moviéndose arriba y abajo, mientras sus dedos se movían dentro, cuando Sebastián abrió ligeramente la mampara y dijo:


  
    -          Señor, es una llamada urgente, creo que debe atenderla sin demora.

  


  ¿Quién podía ser?


  


  
    Capítulo 12

  


  Alberto se apartó de mí diciendo:


  
    -          Lo siento Princesa.

  


  
    -          No pasa nada, coge la llamada, a ver quién es.

  


  Alberto cogió el móvil y llamó al número desde donde le habían llamado.


  
    -          Acaban de llamarme de este número.

  


  No oí lo que decían al otro lado de la línea, pero cuando Alberto colgó me dijo:


  
    -          Tenemos que ir al hospital, Angie ha muerto.

  


  
    -          ¿Qué? – pregunté sorprendida.

  


  
    -          Angie ha muerto – repitió Alberto, no ha superado el coma.

  


  
    -          Vaya, lo siento – le dije empezando a arreglarme la ropa.

  


  Alberto abrió la mampara y le dijo al chofer:


  
    -          Corre, vamos al hospital General, ahora mismo.

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  En menos de veinte minutos estábamos en el hospital entrando por la puerta principal. Subimos hasta el piso donde estaba ingresada Angie. Cuando encaminamos el pasillo que llevaba hasta su habitación vimos a unos celadores que llevaban una camilla con alguien encima totalmente tapado. Sin duda, debía ser Angie y entonces Alberto lo vio y salió corriendo hacia él, estaba furioso como nunca antes lo había visto. Se acercó al que supuse era el Amo de Angie y tras darle un puñetazo que lo tumbó al suelo, le gritó:


  
    -          ¡La has matado, con tus juegos y tu maldita ambición, la has matado! ¡Eres un maldito cabrón!

  


  El otro, tan sorprendido como estábamos los demás, a su alrededor, trató de levantarse. Junto a él había una chica joven de no más de 20 años, muy parecida a Angie, sin duda debía ser su hermana.


  Vi que Alberto tenía intención de encararse de nuevo con el Amo de Angie, así que me interpuse entre ambos y le dije Alberto:


  
    -          No vale la pena, y este no es lugar para arreglar vuestras desavenencias – le dije, a pesar de que me estaba resultando duro tomar aquella postura, y ponerme del lado de Alberto. Pues en tan solo unos segundos, comprendí que aún sentía algo por Angie y no solo porque esta fuera la madre de su hijo.

  


  
    -          Fue ella solita quien se cavó su propia tumba – dijo el hombre. Se notaba en su semblante que le pesaba lo que acababa de suceder – Yo la quería ¿sabes? Y me duele tanto o más que a ti, que se hiciera esto, pero supongo que ella no era tan fuerte como yo pensaba y todo esto le pudo.

  


  
    -          Pues tu deber como Amo era protegerla incluso de sí misma y tú no lo has hecho – le recriminó Alberto, un poco más calmado pero aún con cierto resentimiento en sus palabras.

  


  
    -          ¿De qué estáis hablando? – preguntó su hermana.

  


  El Amo de Angie se giró hacía ella y le dijo:


  
    -          Nada, es algo que probablemente tú no entenderías, eres demasiado joven. Anda, vámonos.

  


  
    -          Eso, vete, y déjala sola como siempre has hecho – le recriminó de nuevo, Alberto.

  


  
    -          Alberto, por favor, ya está bien. Anda, vamos a hablar con el médico – le pedí tratando de distraerlo.

  


  Cuando salimos del hospital un par de horas después con todos los papeles necesarios para que Alberto pudiera tener la custodia de Miguel, y tras hacerse cargo también él de todos los gastos del entierro, nos fuimos a casa. Alberto tras saludar y hablar un poco con la niñera que había contratado María, darle un beso al niño y luego a mí, salió en dirección al aeropuerto tras decirme:


  
    -          Volveré pasado mañana, justo para el entierro. ¿Vale? María y mi secretaria se ocuparán de todo, así que no tienes de que preocuparte. Te llamaré.

  


  Y dándome un ligero beso en la mejilla se marchó. Entonces me dirigí a la cocina. La niñera estaba con él dándole la cena a Miguel.


  
    -          Buenas noches, señorita – me saludó la chica que tendría más o menos mi edad.

  


  
    -          Buenas noches.

  


  Miguel comía con total tranquilidad, no parecía echar de menos a su madre.


  
    -          ¿Quiere hacerlo usted? – me preguntó la niñera.

  


  
    -          No, sólo quería verlo, es tan pequeño y ha perdido tanto en tan poco tiempo.

  


  
    -          Sí, es una pena.

  


  
    -          Pero a este niño no le faltará nada a partir de ahora – oí que decía María a mi espalda – ni siquiera el amor y el cariño de su padre.

  


  
    -          Si, es verdad. Oye María, ¿puedo hablar contigo? – le pregunté.

  


  
    -          Sí, claro.

  


  
    -          Vamos al salón – le pedí.

  


  Nos dirigimos al salón y una vez allí nos sentamos en el sofá:


  
    -          ¿De qué quiere hablar señorita? – me preguntó María.

  


  
    -          Quería saber algunas cosas de Angie.

  


  
    -          Usted dirá señorita.

  


  
    -          Verás, es que después de lo que ha pasado hoy en el hospital, no sé. Dime, Alberto quería mucho a Angie, ¿verdad?

  


  
    -          Sí, eso creo, por lo que vi en esta casa, sí. Durante un tiempo ella fue dueña y señora de la casa. El Señor estaba muy feliz, porque iba a casarse con ella y lo tenían todo casi a punto. Cuando la señorita se fue, solo faltaba una semana para la boda. Tuvieron una discusión monumental, y se dijeron cosas muy graves. Aunque comprenda que no diré el que.

  


  
    -          Lo entiendo, María, y tampoco quiero saberlo, solo necesito saber y entender porque para Alberto, su muerte ha sido tan dolorosa.

  


  
    -          Mire Señorita, yo creo que él está muy enamorado de usted, hacía mucho tiempo que no le veía sonreír, ni tan alegre como desde que usted está en su vida, pero sin duda, la Señorita Angie todavía está en su corazón, porque es mucho lo que vivieron juntos. Eran la pareja perfecta y todo el mundo lo decía, lo que pasó entre ellos nos cogió a todos por sorpresa.

  


  
    -          Ya veo, gracias Maria, muchas gracias. Me voy a dormir ya, estoy cansada. Buenas noches.

  


  
    -          Buenas noches, señorita.

  


  Una vez en la habitación, primero me duché, luego estuve leyendo un rato, mientras esperaba la llamada de Alberto. Y ya pasadas las once y media de la noche, por fin recibí su llamada.


  
    -          Buenas noches Princesa – saludó.

  


  
    -          Buenas noches ¿cómo ha ido el viaje?

  


  
    -          Bien, ¿Qué tal por ahí, Princesa?

  


  
    -          Bien, el niño está durmiendo y yo me iba ya a meter en la cama.

  


  
    -          Uhm ¿y que llevas puesto? – me preguntó.

  


  
    -          El camisón – le respondí poniendo mi voz más melosa.

  


  
    -          ¿Y nada más?

  


  
    -          Nada más.

  


  
    -          Uhmm, y ¿estás excitada? – me preguntó.

  


  
    -          Ahora sí – le respondí, pues oyendo su voz tan suave y como si me estuviera hablando al oído, realmente me estaba excitando.

  


  
    -          Pues vamos a jugar, Princesa.

  


  
    -          ¿Ahora? – pregunté un poco sorprendida.

  


  
    -          Si, ahora. Enciende el ordenador que hay ahí y pon la webcam en marcha, quiero verte bien.

  


  Me acerqué al portátil que estaba sobre el tocador y lo encendí, luego puse la webcam en marcha y abrí el Skype. Tras eso, tanto Alberto como yo cortamos la llamada.


  
    -          Muy bien, Princesa. Ponte de pie frente a la webcam.

  


  Lo hice.


  
    -          Estás preciosa. Quitate el camisón.

  


  Obedecí.


  
    -          Ahora serás una perrita buena y fiel – me dijo – y quiero que actúes como una, poniéndote en cuatro y yendo a buscar las cosas que te pediré como si fueras una perrita. ¿De acuerdo?

  


  
    -          Sí, Señor – Dije sintiéndome excitada.

  


  Cuando estuve en cuatro, Alberto me ordenó:


  
    -          Ve a la caja de los juguetes y saca la bala vibradora.

  


  Obedecí, yendo en cuatro y cogiendo la bala con la boca, la llevé hasta la cama y la dejé sobre ella.


  
    -          Muy bien, ahora la paleta cuadrada.

  


  De nuevo obedecí, dejándola otra vez sobre la cama. Y entonces me ordenó:


  
    -          Súbete a la cama y ponte frente a mí, bien abierta, mostrándome tu coño húmedo – me dijo.

  


  Aquellas palabras me excitaron bastante. Hice lo que me había pedido. Y de nuevo me pidió:


  
    -          Ahora acaríciate.

  


  Lo hice. Me gustaba obedecerle, y sobre todo hacer aquello delante de él, realmente me estaba excitando. Entonces me dio una nueva orden:


  
    -          Ahora coge la bala, ponla en marcha y póntela en el clítoris.

  


  Obedecí sintiendo como la vibración de la bala me proporcionaba una agradable sensación de placer que iba creciendo y creciendo, poco a poco.


  Empecé a gemir y removerme cuando Amo Dark me pidió:


  
    -          Paralo, no quiero que te corras.

  


  Obedecí esperando su siguiente orden.


  
    -          Ahora coge la paleta. Te vas a dar cinco azotes con ella en el coño. Yo las contaré, te diré cuando debes darlos ¿de acuerdo?

  


  
    -          Sí, Señor – le respondí sintiendo como mi sexo se ponía a cien.

  


  Me preparé poniendo la paleta sobre mi sexo y esperé:


  
    -          Vamos allá, una…dos…y tres.

  


  Y entonces me pegué. Me quejé, y me retorcí al sentir aquel dolor.


  
    -          Venga, otra. – Me animó.

  


  Y lo hice, y de nuevo, aquel dolor, seguimos hasta las cinco. Y cada golpe dolía más que el anterior, dado que los golpes hacía que la sangre y la sensibilidad se acumularan en mis labios vaginales.


  
    -          Ahora vuelve a poner la bala en tu clítoris.

  


  Lo hice, y no tardé en estar al borde del orgasmo, menos mal que Dark me dijo: - No te corras, no quiero que te corras, cuando sientas que estás a punto, para la bala.


  Obedecí y pare la bala vibradora cuando sentí que no podía aguantar más.


  
    -          Bien, otra vez la paleta – me dijo.

  


  La cogí y abriendo las piernas mientras seguía sus indicaciones, los golpes cayeron sobre mis labios vaginales uno tras otro. Al terminar y apartar la paleta oí que Amo Dark decía:


  
    -          ¡Oh, sí, estoy viendo tus labios hinchados y enrojecidos, son tan atractivos! Coge de nuevo la bala y póntela ahí otra vez.

  


  Lo hice sintiendo en placer, y el cosquilleo aumentando entre mis piernas, gemía y me retorcía y al final tuve que apartarlo diciéndole a Dark:


  
    -          No puedo más, me correré.

  


  
    -          Bien, puedes descansar. Guárdalo todo, y mañana hablaremos. Te quiero, buenas noches.

  


  Miré hacía la pantalla del portátil y vi como su imagen desaparecía. Guardé las cosas, me acerqué al portátil y lo apagué, luego me tumbé en la cama. Pero seguía sintiendo la calentura en mi entrepierna. Estaba excitada y mis labios vaginales hinchados, por lo que solo el roce de una pierna con la otra me hacía gemir. Necesitaba desahogarme.  Y por un segundo pensé en ello, pero… No, no podía, no tenía el permiso de mi Amo y si lo hacía, iba a castigarme. Cerré la luz, y me puse de lado, tratando de no moverme. Pero aun así, la calentura no desaparecía. Y no podía dormir, tras media hora, dando vueltas en la cama, volví a encender la luz y empecé a masturbarme. Por un momento, pensé que me daba igual el castigo, necesitaba desahogarme, necesitaba liberarme pues aquella calentura me estaba matando. Así que empecé a mover mis dedos sobre mi clítoris, primero suavemente, luego más rápidamente, hasta que finalmente y pensando en Dark terminé corriéndome en un delicioso orgasmo. Tras eso, fui al baño, me limpié un poco y más tranquila, volví a la cama y me acosté. Esta vez no tardé ni cinco minutos en conciliar el sueño.


  Cuando desperté por la mañana, tras abrir los ojos, ya empecé a arrepentirme, pues de nuevo le había fallado a mi Amo. Me levanté y mientras me duchaba decidí si debía o no contárselo. Debía hacerlo y luego quizás hablarle de mis temores, pues su reacción el día anterior con el novio, Amo o lo que fuera de Angie me había sobrepasado y me había dejado un montón de dudas. Y puesto que ambos habíamos acordado ser sinceros el uno con el otro, lo justo era hablar de cualquier cosa que nos molestara y turbara, ¿no? Aunque eso sí, para hablar de eso, era mejor que él volviera, y sobre todo, que fuera tras el funeral.


  Tras la ducha le envié un mensaje a Alberto: “Buenos días, Señor. Tengo algo que contarte, y sé que te he fallado otra vez, pero no pude evitarlo. Anoche después de que cerráramos la sesión, y puesto que estaba muy excitada y no podía dormir… me masturbé hasta correrme. Sé que no debía de haberlo hecho y que te he fallado una vez más, pero…” Le envié el mensaje, esperando su respuesta. Estaba muy nerviosa, a pesar de que sabía que me iba a decir.


  Pero entonces, y una vez más me sorprendió pues en lugar de contestarme con un mensaje me llamó:


  
    -          Hola Princesa.

  


  
    -          Buenos días, Señor – le dije sintiendo como mi corazón iba a mil por hora.

  


  
    -          Así que has sido una niña mala y me has desobedecido, haciendo algo que no debías, ¿eh?

  


  
    -          Sí, Señor, lo siento. Yo… no pude evitarlo, necesitaba desahogarme – me justifiqué.

  


  
    -          Tu eres una zorra a la que le encanta masturbarse, ¿verdad? – me preguntó con cierto retintín. Lo que hizo que aún me sintiera más culpable por haberle desobedecido.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Pero sabes que eso no puedes hacerlo si tu Amo no te lo consiente ¿verdad?

  


  
    -          Si Señor.

  


  
    -          Y sabes que te castigaré cuando vuelva.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Bien, ahora vete a trabajar y pórtate bien, ¿de acuerdo? Haz que tu Amo se sienta orgulloso de ti.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  El resto del día me limité a trabajar y poco más, llamé a Ana para decirle que con lo sucedido en las últimas horas, tenía que anular la cena y que ya quedaríamos para otro momento. Esperaba que Alberto me escribiera algún mensaje o quizás me llamara antes de ir a dormir, pero nada de todo eso sucedió. Y entonces me sentí perdida, sola. Con su actitud de no hacerme caso, con su silencio, parecía que me estaba castigando por la falta cometida.


  Por la mañana cuando me levanté, lo primero que hice fue enviarle un mensaje para darle los buenos días, a los pocos minutos me llamó:


  
    -          Buenos días, Princesa.

  


  
    -          Buenos días.

  


  
    -          ¿Cómo estás? – me preguntó.

  


  
    -          Bien – le respondí un tanto desanimada.

  


  
    -          Sé que ayer no te llamé, y eso quizás te tenga un poco enfadada. Pero no tuve tiempo. Tenía que solucionar un grave problema, así que estuve todo el día de una reunión a otra.

  


  
    -          No pasa nada – le dije.

  


  
    -          Bueno, en un par de horas estaré ahí. Me ha dicho María que ya está todo preparado para el funeral de Angie y que será está tarde a las cinco. Después, cuando todo haya terminado seré todo tuyo. ¿De acuerdo? Iremos al club ¿Qué te parece? Tenemos un castigo pendiente.

  


  
    -          Bien, me parece bien.

  


  
    -          Pues nos vemos. Hazme un favor, ahora ve al baño y mastúrbate por mí y no te corras. Te quiero.

  


  
    -          Te quiero – aquella orden me puso a cien.

  


  Colgué y me metí en el baño, dispuesta a hacer lo que me había pedido. Dejé que el agua corriera por mi cuerpo y cuando ya estuve totalmente mojada, llevé mis dedos hasta mi clítoris y empecé a acariciarme, mientras lo hacía, imaginé que era Alberto quien lo hacía, mientras me decía al oído que quería, que estuviera muy caliente y mojada cuando estuviéramos en el club por la noche y que me iba a follar como una puta. Gemí y me retorcí hasta que al borde del orgasmo me detuve. Recordé lo del castigo y puesto que no recordaba exactamente cuál era el castigo por haberme masturbado sin su permiso, me sequé y fui a buscar el contrato que estaba en un cajón del tocador que teníamos en la habitación. Busqué el apartado y lo vi: “3. Si se masturba o se da placer sexual sin el consentimiento de su Amo, será usada como mascota en el club”. Tragué saliva tras leer eso. Por un lado me excitaba pero por otro me horrorizaba, ya que tendría que hacerlo delante de otras personas.


  Me vestí y justo cuando bajaba las escaleras el timbre sonó:


  
    -          Ya abro yo – dije en voz alta para que María me oyera.

  


  Abrí la puerta.


  
    -          Hola guapa, ¿Qué tal? – me saludó simpática mi suegra.

  


  
    -          Bien.

  


  
    -          Mi hijo me ha pedido que viniera para que me ocupe de Miguel hoy, no va a ser un día fácil para él, y para mi hijo tampoco.

  


  
    -          No, supongo que no – dije yo.

  


  
    -          Y para ti aún será más difícil que para ellos – dijo mi suegra sorprendiéndome de nuevo. Suspiré:

  


  
    -          Pues no, ya desde el momento en que nos enteramos de la muerte de Angie, está siendo difícil para mí. Me siento como… no sé… - le contaba mientras nos dirigíamos a la cocina – desubicada, fuera de lugar.

  


  
    -          Lo entiendo, preciosa, y es normal supongo. En esta situación, eres la otra, aunque eso suene mal. Pero no te preocupes, pronto pasará todo.

  


  
    -          Eso espero.

  


  Y justo en ese momento sonó el pitido de mensaje recibido en mi móvil. Lo miré, era de Alberto: “¿Ha llegado ya mi madre?” “Si” le respondí. “Bien, vuelve al baño otra vez y mastúrbate otra vez” me ordenó rizando el rizo. Miré a mi suegra y está me preguntó:


  
    -          ¿Es mi hijo?

  


  
    -          Si, quería saber si ya habías llegado.

  


  
    -          A mi hijo le gusta tenerlo todo bajo control. Anda vamos a desayunar.

  


  
    -          Si, pero primero debo ir al baño, me olvidé de ponerme crema en la cara – me justifiqué tratando de disimular.

  


  Fui al baño que había en aquel piso, que estaba bajo la escalera de caracol. Justo al entrar en el baño mi móvil sonó, era Alberto que me llamaba:


  
    -          ¿Qué quieres? – le pregunté un tanto molesta.

  


  
    -          ¿Estás en el baño? – me preguntó él.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Bien, dime que llevas puesto. Vamos a jugar un poco.

  


  
    -          Llevo unos pantalones.

  


  
    -          Uhm, pues luego te cambias y te pones una falda, será más cómodo para todo lo que tengo pensado.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Bien, ahora bájate los pantalones y tócate.

  


  Hice lo que me ordenaba, bajándome los pantalones.


  
    -          Dime lo que haces Princesa.

  


  
    -          Me estoy tocando el clítoris con mis dedos.

  


  
    -          Muy bien, acaríciate, mueve el dedo, despacio, suavemente por tus labios vaginales ¿estás mojada?

  


  
    -          Si, Señor – dije gimiendo,

  


  
    -          Sigue así, acaricia tus labios vaginales. Métete un dedo dentro.

  


  Gemí y obedecí metiendo un dedo dentro.


  
    -          ¡Oh, señor!

  


  
    -          Muévelo dentro y fuera ese dedo.

  


  Lo hice mientras gemía y me estremecía. Después de moverlo tres o cuatro veces dentro y fuera, Alberto me ordenó:


  
    -          Sácalo, acaríciate el clítoris.

  


  Otro gemido, y otro estremecimiento.


  
    -          Ahora chúpatelo, ese dedo.

  


  Lo hice.


  
    -          ¿A que sabe? – me preguntó.

  


  
    -          A sexo, a mí – respondí.

  


  
    -          Muy bien, putita, ahora sal de ese baño y cámbiate el pantalón por una falda. Te llamare cuando llegue.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  Colgué y salí del baño, acalorada y excitada. Subí a mi habitación y me cambié, poniéndome una falda. Luego bajé de nuevo a la cocina. Al verme mi suegra me preguntó:


  
    -          ¿Qué has hecho todo este rato? Pensé que tendría que ir a buscarte.

  


  
    -          Es que me he manchado los pantalones y he tenido que subir a cambiarme.

  


  Y entonces el niño gimoteó:


  
    -          Mami, quiero a mami.

  


  
    -          Mamá no está cariño – le contestó su abuela.

  


  
    -          ¿Ando endra? – Preguntó el niño.

  


  Vi como a Mercedes le costaba reponerse. Así que fui yo quien acercándome al niño le dije:


  
    -          Mira, mami se ha ido a un sitio muy bonito, donde hay muchos ángeles que cuidarán de ella, y seguramente ya no volverá.

  


  
    -          Pero yo quero a mami – dijo el niño.

  


  
    -          Ya lo sé, pero mami ya no está, se ha ido.

  


  
    -          Mami, quero a mami.

  


  Miré a Mercedes, vi sus ojos enrojecidos, sin duda aquella situación nos superaba a todos. La niñera cogió al niño en brazos y saliendo de la cocina dijo:


  
    -          Yo me ocupo.

  


  Cuando ambos hubieron salido de la cocina, Mercedes me miró y dijo:


  
    -          No puedo, esa mujer…nos ha hecho una faena. No fue suficiente con el dolor que le causó a mi hijo cuando lo engañó, sino que encima ahora nos deja con este marrón.

  


  Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas.


  
    -          Tranquila Mercedes, ya verás como pasará.

  


  
    -          ¿Cómo le hacemos entender a ese niño que su madre no volverá?

  


  
    -          No lo sé, pero tarde o temprano lo entenderá, ya verás.

  


  Miré el reloj y entonces le dije a Mercedes:


  
    -          Tengo que irme ya o llegaré tarde.

  


  
    -          Sí, claro, nos vemos luego.

  


  
    -          Sí, hasta luego.

  


  Sebastián me llevó al trabajo.


  A las doce me llamó Alberto.


  
    -          Hola Princesa, acabo de llegar.

  


  
    -          Hola, me alegro. ¿Ha ido bien el vuelo?

  


  
    -          Si, muy bien. Mira, he hablado con tu jefe y le he pedido que te deje salir a la hora de comer, ¿vale?

  


  
    -          Si. Te necesito esta tarde a mi lado.

  


  
    -          Vale – sonreí.

  


  
    -          ¿Cómo está el niño? – me preguntó entonces.

  


  
    -          Bien, pero esta mañana preguntó por su madre. Tu madre se puso nerviosa y no supo que decirle.

  


  
    -          ¿Y que hicisteis?

  


  
    -          Yo traté de explicárselo, pero es un niño de apenas tres años – le expliqué.

  


  
    -          Si, supongo que para un niño de esa edad es difícil de entender que no volverá a ver a su madre.

  


  
    -          Exacto.

  


  
    -          Bueno, pasaré a buscarte a la una.

  


  
    -          Vale, te quiero – le dije.

  


  
    -          Te quiero.

  


  A la una en punto le dije a mi jefe que tenía que irme, recogí y salí. En la calle me estaba esperando Alberto en el coche.


  
    -          Hola preciosa – me saludó dándome un profundo y largo beso en la boca.

  


  
    -          Hola. ¿Cómo ha ido todo? – le pregunté.

  


  
    -          Bien.

  


  Subimos al coche y Sebastián arrancó. Y entonces, Alberto subió la mampara de separación. Me besó y sentí como acariciaba mi pierna.


  
    -          ¿Cómo está mi putita? – musitó en mi oído.

  


  
    -          Uhmmm, excitada – respondí sintiendo como subía su mano por mi entrepierna.

  


  Llegó hasta mi sexo y abrí las piernas para que pudiera acceder más cómodamente. Empezó a masajear mi clítoris, haciéndome estremecer y gemir. Sus dedos se movían diestramente por mis labios vaginales mientras me susurraba al oído:


  
    -          ¿Te gusta que te haga esto, putita?

  


  
    -          Siii, Señor – gemí.

  


  
    -          Eres toda una puta. Mira que mojada estás.

  


  Gemí, me estremecí. No podía más. Si Alberto seguía haciendo aquello, me iba a correr.


  
    -          Señor – gemí.

  


  
    -          Lo sé – dijo quitando sus dedos de mí.

  


  Suspiré y entonces dijo:


  
    -          Vamos, hemos llegado.

  


  Bajamos del coche. Y al entrar en la casa, en el comedor vimos a Mercedes jugando con el niño, en el suelo. Nada más vernos se levantó.


  
    -          Hola hijo, ¿Cómo ha ido el viaje? – dijo acercándose a Alberto.

  


  
    -          Bien, y por aquí ¿Qué tal?

  


  
    -          Muy bien, ya has visto, estábamos jugando y tu Emma ¿Qué tal el trabajo?

  


  
    -          Bien, muy bien – le respondí a mi suegra.

  


  
    -          Bueno, voy a ponerme un poco más cómodo y comemos – dijo Alberto.

  


  
    -          Sí, yo también – añadí yo.

  


  Subimos a la habitación y mientras nos poníamos cómodos Alberto me comentó:


  
    -          Comeremos y luego tu y yo haremos la siesta. ¿De acuerdo? Necesito que estés descansada para lo que haremos esta noche. Supongo que recuerdas que tenemos un castigo pendiente y esta noche en el club lo cumplirás.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Bien, a partir de ahora vamos a tener que tener un poco más de cuidado. Creo que la mayoría de juegos tendremos que hacerlos fuera, ya sea en el club o en lugares donde podamos estar solos lejos de todos, aquí con el niño y la niñera no es seguro.

  


  
    -          Si, es cierto.

  


  
    -          Como mucho podemos hacer algo aquí en la habitación, si cerramos la puerta con cerrojo.

  


  
    -          Si, será lo mejor.

  


  Entonces se acercó a mí, y me besó. Fue un beso profundo y apasionado.


  Seguidamente bajamos a comer y tras la comida hicimos la siesta como Alberto quería. Cuando nos despertamos una hora antes del funeral, volvió a masturbarme e iba a vestirme tras haber tomado una ducha rápida cuando me dijo:


  
    -          Ven aquí, putita.

  


  Al oír esas palabras pensé que querría empezar alguno de sus juegos. Me acerqué a él sonriendo traviesamente.


  
    -          Ponte en cuatro sobre la cama, con tu culo hacía mí.

  


  Obedecí sintiéndome excitada inmediatamente. Sentí su mano acariciando mis nalgas suavemente, pasó sus dedos por mis labios vaginales y me estremecí. Entonces se acercó al armario, abrió un cajón y sacó algo, aunque no pude ver bien el que, pues estaba detrás de mí. Sentí primero una especie de líquido cremoso en mi culo, y luego algo duro y frio que Alberto introdujo en mi ano, empujando suavemente mientras decía:


  
    -          Es un plug, lo llevarás toda la tarde y la noche hasta que yo decida cuando quitártelo. ¿De acuerdo?

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  Sentí como entraba totalmente y mi culo se adaptaba a él. No era muy grande pero tampoco pequeño. Cuando terminó, me dio una pequeña palmada en la nalga y me dijo:


  
    -          Listo, puedes terminar de vestirte.

  


  Me bajé de la cama, y acercándome al tocador me miré el culo en el espejo. Era un plug metálico con un precioso rubí al final. Alberto se acercó a mí y besándome en la frente suavemente me preguntó:


  
    -          ¿Te gusta?

  


  
    -          Si.

  


  Luego me vestí. Una vez listos bajamos al piso inferior. Su madre estaba viendo la televisión mientras el niño dormía la siesta.


  
    -          Bueno, mamá, nos vamos ya.

  


  
    -          Bien, yo me quedo aquí con el niño. Tú no te preocupes por nada, todo está bajo control

  


  
    -          Gracias, Mamá, creo que ahora lo más importante para ese niño es estar rodeado de aquellos que conoce y le quieren.

  


  
    -          Si, sin duda – dijo mi suegra.

  


  
    -          Bueno, volveremos en cuanto todo termine.

  


  En el funeral, todo eran caras tristes. No había mucha gente y por lo que me contó Alberto, de su familia sólo su hermana estaba allí. Sus padres nunca se habían preocupado demasiado de sus hijas, bueno, en realidad su madre, pues su padre había muerto cuando ellas eran pequeñas. Vimos al Amo de Angie, y a Alberto pareció molestarle, pero pude convencerle de que aquel no era el mejor lugar para hacerle reproches o iniciar una pelea con él.


  También estuvieron varios de los Amos que había conocido en el club. Cuando todo terminó, e íbamos a marcharnos Alberto se detuvo al ver a alguien y dijo:


  
    -          Esto sí que no me lo esperaba.

  


  


  
    Capítulo 13

  


  Vi que empezaba a andar a buen paso y con rapidez hacía su objetivo, un hombre de su misma edad, más o menos, vestido elegantemente. Traté de ir tras él y detenerlo, porque estaba segura que algo le iba hacer. Y efectivamente, cuando Alberto llegó frente al hombre, ambos se miraron desafiantes y Alberto le soltó un puñetazo en la cara, que lo hizo caer al suelo y entonces le recriminó:


  
    -          Eres un cabrón. Tú le vendías la droga, ¿verdad? – le recriminó Alberto al hombre – No quiero volver a verte por nuestro local, ¿lo entiendes?

  


  El hombre no dijo nada, solo se levantó y se marchó tratando de evitar el conflicto, mientras yo y Amo Lion tratábamos de retener a Alberto para que no fuera a más.


  
    -          Él la ha matado – dijo Alberto apesadumbrado – Él ha matado a la madre de mi hijo – y empezó a llorar como si fuera un niño.

  


  Sin duda la muerte de Angie le afectaba y bastante. Y yo no sabía que debía hacer en aquellos momentos. ¿Debía consolarle, o mantenerme en un segundo plano? Como bien había dicho su madre, yo era la otra.


  Y entonces al darse cuenta de mi incomodidad, Amo Lion o Leo como le llamaban cuando no estaba en el club, se acercó a mí y me dijo:


  
    -          Vete hacía el coche, yo vendré enseguida con Alberto, espéranos allí.

  


  
    -          Sí, claro.

  


  Me fui hacía el coche y entré en él mientras esperaba que Alberto y Leo vinieran. Al sentarme noté el plug en el culo. En realidad, lo había estado sintiendo toda la tarde y estaba excitada, pero lo sucedido en los últimos minutos me había distraído un poco. Y entonces, por un segundo me pregunté si valía la pena seguir con Alberto. Era cierto que gracias a él estaba descubriendo partes de mí que ni sabía que existían, estaba redescubriéndome como sumisa y, además, sentía que él era realmente el Amo de mi vida, pero… todo lo sucedido en los últimos días, me indicaba que aún sentía algo por Angie, que aún estaba enamorado de ella. Y no sabía si sería capaz de luchar contra eso, sobre todo contra ella, y más ahora que estaba muerta y él estaba empezando a idealizarla. Estaba inmersa en esos pensamientos cuando la puerta del coche se abrió, Alberto entró y me miró. Parecía más sereno, cuando la puerta se cerró tras él, puso su mano sobre mi mejilla y mirándome fijamente a los ojos me dijo:


  
    -          Perdóname, me he comportado como un idiota. Lo siento.

  


  Sentí su mano acariciándome, apoyó su frente en la mía y entonces, le besé suavemente, diciéndole:


  
    -          No pasa nada, no pasa nada. Te quiero.

  


  
    -          Te quiero – musitó él. Y nos besamos de nuevo.

  


  Cuando el beso se rompió le supliqué:


  
    -          Vámonos a casa, por favor.

  


  
    -          Sí.

  


  Alberto le dijo a Sebastián que ya podíamos irnos y este arrancó. Durante todo el trayecto Alberto y yo no dejamos de besarnos y tras cada beso él me repetía:


  
    -          Lo siento, lo siento.

  


  Fue algo maravilloso. Cuando llegamos a su casa, su madre estaba en el jardín paseando con Miguel. Cuando nos vio, se acercó al coche. Miró a su hijo y acercándose a él lo abrazó. Luego se acercó a mí.


  
    -          Anda pasea tú un rato con el niño – le ordenó a su hijo.

  


  Y cogiéndome a mí del brazo nos dirigimos hacia el interior de la casa. Y ya en el vestíbulo me preguntó:


  
    -          ¿Cómo estás cielo? Leo me ha llamado y me lo ha contado todo.

  


  
    -          ¿Leo? – pregunté sorprendida.

  


  
    -          Sí, es amigo de Alberto desde que eran niños, y mientras veníais hacía aquí me ha llamado y me lo ha contado. Estaba muy preocupado por ti.

  


  
    -          Bien, estoy bien. No ha sido fácil, pero… - y justo en aquel momento, sin saber exactamente porque empecé a llorar.

  


  Mercedes me abrazó diciéndome:


  
    -          Tranquila. Tranquila.

  


  
    -          Mira, quiero a tu hijo, y con él he vuelto a sentir ilusión. Realmente le quiero, y quiero un futuro con él, pero que haya pasado todo esto ahora, en ese momento, me crea muchas dudas – le dije sinceramente.

  


  
    -          Lo sé. Lo sé, creo que ahora lo mejor que podéis hacer tú y Alberto es hablar. Sé que él te quiere, pero no sé hasta qué punto le está afectando todo esto. También sé que todo esto le ha removido sentimientos que tenía ya casi olvidados, lo sé porque es mi hijo y lo conozco. Por eso lo que te recomiendo es que hables con él.

  


  
    -          Si, gracias Mercedes, muchas gracias.

  


  Volvió a abrazarme fuertemente. Y justo en ese momento oímos la puerta de entrada abriéndose. Era Alberto con el niño. La niñera salió de la cocina dirigiéndose hacia el niño.


  
    -          ¿Qué pasa aquí? – preguntó Alberto.

  


  
    -          Nada – dijo Mercedes – solo estábamos hablando Emma y yo.

  


  
    -          Bueno, me voy arriba a cambiarme

  


  
    -          Si, yo también – dijo Alberto.

  


  Mercedes me miró como diciéndome que aquel era el momento oportuno para que Alberto y yo hablaramos.


  Llegamos a la habitación y tras cerrar la puerta Alberto me preguntó:


  
    -          ¿Qué te pasa?

  


  Sin duda, se había dado cuenta de mi preocupación.


  
    -          Creo que tenemos que hablar – le dije.

  


  
    -          Bien, tú dirás.

  


  
    -          La verdad que esto no es fácil – empecé – yo te quiero y la verdad es que empecé esta relación contigo muy ilusionada. Porque tú, me has dado más de lo que nadie me había dado jamás, me has hecho redescubrirme como sumisa. Pero con lo sucedido estos últimos días me han surgido algunas dudas, dudas que me hacen pensar, sentir si de verdad vale la pena seguir.

  


  Alberto me miró a los ojos. Y luego abrazándome me dijo:


  
    -          Sé que quizás estos últimos días y en especial las últimas horas no he actuado de la mejor manera, han sido momentos muy difíciles para mí y es cierto, que quizás te he dejado un poco de lado, o no he pensado en ti, por eso, si me pides un tiempo o que no quieres seguir con esto lo entenderé.

  


  
    -          No, no es eso lo que quiero, yo solo quiero que me digas que…

  


  
    -          Te quiero, y te prometo que, a partir de hoy, todo esto se ha terminado, Angie es un capítulo cerrado – me dijo - ¿vale?

  


  Sonreí.


  
    -          Sí, sí, me vale.

  


  Me besó y tocando, y acariciando mi culo dijo:


  
    -          ¿Aún llevas el plug?

  


  
    -          Sí. ¿Y cómo va eso? – preguntó travieso.

  


  
    -          Bien.

  


  
    -          ¿Sólo bien? ¿No estás excitada?

  


  
    -          Sí, pero…

  


  
    -          Está bien, ponte guapa, nos vamos al club, te lo he prometido esta mañana.

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  Me vestí como me había pedido, poniéndome una falda y una blusa semitransparente, bajo la que no llevaba ropa interior, encima me puse una gabardina.


  Bajamos al piso inferior y le dijimos a su madre:


  
    -          Nos vamos a cenar fuera – le dijo Alberto.

  


  
    -          Bien – dijo ella – yo cenaré con el niño y luego me marcharé.

  


  
    -          Está bien. Gracias por toda mamá.

  


  
    -          De nada.

  


  Mercedes me guiñó el ojo sin que su hijo lo vieran, justo antes de marchar.


  Un cuarto de hora más tarde, estábamos frente al club, a punto de entrar. Entramos, y Alberto le pidió al portero que nos dejara entrar en una habitación que había junto a la entrada, para prepararnos, dijo.


  Entramos y tras cerrar la puerta Alberto me ordenó:


  
    -          Desnúdate – la orden me cogió un poco por sorpresa así que él empezó a explicarme – como ya sabes, hoy tienes que comportarte como una mascota, una perrita, por eso te pondré el collar y la cadena, e irás en cuatro por todo el club, y te comportarás como una perrita ¿de acuerdo?

  


  
    -          Sí Señor.

  


  Me desnudé por completo y al terminar, Amo Dark, me colocó el collar y luego la cadena, y me dio algunas instrucciones más.


  
    -          Cómo ya he dicho, te comportarás como una perrita, irás a mi lado en cuatro, si yo me detengo tú también, cuando me siente, te quedas a mi lado, sentada en el suelo.

  


  
    -          Sí Señor.

  


  Salimos de la habitación a un pasillo y empezamos a andar dirigiéndonos hacía la sala principal.


  
    -          Hola, bienvenido – oí que lo saludaba Amo Lion.

  


  
    -          Hola.

  


  
    -          Veo que hoy tienes una perrita – dijo Amo Lion.

  


  
    -          Sí.

  


  Amo Lion me acarició la cabeza. Luego continuamos nuestro camino. Cuando entramos en la sala principal del club había bastante gente y me dio la sensación, aunque quizás no fuera así, que todo el mundo nos miraba. De nuevo, un Dom le saludó, y al verme dijo:


  
    -          Vaya, veo que tienes una nueva perrita.

  


  
    -          Sí, es Princesa.

  


  El Dom me acarició la cabeza. El también llevaba una perrita, atada de una correa que me pareció que me miraba con deseo. Le sonreí y ella me sonrió. Seguidamente, Amo Dark se acercó a la barra y pidió un gin-tonic y agua para mí. Nos fuimos hasta una mesa y Dark se sentó, mientras yo me quedaba a su lado en el suelo, busqué una buena posición y me senté. Al poco, la camarera, trajo el gin-tonic, y un cuenco con agua que dejó en el suelo frente a mí. Me sentí un poco incomoda, pues era evidente que mi Amo quería que bebiera de aquel cuenco. El Amo que nos habíamos encontrado al entrar, se sentó en la mesa junto al mío y empezaron a hablar, mientras su perrita se colocaba junto a él, sentada también al igual que yo, en el suelo. Mientras nuestros amos hablaban, la sumisa me observaba y me sonreía.


  Y entonces, Amo Dark me ordenó:


  
    -          Bebe.

  


  Me puse en cuatro, bajé hasta el cuenco y bebí como si fuera un perro, lamiendo el agua, mientras sentía mi culo elevado y expuesto a la gente que nos observaba, porque estaba segura de que nos observaba. Cuando terminé, volví a sentarme en el suelo como había hecho anteriormente.


  Y entonces oí que el otro Amo le decía a Dark:        


  
    -          A mi perrita le gusta mucho jugar con otras perritas, quizás a la tuya le gustaría hacerlo con la mía.

  


  Mi Amo me miró buscando mi reacción. No era algo que me gustara hacer, en realidad, jamás lo había deseado, pues no me atraían especialmente las mujeres, pero sabía que con Dark debía estar abierta a nuevas experiencias y quizás aquella podía ser interesante y resultar mejor de lo que yo creía, así que mirándole y moviendo afirmativamente, aunque levemente mi cabeza intente darle a entender que podíamos probarlo.


  
    -          Está bien – dijo Dark – Vamos a una habitación.

  


  Ambos Amos se pusieron en pie, tirando de las correas, mientras la otra chica y yo, íbamos tras ellos. Llegamos a la habitación, y tanto Dark como el otro Amo, al que llamaban Don Pedro, nos quitaron las correas.


  
    -          Besaos – nos ordenó Don Pedro.

  


  Y ambas obedecimos. Entonces Amo Dark, me ordenó:


  
    -          Súbete a la cama como una perrita y tiéndete en ella con las piernas abiertas y tú Pinky, lámela, chupa su coño – le ordenó a la otra sumisa.

  


  Ambas obedecimos, haciendo lo que nos había indicado. Ellos se sentaron en un sofá que había a los pies de la cama, observando. La otra sumisa, Pinky se puso entre mis piernas, sentía un picor en ellas, deseo, excitación y luego aquella lengua que empezó a moverse por mi clítoris, mi sexo, mis labios vaginales, sinuosamente, excitándome, haciéndome estremecer. Se introdujo en mi vagina y un espasmo me hizo convulsionar. Aquella boca sobre mi sexo estaba siendo tan maravillosamente placentera.


  
    -          No te corras, Princesa – me advirtió Amo Dark.

  


  
    -          No sé si podré, Señor – le avisé gimoteando excitada.

  


  
    -          Para Pinky – le dijo Don Pedro a su perrita. Esta se detuvo y yo suspiré.

  


  Recobré la calma y Amo Dark me ordenó entonces:


  
    -          Ahora lamela tú a ella, ponte en cuatro entre sus piernas y hazlo bien, que grite de placer.

  


  Obedecí poniéndome entre las piernas de Pinky, mientras esta tomaba mi lugar y abría bien sus piernas, mostrándome su depilado y mojado sexo.


  Por primera vez iba a lamerle el sexo a una mujer. No sabía si iba a hacerlo bien, pero traté de concentrarme, pensar en cómo me gustaba que me lo hiciera a mí, asi que acerqué mi lengua despacio y despacio lamí su clítoris, luego continué lamiendo lentamente, como si aquello fuera un rico helado de chocolate. Pinky no tardó en gemir y estremecerse, mientras yo aumentaba el ritmo de mis lamidas y movía mi lengua por todo su sexo, arriba y abajo, por un pliegue y por otro, lamiendo. Cogí sus labios vaginales y chupeteé. Pinky gimió y se estremeció. Sin duda lo estaba haciendo bien. Y entonces escuché como Pinky le decía a su Amo:


  
    -          Señor, ¿puedo correrme?

  


  
    -          No, todavía no- oí su voz tras de mí y sentí como mi sexo se estremecía.

  


  Luego sentí un roce en mis labios, y luego unos dedos moviéndose por ellos. Gemí, alguien me estaba acariciando, pero ¿Quién? ¿Mi Amo, Don Pedro? No podía saber quién podía ser, pero eso me excitaba aún más. Además, no podía mirar, ni girarme para ver quién era, pues seguía lamiendo aquel delicioso sexo, y además Pinky me tenía atrapada entre sus piernas, sus manos empujando mi cabeza hacía su sexo, y sus piernas apretando a ambos lados de mi cabeza.


  
    -          Lo estás haciendo muy bien, putita – oí que decía la voz de Dark. ¿Eran sus dedos los que me estaban acariciando y se metían ahora dentro de mí?

  


  Todo mi cuerpo se estremeció al sentir como me penetraban aquellos dedos. Estaba a mil, muy mojada y lamia el sexo de la preciosa Pinky con devoción, saboreando sus jugos, que cada vez eran más abundantes.


  
    -          ¿Señor, puedo correrme, por favor? – volvió a suplicar Pinky.

  


  
    -          No, aún no, aguanta pequeña – le dijo su Amo detrás de mí.

  


  Y entonces los dedos que me estaban penetrando abandonaron mi sexo y sentí la punta de una polla empujando para penetrarme. Gemí, hice amago de querer subir mi cabeza y dejar de lamer aquel delicioso sexo, pero mi Amo me advirtió:


  
    -          No, no dejes de lamer ese precioso sexo, putita. Sólo siente, siente esa polla que entra en ti y te penetra. Sin saber quién es.

  


  
    -          ¡Oooh! – Gemí. Toda aquella situación estaba disparando mi placer a cotas nunca antes tan altas. Iba a correrme en cualquier momento – Señor, quiero correrme, no puedo más, por favor Señor – le supliqué.

  


  Mi desconocido amante empujó con fuerza dentro de mí, mientras Dark me decía:


  
    -          Córrete, Princesa

  


  Y también Don Pedro le ordenaba a su perrita.


  
    -          Córrete, Pinky, ahora, córrete mi perrita.

  


  Ambas nos dejamos ir y alcanzamos el orgasmo casi a la vez, yo mientras sentía aquella polla hundirse en mí y Pinky, mientras mi lengua hurgaba en su vagina, tratando de llegar lo más profundo posible. Sentí sus jugos llenando y resbalando por mis mejillas, mientras el hombre que me había follado, sin haberse corrido, sacaba su polla de mí. Me dejé caer sobre la cama, extasiada. Al igual que Pinky que tras cerrar las piernas, se quedaba derrengada en la cama. Ambas recuperamos el aliento poco a poco, y entonces Don Pedro se acercó a nosotras, le puso la correa a Pinky y le ordenó:


  
    -          Despídete de tu amiga y vámonos.

  


  Le observé y vi su polla erecta entre sus piernas, bajo el pantalón que llevaba colocado como si nada hubiera sucedido.


  Pinky me besó y me dijo adiós. Luego ambos salieron de la habitación mientras yo me quedaba con Amo Dark. Este se acercó a mí. Su sexo también estaba erecto y lucia abultado bajo el pantalón.


  Se sentó en la cama junto a mí y tras acariciarme la mejilla me preguntó:


  
    -          ¿Lo has pasado bien?

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  
    -          Seguro que te preguntas quien de los dos te ha follado.

  


  
    -          Sí, Señor – le respondí.

  


  
    -          Pues por ahora, mantendré el secreto para mí, quizás algún día te lo cuente. Pero te ha excitado aún más no saber quién era ¿verdad?

  


  
    -          Sí, Señor.

  


  
    -          Bien, ahora saca mi sexo de ahí dentro y vamos a follar – me ordenó.

  


  Hurgué entre sus piernas, abrí la cremallera del pantalón que llevaba, y saque su sexo totalmente erecto. Lo acaricié con ambas manos, lo masajeé y entonces, Amo Dark me tomó por la cintura, y me sentó sobre sus piernas diciéndome:


  
    -          Vamos, putita, clávatela, métetela y fóllame como una puta

  


  Obedecí, guiando su polla erecta hacía mi vagina y descendí sobre ella, sintiendo como poco a poco entraba en mí. Y cuando casi la tenía completamente dentro, Amo Dark me sujetó fuerte por la cintura, y empujó, clavándomela por completo y haciéndome sentir sus huevos chocando contra mi culo. Gemí, y acto seguido empecé a moverme sobre aquel duro instrumento, arriba y abajo, arriba y abajo, sintiendo como me penetraba, como me hacía suya. Éramos dos fieras salvajes expresando el deseo y el amor que había entre nosotros. Gemí, al igual que él, me besó y correspondí a su beso, comiéndole la boca, mientras no dejaba de cabalgar sobre su polla erecta, hasta que alcancé el orgasmo, y en un par de empujones más, también él se corrió llenándome con su semen. Tras eso, nos tumbamos en la cama. Alberto me besó suavemente y durante unos minutos me dejé vencer por el cansancio cerrando los ojos.


  Un dulce beso de mi Amo me despertó y al abrir los ojos me dijo:


  
    -          Vámonos a casa, Princesa.

  


  Me levanté de la cama, y sobre el sofá en el que habían estado sentados Amo Dark y Don Pedro durante el juego, estaba mi abrigo. Me lo coloqué.


  Y por la parte trasera del club, ambos salimos a la calle.


  Cuando llegamos a casa, Alberto, me preguntó si lo había pasado bien.


  
    -          Sí – le dije – ha sido una experiencia muy satisfactoria.

  


  
    -          Me alegro, mañana hablaremos sobre ellos, ahora vamos a dormir, ha sido un día largo y lleno de emociones – me indicó.

  


  
    -          Sí, vamos.

  


  Subimos a la habitación y yo me metí en la ducha, mientras Alberto se quedaba en la cama, leyendo un poco, cuando salí del baño, con el camisón me detuve en la puerta observando a Alberto. Estaba tan atractivo leyendo, con la cara seria, que me quedé embobada observándolo y entonces él me miró a mí, paseó su mirada de arriba abajo y de abajo a arriba por todo mi cuerpo. Se levantó de la cama, se acercó a mí, poniéndose de rodillas en frente. Me cogió una mano y me preguntó:


  
    -          Emma ¿quieres casarte conmigo?

  


  Aquella proposición me dejó paralizada.
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    -          ¿Qué? – pregunté sorprendida.

  


  
    -          Sé que quizás te he pillado por sorpresa y no te esperabas esto, como también entiendo que quizás necesites algo de tiempo para pensártelo, pero te quiero y te necesito y quiero que seas mi mujer.

  


  
    -          Está bien, como tú has dicho, necesito pensármelo y… te quiero, pero… vamos a dormir, ahora, ¿quieres?

  


  
    -          Sí, claro. Mañana será otro día.

  


  
    -          Sí.

  


  Nos acostamos y no tardé mucho en dormirme.


  A la mañana siguiente, el despertador sonó de nuevo, pero al abrir los ojos. Alberto estaba a mi lado, y eso me daba tranquilidad y me hacía feliz. Me levanté de la cama y me preguntó:


  
    -          ¿Dónde va jovencita?

  


  
    -          A arreglarme para ir a trabajar.

  


  
    -          ¡Uhmm , vaya, maldita sea! No quiero ir a trabajar – musitó bromeando.

  


  
    -          Pues me temo que no puedes faltar porque eres el Presidente.

  


  
    -          Vaya, tienes razón.

  


  Me peiné y arreglé, mientras Alberto entraba en la ducha y se duchaba. Una vez lista bajé a la cocina, donde el desayuno ya estaba listo. Poco después bajó Alberto. Con nosotros también desayunó la niñera, a la que Alberto preguntó que tenía previsto que harían ella y Miguel aquella mañana. Después, puesto que hasta ese momento no había hecho ninguna referencia, le pregunté a Alberto:


  
    -          Oye, anoche, ¿iba en serio tu pregunta?

  


  
    -          Mi pregunta ¿Qué pregunta? – me dijo como si no supiera de que estábamos hablando.

  


  Pero puesto que no estábamos solos, pues estaban allí la niñera y María, no quise preguntarle nada más. Ya lo haría más tarde en el coche, mientras íbamos al trabajo. Luego me acordé de la cena que tenía pendiente para que Ana y Alberto se conocieran y le pregunté:


  
    -          ¿Tienes algo que hacer esta noche? ¿Tenemos algo previsto, algún compromiso?

  


  
    -          No, en principio no, ¿por qué?

  


  
    -          Quería invitar a Ana y Pedro a cenar para que los conozcas, pronto será su boda, además ella es mi mejor amiga y me gustaría que la conocieras, por lo menos antes de la boda.

  


  
    -          Por supuesto, pues lo prepararemos todo para esta noche. ¿Has oído María? Esta noche tendremos una cena aquí.

  


  
    -          Bien, Señor – respondió María.

  


  
    -          ¿Y cuándo será esa boda? – me preguntó Alberto a continuación.

  


  
    -          A finales de este mes.

  


  
    -          Bien.

  


  
    -          También tenemos que buscar un día para quedar con mis padres, quiero que los conozcas.

  


  
    -          Claro, ya lo buscaremos.

  


  Terminamos de desayunar. Frente a la puerta, ya estaba Sebastián esperándonos para llevarnos al trabajo. Una vez en el coche pensé que de nuevo era mi oportunidad para recordarle lo sucedido la noche anterior, justo antes de dormir.


  Así que cuando el coche ya hubo arrancado empecé diciéndole:


  
    -          Antes no he querido continuar, porque no estábamos solos, pero como ya te he dicho, quería saber si tu pregunta iba en serio.

  


  
    -          ¿Qué pregunta? Recuérdamelo, porque no sé a qué te refieres – me preguntó de nuevo sorprendido.

  


  
    -          ¿No lo recuerdas? No puede ser. Tu anoche, cuando salí del baño, justo antes de que nos metiéramos en la cama, te arrodillaste frente a mí y me preguntaste si me quería casar contigo – le dije.

  


  
    -          ¿Yo, anoche? Creo que eso ha sido un sueño, pequeña, después de que salieras del baño, te metiste en la cama y tras darme un suave beso en la boca, te diste la vuelta y a los cinco segundos ya estabas durmiendo – me dijo.

  


  
    -          ¿Qué? No puede ser, estoy segura de que no era un sueño, fue algo muy… - y justo en aquel momento empecé a dudar que hubiera sido real – Bueno, no sé, parecía muy real, y… hubiera jurado que….

  


  
    -          ¿Era real? – añadió él.

  


  
    -          Si, no sé, no lo entiendo.

  


  
    -          Mira a veces tenemos sueños, que nos parecen reales, pero como digo, son sueños – me explicó – aunque sin duda ese sueño indica cuáles son tus deseos – dijo sonriendo.

  


  Le sonreí y añadí:


  
    -          Bueno, sí, no sé, pero... no voy a negar que sí, que lo deseo, pero antes, no sé, tenemos que hablar, de eso y todo lo de anoche, pero creo que ahora no es el momento.

  


  
    -          Tienes razón. Ahora no es el momento y ya estamos llegando a tu trabajo.

  


  
    -          Si.

  


  Sebastián detuvo el coche, me despedí de Alberto y quedamos en que pasaría a recogerme por la tarde.


  Nada más llegar al despacho, como aún me quedaban un par de minutos para empezar la jornada laboral, llamé a Ana.


  
    -          Hola cariño. ¿cómo va? – me preguntó al oír mi voz.

  


  
    -          Hola, bien. Oye, ¿qué hacéis tú y Pedro esta noche?

  


  
    -          Nada especial. ¿Por qué?

  


  
    -          Porque quiero que vengáis a cenar a casa, y así conocéis a Alberto.

  


  
    -          Bien, pues se lo diré a Pedro. ¿A qué hora tenemos que estar?

  


  
    -          A las ocho.

  


  
    -          Bien.

  


  
    -          Te envío la ubicación.

  


  
    -          Si, gracias, nos vemos.

  


  Durante la mañana no pude parar ni un minuto y a mediodía bajé a comer al bar donde siempre iba. Estaba tranquila comiendo en mi mesa junto a un par de compañeras cuando le vi entrar. De nuevo, Armando estaba allí. No le había visto desde la noche en que le había visto en el club. Se acercó a mí, y me saludó amablemente. Luego, tirando de mi brazo, me apartó un poco de la mesa.


  
    -          Siento lo de la otra noche – me dijo – Creo que tu Amo se enfadó muchísimo con Angie ¿no?

  


  
    -          Sí, pero ahora… - me cortó continuando con su discurso.

  


  
    -          Yo no sabía nada de todo aquello, de verdad, su amo me la cedió por un par de días, pero, de verdad, que yo no sabía nada, creí que era sólo un juego al que ella se prestaba libremente.

  


  
    -          Ya, pero no te preocupes, además ahora ya no importa, porque ella… murió.

  


  
    -          ¿Qué? ¿Cómo? No puede ser.

  


  
    -          Sí, creo que fue justo después de lo sucedido aquella noche, ella… bueno supongo que lo sabes, que se drogaba y que por eso se prestaba a ser cedida a otros hombres. Fue por una sobredosis.

  


  
    -          ¡Oh, vaya! Lo siento, no lo sabía.

  


  
    -          Ya, no tenías por qué saberlo, ni eso, ni que ella y mi Amo tenían un hijo en común y por eso aquella noche montó en cólera.

  


  
    -          Sí, eso me lo contó ella aquella misma noche.

  


  
    -          Ah, no lo sabía.

  


  
    -          Bueno, lo siento, díselo a tu Amo. Y ahora te dejo, ya nos veremos

  


  
    -          Si, hasta pronto – le dije despidiéndome de él.

  


  Se alejó y buscó una mesa donde sentarse junto a sus compañeros de trabajo. Terminé de comer y tras saludar a Armando diciéndole que me iba subí al despacho. Luego a las seis pasó a buscarme Alberto y nos fuimos a casa.


  Le dije a Alberto que había quedado con Ana a las ocho y cuando llegamos, tras ponerme un poco más cómoda, bajé a la cocina a ayudar a María. A las siete y media todo estaba ya apunto, así que subí a la habitación para ducharme y cambiarme. Al pasar junto a la habitación de Miguel, vi a Alberto jugando con él. Estaban solos y la imagen era tan tierna. Miguel sonreía, y jugaba con su padre a hacer castillos con piezas de madera. Miguel reía cada vez que un castillo caía y decía: “Catapún”.  Me quedé en la puerta observándoles. Hasta que el niño me miró e inocentemente me preguntó:


  
    -          ¿Queres jugar?

  


  
    -          No, mi amor, ahora no puedo, tenemos invitados y tengo que ducharme y vestirme.

  


  
    -          Papa, juga conmigo – dijo mirando a su padre que me miró y dijo:

  


  
    -          Ponte guapa, ahora después voy yo.

  


  
    -          Ok.

  


  Me dirigí a la habitación y me duché, peiné y arreglé. Cuando me estaba poniendo le vestido, entró Alberto.


  
    -          ¡Uhm que guapa te has puesto! – dijo.

  


  
    -          ¿Y tú, no te arreglas? – le pregunté.

  


  
    -          Si, ahora mismo – se acercó a mí, y me dio un tierno beso en la mejilla.

  


  Tras eso él también se vistió y a las ocho en punto ambos bajamos. No tardó en sonar el timbre. María fue a abrir y Alberto y yo le seguimos.


  Ana estaba preciosa, había elegido un vestido azul que le marcaba la figura y Pedro vestía traje.


  La cena fue tranquila, y Pedro y Alberto congeniaron muy bien. Ana se moría de ganas porque le contara todo lo sucedido en los últimos días, podía verlo en su mirada, pero con Pedro y Alberto delante no podíamos. Hasta que tras tomar en café, ambos decidieron salir al jardín para fumar. Entonces Ana y yo nos quedamos solas en el salón.


  
    -          Bueno cuéntame, ¿cómo va todo?

  


  
    -          Bien, muy bien. Al final hemos superado este bache.

  


  
    -          Me alegro. Te lo mereces.

  


  
    -          Si, realmente pensé que con todo lo sucedido con Angie, quizás mi relación con Alberto se iba a resentir, pero en realidad, ha sido todo lo contrario, se ha fortalecido. Y además he conocido a su madre, que es encantadora.

  


  
    -          ¿De verdad? – me preguntó sorprendida.

  


  
    -          Si. La conocí hace un par de días.

  


  
    -          Vaya. Veo que la cosa va avanzando y deprisa, te mudas aquí, descubres que Alberto tiene un hijo y además conoces a su madre y todo en menos de una semana casi.

  


  
    -          Si, jamás pensé que las cosas fueran así.

  


  
    -          ¿Y Armando, sabes algo de él? – me preguntó.

  


  
    -          Lo vi ayer, le conté lo de Angie y me dijo que él sabía que se drogaba, pero nada más.

  


  Y en aquel justo momento entraron Alberto y Pedro. Iban hablando muy animadamente y tanto Ana como yo nos quedamos calladas al instante.


  
    -          Qué calladas estáis – comentó Alberto.

  


  
    -          Sí, es que ya se nos han terminado los temas de conversación – dije bromeando.

  


  
    -          Bueno, nosotros tenemos que irnos – dijo Pedro – mañana hay que madrugar.

  


  
    -          Si, ha sido una noche maravillosa, y una gran cena – dijo Ana.

  


  
    -          Me alegro – dije yo.

  


  Nos despedimos de ellos y luego nos dirigimos a la habitación.


  
    -          Estoy agotado – dijo Alberto quitándose la ropa.

  


  
    -          No me extraña, menos mal que mañana es sábado.

  


  
    -          ¿Ya? Que rápido me ha pasado la semana.

  


  
    -          Sí, esta semana ha sido demasiado para ti.

  


  
    -          Si, la verdad que sí, y con tanto lio no hemos podido hablar de lo de anoche – dijo Alberto.

  


  
    -          Tienes razón.

  


  
    -          Dime, ¿cómo te sentiste anoche, con Don Pedro y Pinky?

  


  
    -          Muy bien, fue una experiencia muy gratificante, nueva para mí y me gustó – le dije.

  


  
    -          A mí también me gustó y además me sirvió para quitarme el estrés de los últimos días. Me encantó verte jugando con Pinky.

  


  Sonreí al escuchar esas palabras.


  
    -          ¿Y qué me dices que tu papel como perrita? ¿Te gustó, te sentiste incómoda? – me preguntó.

  


  
    -          Al principio, delante de todos tus amigos y miembros del club, sí, me sentí incómoda, rara, incluso un poco humillada. Pero luego, con Pinky y Don Pedro en la habitación todo fue diferente y me sentí incluso a gusto.

  


  
    -          ¿Te gustaría que volviéramos a tener algún encuentro más con Don Pedro y Pinky? Don Pedro me dijo que le habías causado muy buena impresión tanto a él como a Pinky, y que les encantaría a ambos volver a contar con nosotros en algún juego.

  


  
    -          Si, no me importaría repetir con ellos, la verdad.

  


  
    -          ¿Y hacer otros juegos? Aún tenemos mucho que explorar.

  


  
    -          Si, por supuesto. Tengo muchas ganas de explorar contigo – le dije.

  


  
    -          Me alegro. Ahora vamos a dormir.

  


  Sentí como algo lamia mi sexo, intenté abrir los ojos, pero no podía. Alguien me los había vendado. Intenté mover mis manos hacía la venda, pero tampoco podía, estaba atada, tanto de manos como de pies. Gemí al sentir lo que me parecía era una lengua, lamía sabiamente mi clítoris. Me convulsioné, estaba a mil. Excitada, mojada, y aquella boca no paraba de moverse por mi sexo, de mí clítoris a mis labios y de mis labios a mi clítoris de nuevo.


  
    -          ¿Te gusta lo que te está haciendo mi amigo? – oí que me decía Alberto en mi oído.

  


  
    -          ¡Ah sí, Señor! – le respondí. Sintiendo como la excitación aumentaba al descubrir que no era Alberto sino otro el que lamia mi sexo.

  


  Pom, pom, pom, de repente unos golpes en la puerta me asustaron. Desperté, sudada, presa de la excitación que aquel erótico sueño me había hecho sentir. Enseguida me di cuenta de que todo había sido eso, sólo un sueño, un sueño muy excitante y vivido. Alberto estaba a mi lado, se removió al igual que yo en la cama, al oír los golpes, que se repitieron.


  
    -          ¿Señores?

  


  
    -          Sí, ahora bajamos, María – respondió Alberto, tras mirar el reloj, eran casi las diez – Madre mía, creo que se nos han pegado las sábanas.

  


  
    -          Sí – le respondí levantándome de la cama.

  


  Tras tomar una ducha, ambos bajamos a la cocina para desayunar. Alberto me pidió que saliera a pasear con el niño:


  
    -          ¿Y por qué no vienes tú con nosotros?

  


  
    -          No, tengo algunas cosas que hacer y, además, os irá muy bien a ti y al niño estar juntos sin mí para acercaros más el uno al otro.

  


  
    -          Si, pero… - traté de protestar.

  


  
    -          Pero nada, te vas a dar una vuelta con él y no se hable más – dijo con tono autoritario, lo que me hizo explotar.

  


  
    -          ¡Ah, no, por ahí no paso! ¡Una cosa es que mandes en la cama, y otra en nuestra vida cotidiana!

  


  Alberto se quedó pálido al oír esas palabras y puesto que María y la niñera andaban cerca me dijo en voz baja:


  
    -          Luego hablamos de esto a solas en mi despacho, ahora coge al niño y tus cosas y os vais a dar una vuelta, por favor.

  


  Me levanté de la mesa, visiblemente molesta y me dirigí hacía la habitación del niño que ya estaba listo para dar el paseo.


  
    -          Hola Miguel – lo saludé.

  


  
    -          Buenos días, señorita.

  


  
    -          Buenos días.

  


  
    -          Hola Ema – me respondió el niño y luego preguntó: - ¿Onde ta papi?

  


  
    -          Tiene cosas que hacer, hoy iremos a pasear tu y yo solos.

  


  
    -          Vae. ¿Y mami? Quero ver a mami.

  


  Entonces miré a la niñera, que con cara de circunstancias me miró a mí también.


  
    -          No deja de preguntar por su madre y yo ya no sé qué decirle – me dijo la niñera.

  


  
    -          Esta bien.

  


  Me agaché para ponerme a la altura del niño y empecé a explicarle:


  
    -          Mira, mamá ya no volverá, se ha ido para siempre, a un lugar muy, muy bonito, y donde está muy bien, feliz.

  


  
    -          Pero yo quero a mamá – me contestó el niño.

  


  
    -          Lo sé, y haría lo que fuera para que ella volviera, pero no puede ser. Pero vamos a hacer una cosa, siempre que te sientas triste, que tengas ganas de llorar o gritar y necesites a mamá, que te parece, si me vienes a buscar. Yo dejaré todo lo que esté haciendo para estar contigo y consolarte y darte todos esos besos que mamá no puede darte, ¿qué te parece?

  


  
    -          Vale – me respondió feliz.

  


  
    -          Ahora vamos a pasear tu y yo.

  


  
    -          Amos – dijo el niño.

  


  Fuimos a pasear por los alrededores de la casa, nos acercamos a un parque que había a unos metros y Miguel estuvo jugando en los columpios. Luego volvimos a casa. Al entrar todo estaba en silencio.


  
    -          Ya estamos en casa – grité para ver si alguien nos oía – Vaya, ¿dónde debe estar todo el mundo? – pregunté mirando a Miguel.

  


  
    -          Se han ido con mama – respondió él avispado.

  


  
    -          No, no creo, estarán ocupados ¿quieres que vayamos a buscar a papi?

  


  
    -          Sí, amos.

  


  Subimos por las escaleras y caminamos por el pasillo hasta el despacho de Alberto, pues estaba segura de que él estaría allí. Además, necesitaba hablar con él.


  La puerta estaba abierta y en cuanto Miguel lo vió, salió corriendo hacia él gritando:


  
    -          Papiiii.

  


  
    -          Vaya, ¿Quién tenemos aquí? – Alberto cogió al niño en brazos y sosteniéndolo le preguntó: - ¿Te lo has pasado bien?

  


  
    -          Sí. Hemo ido parque y jugado con pelota.

  


  
    -          Ah, me alegro. ¿Quieres que juguemos tu y yo un rato en el jardín, a pelota?

  


  
    -          Siiiii – respondió el niño.

  


  Y cogiendo a su padre de la mano, tiró de él sacándolo del despacho, cuando pasaron por mi lado le dije a Alberto:


  
    -          Luego tengo que hablar contigo.

  


  
    -          Sí.

  


  Y ambos salieron del despacho en dirección hacia el piso inferior. Y sin querer, observé sobre la mesa. Su agenda estaba abierta por una página en la que ponía el nombre de Don Pedro y un número de teléfono. Sonreí al recordar el encuentro con él y con su sumisa. ¿Habría sido él quien me folló un par de días atrás o quizás fue Alberto? ¿O quizás ambos? No podía estar segura. Pero sin duda, Alberto estaba preparando algo con esa pareja para aquella noche, estaba segura.


  Y justo en ese momento oí que mi móvil sonaba, lo llevaba en la mano así que lo cogí.


  
    -          Hola Emma, soy Marta – Marta era la hermana mayor de Ana.

  


  
    -          Hola Marta ¿Qué tal?

  


  
    -          Bien, mira te llamaba por la despedida de soltera que le haremos a mi hermana.

  


  
    -          Sí, esperaba tu llamada.

  


  
    -          Bien, queríamos celebrarla el próximo sábado, ¿Qué te parece?

  


  
    -          Perfecto. ¿Qué tenías pensado? – le pregunté curiosa.

  


  
    -          Pues verás, iremos a un local de striptease, y luego hemos quedado con los chicos en una discoteca donde terminaremos la fiesta todos juntos.

  


  
    -          Bien.

  


  
    -          Me ha dicho Ana que tienes un novio nuevo

  


  
    -          Sí.

  


  
    -          Espero que él también vaya – me dijo

  


  
    -          No sé, yo se lo diré, pero ya veremos, es un hombre bastante ocupado.

  


  
    -          Bueno, ya te llamaré durante la semana para ir preparándolo todo.

  


  
    -          Vale.

  


  Aquella noche Alberto y yo salimos. Antes de salir, tras tomar una ducha, Alberto me había dejado una ropa sobre la cama. Me dijo:


  
    -          Tienes que ponerte eso.

  


  
    -          ¿Qué es? – le pregunté.

  


  
    -          Ya lo verás cuando te lo pongas.

  


  Me vestí con aquella ropa sin ropa interior debajo, mientras él se ponía una camiseta y un pantalón tejano. Alberto salió de la habitación mientras yo terminaba de vestirme. Cuando terminé me miré al espejo y entonces me dí cuenta. Iba vestida de colegiala. Me peiné haciéndome dos colas, una a cada lado. Cuando salí de la habitación y bajé al salón Alberto se quedó embobado mirándome.


  
    -          Guau, estás increíble. Realmente pareces una estudiante. Supongo que con este atuendo adivinas de que irá el juego de esta noche – dijo.

  


  
    -          Creo que si – le dije.

  


  Así que bajamos al garaje, cogimos uno de sus coches y nos marchamos hacía el club.


  Al llegar, entramos en el club, saludamos a Pinky y a Don Pedro que también estaban allí. Y antes de dirigirnos a la habitación donde jugaríamos, Amo Dark, me desabrochó los botones superiores de la blusa, dejando al descubierto el nacimiento de mis senos. Tras eso, nos dirigimos hacía una de las habitaciones. Mientras íbamos hacía allí Alberto me indicó:


  
    -          Tienes que seguirme la corriente todo el rato, como supones, yo seré tu profesor y tú mi alumna ¿de acuerdo?

  


  
    -          Si, Señor – le respondí.

  


  Entramos en la habitación, que estaba decorada como si fuera una clase de un colegio, con su pizarra, su mesa para el profesor y sus pupitres para los alumnos. También había a un lado unos mapas y al otro bajo las ventanas unos percheros. Me senté en uno de los pupitres y Amo Dark se mantuvo de pie. Y entonces me dijo:


  
    -          Saque usted los deberes señorita.

  


  Miré dentro del pupitre y había algunas hojas, así que las saqué. Dark las cogió y las observó.


  
    -          Señorita esto no está terminado.

  


  
    -          No, Señor, pero es que no me dio tiempo.

  


  
    -          No quiero excusas, debía traerlo hecho. Y sabe que si no es así tendrá un castigo – me amenazó siguiendo el juego. Lo que empezó a excitarme.

  


  
    -          Si, Señor.

  


  
    -          Bien, póngase en pie, dóblese sobre la mesa y levanté la falda mostrándome su culo  - dijo impertérrito.

  


  Obedecí haciendo lo que acababa de indicarme. Y entonces sentí el primero de los golpes:


  
    -          Uno – dijo él - siga contando usted, señorita.

  


  
    -          Dos – dije al sentir el siguiente. Tras cada golpe tenía que respirar, pues poco a poco el culo me dolía cada vez más a causa de los golpes.

  


  Cuando terminó, me ordenó:


  
    -          Colóquese de cara a la pared con las manos detrás de la cabeza.

  


  Obedecí, y mientras me mantenía en aquella postura, quieta, observando la pared que tenía frente a mí; él se quedó sentado en su mesa, leyendo un libro. Yo me preguntaba que sería lo próximo que pasaría, cuando sentí que se acercaba a mí y acariciaba mi culo por encima de la falda.


  
    -          ¿Ha dolido? – me preguntó.

  


  
    -          Sí Señor.

  


  
    -          Bien, si te portas bien y haces lo que te ordeno te levantaré el castigo y podrás irte a tu casa.

  


  
    -          Si Señor – respondí, sintiendo sus manos en mis tetas, acariciándolas suavemente.

  


  Me desabrochó la blusa, botón a botón, hasta dejar mis tetas al aire libre. Entonces las acarició, pegándose a mí y haciéndome sentir su verga erecta rozando mis nalgas.


  
    -          Vas a dejar que te folle. Y serás una putita obediente y buena, ¿verdad?

  


  
    -          Si, Señor – respondí. Entonces tiró de mi pelo, girando mi cara hacía él y me dio un salvaje beso en la boca.

  


  Masajeó y amasó mis tetas, mientras restregaba su verga en mi culo. Yo cada vez estaba más excitada y le deseaba más. Empujé hacía él, necesitaba sentirle más y más. Quería más.


  
    -          ¡Uhm que putita eres, quieres mi verga, ¿verdad?

  


  
    -          Sí Señor – musité con la voz ronca de la excitación.

  


  
    -          Bien, abre las piernas, y echa tu culo un poco hacía atrás.

  


  Hice lo que me ordenaba, entregándome a él. Sentí sus dedos, hurgar en mi humedad, rozar mis labios acuosos, y como metía un par para comprobar si estaba lista o no. Y vaya si lo estaba. Oí como se bajaba la cremallera del pantalón y rozaba el glande en mi humedad. Gemí. Sentí su verga entrando, empujando dentro de mí, y luego cogiéndome de la cintura, empujó hasta el fondo haciendo que su polla entrara por completo en mí. Gemí, casi grité al sentirle dentro. Y empecé a moverme. Pero él me sujetó diciéndome:


  
    -          Espera un poco zorra. Quiero saborear ese coñito como se merece.

  


  Puso sus manos en mis caderas, y empezó a empujar suavemente, despacio, poco a poco, haciéndome gemir, y desearle más aún. Yo quería más, quería brusquedad, quería correrme ya, sentir el placer recorrer mi sexo y mi cuerpo. Pero él estaba decidido a torturarme. Se movía despacio, se detenía a veces y cuando lo hacía me preguntaba:


  
    -          ¿Te gusta cómo te follo, zorra?

  


  A lo que yo sólo podía contestar con un lacónico:


  
    -          Sí, Señor.

  


  Luego empezó a empujar con fuerza, cada vez más rápido. Haciéndome gemir hasta que finalmente me corrí y enseguida noté como también él se corría dentro de mí.


  


  
    Capítulo 15

  


  Durante la semana todo fue tranquilo, íbamos a trabajar, volvíamos a casa y si teníamos ganas, teníamos sexo bdsm en nuestra habitación. Durante la semana hablé varias veces con Emma la hermana de Ana, para preparar la despedida de soltera. Estaba previsto que fuéramos a un club de striptease, y luego al terminar, nos juntáramos con los chicos en un pequeño café cerca de casa de Ana y allí desayunaríamos todos juntos.


  El viernes por la tarde, Alberto tuvo que marcharse a Paris, pues tenía unos temas pendientes en la delegación de allí. Así que me quedé sola. Esperaba poder pasar aquel fin de semana con él.


  
    -          Así podrás estar más tiempo con tus amigas en la despedida, cariño – me dijo Alberto – tu disfruta y pásatelo bien.

  


  
    -          Pero yo quiero estar contigo – protesté.

  


  
    -          Tenemos toda la semana para estar juntos, tu diviértete con tus amigas en la despedida de soltera.

  


  
    -          Está bien.

  


  Así que, llegada la noche del sábado, me vestí con un vestido algo escotado y sin ropa interior debajo, me peiné y salí a divertirme. Emma y yo habíamos quedado, en que yo estaría esperándolas a ella y a Ana en el club de striptease junto al resto de amigas. Y que ellas llegarían sobre las 10 y pico.


  A las diez en punto ya estábamos todas allí, excepto Ana y Emma que llegaron a las diez y cuarto. Estuvimos viendo el espectáculo y después nos fuimos a bailar a una discoteca. Donde estuvimos bebiendo cava para celebrar la boda de Ana. Lo que hizo que al llegar al café donde habíamos quedado con los chicos, algunas de nosotras (entre ellas yo) estuviéramos un poco achispadas. Los chicos también iban contentos, nos sentamos en una gran mesa y pedimos café y pastas para todos. Enseguida la reunión empezó a animarse. Entre los chicos estaba Armando. Yo sabía que él estaría seguro pues era amigo del novio de Ana desde pequeños. Cuando me vio me saludó y no sé como, pero en el momento en que nos sentamos en la mesa acabamos sentándonos el uno junto al otro.


  
    -          ¿Qué tal todo con tu nuevo amo? – me preguntó.

  


  
    -          Bien – le respondí tratando de ignorarle un poco, pues sabía que si hablaba con él, acabaríamos tocando temas que era mejor no tocar o cometiendo alguna locura, pues era evidente que la atracción entre nosotros aún existía. Y además el alcohol me hacía ser más desinhibida y Armando lo sabía, me conocía y sabía cuándo estaba achispada.

  


  
    -          ¿Y tú? – le pregunté - ¿Aún estas con esa chica? – le pregunté arrastrando las palabras

  


  
    -          No, ya no. Lo hemos dejado. Después de lo de Angie, decidimos darnos un tiempo. ¿Estás borracha? – me preguntó.

  


  
    -          No, sólo achispada – le respondí, sintiéndome un poco mareada.

  


  Y entonces, al tratar de darle un trago al café, sentí su mano en mi rodilla, acariciándola suavemente. Me sobresalté un poco, pero se la quité diciéndole:


  
    -          Armando, por favor.

  


  
    -          ¿Qué pasa? ¿Seguro que me echas de menos?

  


  Volvió a poner su mano sobre mi rodilla y la acarició, subiéndola luego por el interior de mi muslo, lo que hizo que toda mi piel se erizara.


  
    -          Armando, déjame.

  


  
    -          Seguro que ese Amo que tienes ahora no te da tanto placer como yo te daba – dijo desafiante.

  


  Traté de sacar su mano de entre mis muslos, pero en realidad, aquello me estaba gustado y él lo sabía.


  
    -          ¿Ves cómo te gusta? – me dijo acercando su boca a mi oído y susurrándome. Lo que hizo que toda mi piel se erizara.

  


  Realmente me conocía bien, y sabía que teclas debía tocar para conseguir lo que deseaba de mí, sobre todo sabiendo que estaba bajo el influjo del alcohol. Nadie me conocía mejor que él.


  
    -          Armando, por favor – susurré.

  


  
    -          Por favor, ¿que…? Mira, haremos una cosa. Te vas a ir al baño ahora mismo. Yo iré en un par de minutos. Si me abres la puerta es porque quieres ser mía una vez más, sólo una vez. Sino lo haces entenderé que no quieres y te prometo que te dejaré en paz. Anda, ve para allá, putita.

  


  Y sin saber por qué obedecí, me levanté de la mesa, disculpándome ante los demás y me dirigí al baño de mujeres del local tambaleándome un poco. Estaba claro que Armando aún ejercía cierto poder sobre mí, y atracción y deseo y el alcohol que había tomado hacía que ese poder se intensificara, que no pudiera negarme. Dentro de mí una voz me iba diciendo que no debía, que Alberto no se merecía aquello, pero Armando. Armando era y sería siempre el primer Amo que tuve, el que me había moldeado como sumisa y… entré en el baño y tras cerrar la puerta, me miré en el espejo.


  No podía ser, no debía ser. Quería a Alberto y él me estaba enseñando y descubriendo cosas de mi como sumisa, que Armando jamás había sido capaz de sacar de mí, pero… Armando era mi primer Amo, el que me hizo crecer como sumisa, y… No, debía salir de allí, no podía hacerle aquello a Alberto. Puse la mano sobre la maneta dispuesta a salir de allí y dejar plantado a Armando.


  Toc, toc, toc. Armando estaba al otro lado. Quité la mano de la maneta como si quemara. No, no podía abrirle.


  
    -          Soy yo, putita, ábreme.

  


  
    -          No – dije girando la maneta. Mi corazón iba a mil por hora. Entreabrí la puerta un poco – Armando, por favor, no puede ser – musité.

  


  Armando empujó la puerta y yo le dejé entrar. Quería salir, pero… Armando cerró la puerta.


  
    -          No puede ser, Armando, yo quiero a Alber… - y antes de que pudiera decir su nombre, Armando me besó.

  


  Metió su lengua dentro de mi boca, buscó la mía y me desarmó. No pude resistirme más y correspondí aquel beso, sintiendo el calor y la excitación quemándome por dentro. Sus manos recorrieron mi cuerpo y gemí.


  
    -          ¿Ves cómo te gusta? – susurró en mi oído.

  


  Y entonces me dejé ír, le había echado tanto de menos, que ahora, ante él no podía decirle que no, no podía negarme y sucumbí a sus deseos, a lo que quisiera hacer conmigo. Me giró, poniéndome de cara al lavamanos y de espaldas a él, tiró de mi pelo, me sujetó firmemente diciéndome:


  
    -          Mírate, mira lo puta que eres. Estás deseando que te la meta, ¿verdad? Y vas a ser mía.

  


  Sentí su mano subiéndome la falda, acariciando mi culo y diciéndome:


  
    -          Abre bien las piernas – mientras metía su mano entre ellas. Acarició mi sexo, pasando sus dedos suavemente, haciéndome estremecer, cada vez estaba más húmeda.

  


  
    -          No, Armando, por favor, déjame. No quiero, ya no – dije, tratando de deshacerme de él, recuperando la cordura.

  


  Yo respiraba pesadamente, jadeando, mientras metía un par de dedos dentro de mí, entonces los quitó. Con la otra mano me sujetaba firmemente del pelo, para que no me moviera. Oí como se baja la cremallera del pantalón y en un último intento por parar aquella locura musité:


  
    -          ¡No, por favor, no, Armando! – forcejeando un poco para tratar de zafarme de él.

  


  Pero en realidad, quería que siguiera, quería sentirle dentro de mí, que me follara como había hecho tantas y tantas veces y me hiciera sentir suya. Una lágrima empezó a caer por mi mejilla. Sentí su polla en la entrada de mi vagina, gemí y recuperando un poco la sensatez le dije:


  
    -          Sin condón no, por favor. - Y más lágrimas caían por mis mejillas, aquello no podía estar pasando, no quería que pasara – NOOOO – grité.

  


  
    -          Tranquila, puta, me saldré antes de correrme – ladró él penetrándome violentamente.

  


  Y entonces me di cuenta, aquel no era el Armando que yo había amado, aquel no era el hombre que me había descubierto mi lado sumiso.


  Gemí de nuevo y sentí como me penetraba, me estremecí al sentirle dentro por fin, luego, sujetándome con una mano por la cadera y con la otra por el pelo, empezó a empujar, a penetrarme una y otra vez. Empujaba fuerte una y otra vez, haciéndome gemir, sintiendo su polla en un viaje endiablado hacía el placer. Quería que aquello terminara, pero a la vez estaba disfrutando de aquel momento, sintiéndome suya, aunque tambien me daba asco. Sentí como su polla se hinchaba dentro de mí y en pocos minutos alcancé el orgasmo, y cuando mi vagina estrujaba su verga con fuerza, entonces él sacó su polla de mí y sobándola contra mi culo un par de veces, sentí como me llenaba las nalgas con su caliente semen. Me soltó entonces, diciendo:


  
    -          ¡Qué puta eres! –  y me dejó caer al suelo, derrengada, vencida, llorando.

  


  
    -          ¡Cabrón, eres un cabrón! – le grité.

  


  Se limpió, se vistió y salió del baño dejándome allí tirada en el suelo, arrodillada, lastimada…


  Me sentí usada, casi violada, y que ni siquiera le había importado lo más mínimo, en aquellos minutos en los que me había hecho suya una vez más. Me eché a llorar, lamentándome de lo que acababa de pasar, de haberle dejado entrar en aquel baño y haber cedido a sus deseos. Era un manipulador, y hasta ese momento no me había dado cuenta, por eso, en ese momento, me dolió, sentí como si me estuvieran clavando un puñal en el corazón. Y lloré sin parar durante unos minutos. Hasta que repentinamente oí la voz de Ana al otro lado de la puerta:


  
    -          Emma, ¿estás ahí?

  


  Mi primer instinto fue secarme las lágrimas, tratar de recomponerme, pero… A Ana no podía mentirle. Me puse en pie, y abrí la puerta:


  
    -          Sí, yo… - rompí a llorar de nuevo, y Ana entró conmigo en el baño, cerrando la puerta tras de sí.

  


  
    -          ¿Qué pasa? ¿Qué… ha hecho ese imbécil? – gimoteó – le he visto salir de aquí, dime que te ha hecho.

  


  
    -          Nada – dije, hipando – nada, bueno, hemos… me ha follado.

  


  
    -          ¿Seguro? ¿No te habrá violado el carbón, con la excusa de que es lo que te gusta, no?

  


  No sabía que responderle, en cierto modo, sí, eso había sido, pero, también yo le había dejado acceder a aquel baño y… yo había ido hasta allí cuando él me lo ordenó.


  
    -          Emma, por favor, dime la verdad, ¿te ha violado?

  


  
    -          No lo sé – gimoteé – yo quería…, él me pidió que viniera al baño y yo lo hice, le dejé entrar y… me folló, sólo eso.

  


  
    -          ¿Pero tú querías? – me preguntó Emma.

  


  
    -          Sí, primero sí, pero cuando oí la cremallera de su pantalón, cuando sentí su polla en la entrada de mi… no, no quería, quería que me soltara, quería… pero me gustó, disfruté de… me gustó Ana. ¿Cómo va a ser eso una violación?

  


  La tensión y el dolor se respiraban entre nosotras, yo quería olvidar todo aquello, volver con Alberto y fundirme en sus brazos. Ana me abrazó, y susurró en mi oído:


  
    -          Sí tú realmente no querías, y por un minuto, o solo una vez, has dicho que no, y él ha seguido, entonces es una violación. ¿Entiendes? Y lo peor es que lo ha hecho aprovechándose de tu debilidad, de lo que todavía sientes por él. Porque en el fondo aún le quieres.

  


  Ana tenía razón, a pesar de que aquella verdad me doliera, era cierto, Armando acababa de violarme, aprovechándose de lo que todavía sentía por él, aprovechándose de que aún me derretía cuando oía su voz de mando pidiéndome que fuera su puta. Y entonces me derrumbé aún más. Me maldije a mí misma por haber ido a aquella despedida. Ana me ayudó a levantarme, a limpiarme y a arreglarme. Salimos del baño y todos me preguntaron que me pasaba. Pero yo no tenía ganas de hablar con nadie. Pregunté por Armando, pero se había ido.


  
    -          ¡Qué cobarde! – musitó Ana - ¿Quieres llamar a Alberto para que venga a buscarte? – me preguntó.

  


  
    -          No, está de viaje.

  


  
    -          Pues te llevo yo a casa – se ofreció.

  


  
    -          No, no puedo volver allí, Ana. Acabo de ponerle los cuernos a Alberto y… no puedo.

  


  
    -          No seas tonta, tú no le has puesto los cuernos. Ese imbécil te ha violado, es más, deberíamos ir a comisaria a denunciarle antes de ir a casa.

  


  
    -          No, Ana, no, por favor, eso no – gimoteé a punto de echarme a llorar de nuevo.

  


  
    -          Está bien, mira, iremos a mi casa, dormiremos un poco y cuando nos levantemos seguro que lo vemos todo más claro, entonces decidiremos que hacemos, ¿vale?

  


  
    -          Sí – acepté.

  


  Salimos del bar y nos fuimos a casa de Ana. En el trayecto, mientras Pedro nos llevaba en su coche a casa de Ana, yo le conté todo lo sucedido con Armando aquella noche.


  Me despertó el timbre de mi móvil, abrí los ojos y mi primer pensamiento fue Alberto, busqué el móvil en mi bolso que estaba sobre una silla y lo cogí. Era Alberto, no sabía si contestarle, pero estaba segura de que llevaba un rato llamando y que aquella no debía ser la primera llamada. Así que finalmente, armándome de valor lo cogí:


  
    -          Buenos días.

  


  
    -          Buenos días Princesa – me respondió, sonaba tranquilo y relajado, lo que me tranquilizo a mí también - ¿Dónde estás? María me ha dicho que no has ido a dormir a casa.

  


  
    -          No, estoy en casa de Ana, es que bebí bastante y ella me trajo y me quedé aquí a dormir.

  


  
    -          Bien, me alegro. Estaba preocupado, sobre todo porque no me cogías el teléfono – se quejó.

  


  En ese momento vi que Ana se incorporaba en la cama y haciéndome gestos me decía algo.


  
    -          Lo siento, es que estaba dormida y…

  


  
    -          No te preocupes, lo entiendo.

  


  Ana, vocalizando, pero sin que se oyera su voz me decía: “Cuéntaselo”


  Yo negaba con la cabeza.


  
    -          Entonces la fiesta fue bien – me dijo Alberto.

  


  
    -          Sí, muy bien.

  


  
    -          Bueno, te espero en casa, ¿o quieres que vaya a buscarte ahí?

  


  
    -          ¿Ya estás en casa? – pregunté sorprendida.

  


  
    -          Sí, he llegado esta mañana. Esperaba encontrarte aquí, pero… ¿quieres que vaya a buscarte?

  


  
    -          No, no hace falta – le dije.

  


  
    -          Bueno, como quieras, nos vemos.

  


  
    -          Sí, hasta luego.

  


  Apagué el teléfono, y me dejé caer sobre la cama.


  
    -          ¿Por qué no se lo has contado?

  


  
    -          No puedo Ana. Le romperé el corazón y… el confía en mí. Y por teléfono tampoco es muy adecuado.

  


  
    -          Emma, esta madrugada, Armando te ha violado, tienes que contárselo a Alberto, no importa si tú accediste a ir con él a aquel baño. Te ha violado, y punto. Alberto debería saberlo y deberías denunciarlo a la policía.

  


  
    -          No Ana, no puedo. No lo entenderá. Si casi me eché en brazos de Armando, fue culpa mía.

  


  
    -          Pero cuando se lo cuentes todo, seguro que lo entiende.

  


  
    -          No, no lo creo. Fue culpa mía, yo me metí en ese lio – mientras me vestía, tenía ganas de irme de allí y olvidarlo todo. Era lo mejor

  


  
    -          Deja de culparte ya, seguro que lo entenderá.

  


  
    -          No, además, será mi palabra contra la de Armando. Y obviamente, él dirá que lo hice por voluntad propia y que lo disfruté.

  


  Ana se quedó callada entonces, sin saber que más decir. Yo ya había terminado de vestirme, así que me acerqué a ella diciéndole:


  
    -          Me voy, nos vemos.

  


  Y le dí un par de besos como despedida. Salí de su casa y en la calle paré un taxi para que me llevara a casa de Alberto. Por el camino repasé todo lo ocurrido en aquel baño, llegando a la conclusión de que todo había sido culpa mía. Que mis ganas de rememorar el pasado, y los sentimientos que aún tenia por Armando, me habían llevado hasta aquella terrible situación y solo yo podía asumir la culpa.


  Cuando llegué a casa de Alberto, traté de pasar lo más inadvertida posible, pero mientras subía la escalera hacia la habitación, y cuando ya estaba a la mitad, oí la voz de Alberto tras de mí:


  
    -          Hola, ¿tienes prisa? – preguntó.

  


  Un escalofrio recorrió mi espalda.


  
    -          Sí, quería ducharme cuanto antes – me excusé.

  


  
    -          ¿Y no vas a darme siquiera un beso? – Preguntó tras haber subido los cuatro escalones que nos separaban.

  


  
    -          Si, claro. – Le besé levemente y continué mi camino hacia la habitación.

  


  Allí me metí en el baño, encendí el agua caliente, me desnudé y me metí bajo la ducha, cogí la esponja, le puse gel y empecé a restregármela con fuerza por todo el cuerpo, quería quitarme de encima aquella sensación de haber sido ultrajada por el hombre al que un día amé. Y lloré, lloré por lo que había pasado en aquel baño, lloré porque me sentía traicionada, sucia, vejada. Además de culpable por haberle permitido que me hiciera aquello, por haber accedido a sus deseos, por haberle abierto la puerta y…Finalmente traté de recomponerme, salí de la ducha y me sequé. Y al salir a la habitación me encontré a Alberto sentado en la silla del tocador.


  
    -          ¿Cómo ha ido la fiesta? – me preguntó.

  


  
    -          Bien – respondí pasando junto a él, que cogió mi mano y me hizo detenerme frente a él.

  


  
    -          ¿No te alegras de tenerme aquí? – Me hizo sentar a horcajas sobre sus piernas.

  


  
    -          Sí, claro – sonreí y entonces le besé suavemente.

  


  El me rodeó con sus brazos y siguió besándome mientras restregaba su sexo erecto contra el mío. Y entonces el recuerdo de lo sucedido aquella noche con Armando volvió a mí, así que me aparté de él y le dije:


  
    -          Ahora no, aún estoy algo cansada, ¿por qué no vamos a dar un paseo?

  


  Alberto me soltó, dejando que me pusiera en pie y pudiera seguir vistiéndome mientras decía:


  
    -          Está bien.

  


  Me vestí y salimos a dar una vuelta por los alrededores.


  Durante la semana cada vez que Alberto quería sexo o que jugáramos yo le ponía alguna excusa, como que me dolía la cabeza o que no me encontraba bien. Ana me llamó varias veces, insistiéndome en que debía denunciar a Armando y contarle a Alberto lo sucedido, pero yo sólo quería olvidarlo todo.


  El viernes recibí una llamada de Armando, decía que quería verme porque teníamos que hablar. Yo no tenía ganas de verle, pero aun así quedé con él a la hora de comer en el bar de debajo de mi despacho. A la hora acordada yo estaba en mi mesa esperándole, cuando le vi mi corazón empezó a ir a mil por hora y el recuerdo de lo sucedido una semana antes volvió a mí. Quería salir de allí, y olvidarme de él por completo. Se acercó a mí y antes incluso de sentarse frente a mí me dijo:


  
    -          ¿Se puede saber qué coño vas contando por ahí? ¿Qué es eso de que te violé?

  


  
    -          Yo no he dicho nada, solo le conté a Ana lo que había pasado en aquel baño.

  


  
    -          ¡Pero le dijiste que te violé! – vociferó.

  


  
    -          Por favor, baja la voz, yo no le dije eso fue ella la que lo dijo, pero tú me forzaste – acabé diciéndole

  


  
    -          ¡¿Qué?! ¡Serás puta! – gruñó – Pero si lo disfrutaste como una perra.

  


  
    -          Por favor, hay gente que puede oírnos, ¿quieres dejar de gritar? – le supliqué.

  


  
    -          Está bien – dijo poniéndose en pie, y cogiéndome del brazo – Vamos fuera, en el callejón de aquí atrás podremos discutir tranquilamente.

  


  Y sin soltar mi brazo me llevó casi en volandas hasta la parte trasera del bar, al callejón donde daba la cocina.


  
    -          Ahora dime que no lo disfrutaste, dime que no te gustó que te follara como lo hacía cuando estábamos juntos.

  


  Suspiré, tragué saliva, quería fundirme, salir de allí. Sabía que lo que iba a decirle no le gustaría:


  
    -          No, no lo disfruté, me forzaste, Armando, te dije que no un par de veces, y tú continuaste, me obligaste a… me follaste, y sí, me violaste, Cabrón.

  


  
    -          ¡Eres una puta! – me gritó cruzándome la cara - ¡Cómo todas!

  


  Y de repente ante mí vi a un Armando que jamás en mi vida había visto y eso me asustó aún más. Tenía que salir de allí, escapar, así que le grité:


  
    -          ¡Déjame en paz Cabrón, no quiero volver a verte, no quiero saber nada más de ti, nunca! – y salí corriendo hacía la otra calle que estaba más transitada.

  


  Durante la tarde recibí varias llamadas de Armando, pero no le respondí y finalmente bloqueé su número.


  A las cinco salí del trabajo, y Alberto me estaba esperando en la puerta con el coche. Al entrar, me acurruqué junto a él. Necesitaba sentir su calor y sus besos y olvidar de una vez por todas a Armando. Lo besé suavemente restregándome contra él.


  
    -          ¡Uhm, parece que has recuperado las ganas de jugar! – musitó en mi oído.

  


  
    -          Sí, hoy ya me siento bien – le susurré.

  


  
    -          Pues entonces, esperemos a llegar a casa, allí jugaremos, ¿de acuerdo? – me propuso besándome luego larga y apasionadamente.

  


  Cuando llegamos a casa, Alberto estuvo un rato jugando con Miguel mientras yo me duchaba y me preparaba para una noche de placer. Bajé al salón. Alberto estaba en la cocina ya, dándole la cena a Miguel. El niño al verme me dijo:


  
    -          Hola tita Emma, te has puesto muy guapa.

  


  
    -          Gracias, cariño – le respondí acercándome a él y dándole un beso.

  


  Era un niño precioso y los tres nos estábamos amoldando muy bien a aquella situación. Alberto ejercía de padrazo y me encantaba verlo en ese papel. En realidad, durante aquella semana, muchas veces había pensado en que debía contarle lo de Armando y dejarlo, pero ese niño y el modo en que Armando ejercía de padre, eran las dos principales razones por la que aún no lo había hecho. Aunque sabía que debía hacerlo, que tarde o temprano tendría que hacerlo. Porque estaba segura de que de algún modo él podía descubrirlo.


  
    -          Te quiero mi príncipe – le dije al niño, luego mirando a Alberto añadí:

  


  
    -          Os quiero mucho a los dos, no lo olvidéis.

  


  
    -          No, cariño - dijo Alberto – Anda siéntate y cenemos ¿quieres?

  


  
    -          Vale.

  


  Alberto llamó a María y pidió que nos sirviera la cena. Cenamos y tras la cena, la niñera se llevó al niño para acostarlo. Alberto le dijo a María que ya no la íbamos a necesitar más y le dijo que podía retirarse. Y entonces tomándome de la mano me dijo:


  
    -          Tengo un regalo para ti.

  


  
    -          ¿Para mí? – pregunté sorprendida – Pero si no es mi cumpleaños.

  


  
    -          No, ya lo sé, pero es algo que creo que realmente necesitamos y puesto que reconozco que últimamente has soportado mucho, pues eso, quería hacerte un regalo. Nuestra vida y sobre todo la tuya ha sufrido muchos cambios en los últimos días, cambios que ni siquiera tenías previstos, en realidad, ni yo los tenía previstos. Pero tú lo has aceptado todo, sin pedirme nada a cambio y creo que es justo que te de algo a cambio.

  


  Me quedé petrificada al oír aquello y me sentí también mal porque hacía solo unos días, le había traicionado. Le había sido infiel. Sentía que le había fallado y no merecía aquello. Yo no merecía ni tantas atenciones, ni regalos, ni su cariño siquiera. Iba a decirle que no me merecía aquello. Pensé que aquel era el momento adecuado para hacerlo. Así que le dije:


  
    -          Espera, tengo algo que decirte, y….
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    -          No, espera, luego me lo dirás, primero quiero enseñarte esto, tu regalo, por favor – vi como sus ojos me rogaban y aquello me desarmó, así que no pude negarme.


  


  

    -          Está bien.


  


  Y entonces Alberto me cogió de la mano y me llevó por las escaleras que llevaban a la despensa, que estaba en el sótano de la casa. Al llegar abajo había un par de puertas, una era la despensa y la otra, hasta ese momento y para mí era un trastero, pero Alberto abrió la puerta y dijo:


  

    -          Bienvenida a mi nueva mazmorra.


  


  Entré y al ver todo lo que allí había me quedé impresionada. Había una cama de madera en el centro de la estancia, con cuatro posters de madera que la sujetaban, en los posters había cadenas y argollas varias. En la pared de enfrente, colgados de esta, había látigos, paletas y aparatos varios para castigar. Había un cepo un poco más allá de la cama y en la otra pared, una cruz de San Andrés, seguidamente había una cajonera, había dos cajones abiertos y dentro había varios vibradores y consoladores. Alberto se acercó y me enseñó lo que había en el resto de cajones: pinzas, esposas, cuerdas, etc. Y entonces empezó a explicarme:


  

    -          Ahora que tenemos a Miguel en casa, creo que necesitamos un lugar para nosotros, privado, para nuestros juegos, y pensé que este era el lugar adecuado para ponerlo.


  


  

    -          Vaya, ¿y cuando lo has hecho todo esto?


  


  

    -          Bueno, los obreros venían justo después de que marcháramos a trabajar y se marchaban antes, quería que fuera una sorpresa, un regalo para ti.


  


  

    -          Y realmente ha sido una sorpresa – dije.


  


  

    -          ¿Te gusta? – me preguntó.


  


  

    -          Sí, claro, me encanta. Es fantástico. Gracias – dije acercándome a él y besándolo.


  


  

    -          Y además podemos estrenarla hoy – añadió.


  


  Sonreí traviesa, me encantaba mirarle a los ojos y ver aquella mirada juguetona en ellos, estaba claro que estaba maquinando algo, lo que me excitó inmediatamente. Me tomó en sus brazos y me besó.


  

    -          Hoy va a tener un tratamiento especial, señorita – me dijo.


  


  

    -          Uhmm suena muy bien eso – le dije yo.


  


  Estaba nerviosa y preocupada, por si reaccionaba de manera inesperada, pero traté de relajarme. Estaba dispuesta a dejarme llevar.


  Alberto cerró la puerta, ordenándome:


  

    -          Desnúdate.


  


  Obedecí, sonriendo, feliz. Alberto en cambio, siguió vestido. Se acercó a la cajonera y vi como sacaba algunos consoladores. Luego me cogió de la mano y me dijo:


  

    -          Ven.


  


  Le seguí, y me llevó hasta la cama, me hizo acostar sobre ella, atándome a los cuatro posters completamente abierta para él.


  

    -          Estás preciosa toda abierta para mí – dijo, sonriendo.


  


  Luego cogió un pañuelo de otro cajón y se acercó a mí, para taparme los ojos, pero al acercarlo a mis ojos, el miedo me atenazó. Iba a ponérmelo cuando grité:


  

    -          ¡No, NO!


  


  

    -          ¡Eh nena, ¿Qué pasa? – me preguntó sorprendido.


  


  

    -          No me tapes los ojos, por favor, hoy no.


  


  

    -          ¿Te asusta? – me preguntó.


  


  No sabía que contestarle, en realidad, sí, me asustaba, tenía miedo de que el recuerdo de lo sucedido con Armando volviera a mi mientras estaba con los ojos cerrados y que el miedo me atenazara.


  

    -          No – mentí – pero quiero verte, hoy quiero verlo todo. Otro día me tapas los ojos ¿vale?


  


  

    -          Está bien – aceptó.


  


  Salió un momento de la mazmorra, pero volvió enseguida, llevaba un cubito de hielo en la mano. Me sonrió, le sonreí, y se puso sobre mí, me hizo chupar el cubito, estaba realmente frio. Lo pasó suavemente por mis senos, luego despacio, lo arrastró hasta mi sexo, y sentí como lo colocaba y restregaba por mi clítoris. La sensación de frio en mi clítoris, me hizo estremecer. Alberto empezó a moverlo por mi sexo, moviéndolo de mi clítoris a mis labios vaginales, restregándolo y haciéndome vibrar cada vez que lo frotaba por mi clítoris. Entonces todo mi cuerpo se agitaba. Y cuanto más lo pasaba por mi clítoris, parecía que lo sentía más frio y más me hacía estremecer.


  

    -          ¡Uhm me encanta verte excitada! – murmuró Alberto – Ahora vamos a probar otra cosa.


  


  Dejó el hielo en un platillo que había sobre la cómoda. Cogió algo de un cajón de esta y luego se acercó a mí. Llevaba un cepillo de dientes eléctrico.


  

    -          ¿Has probado alguna vez uno de estos? – me preguntó.


  


  

    -          Sí, Señor – le respondí sonriendo.


  


  

    -          Pero seguro que hace ya tiempo – agregó él.


  


  Sonreí, tenía razón, hacía ya tiempo, pero… traté de borrar la imagen de Armando de mi cabeza. No, en aquel momento, no podía pensar en él.


  Alberto puso en marcha el cepillo y yo gemí, luego lo restregó por mis senos, por mis pezones, primero uno y luego el otro. Descendió hasta llegar nuevamente a mí clítoris y me estremecí, sentí como se movía sobre él, lo que hizo que me excitara, luego lo movió por mi sexo. Lo movía sin parar de mi clítoris a mis labios y al revés, hasta que finalmente decidió dejarlo un rato en mi clítoris, la sensación era maravillosa y en pocos segundos estuve a punto de alcanzar el orgasmo, pero Alberto lo sacó justo a tiempo y diciendo:


  

    -          ¡Oh nena, como me pones!


  


  Aflojó un poco las restricciones de mis muñecas y me dio la vuelta poniéndome boca abajo sobre la cama. Sentí su polla entre mis piernas y entonces, el recuerdo de lo sucedido una semana antes con Armando volvió a mí y el miedo también, apoderándose de mí. Con lo que empecé a gritar:


  

    -          ¡No, no, no, suéltame, nooo!


  


  Todo mi cuerpo se tensó, y empecé a llorar. Alberto al darse cuenta de todo se detuvo, me desató preguntando:


  

    -          Cielo ¿Qué te pasa? Cariño, ya está, ya está.


  


  Me dio media vuelta, me abrazó y empezó a besarme, y a tranquilizarme.


  

    -          Ya está nena, ya está.


  


  Poco a poco fui tranquilizándome, dándome cuenta de donde estaba y que ya todo había pasado.


  Cuando estuve totalmente calmada. Alberto aún asustado y preocupado por mi reacción me preguntó:


  

    -          Nena, ¿Qué te pasa? Dime, llevas una semana mal. Dime, ¿pasó algo el sábado en la despedida?


  


  Hasta ese momento había temido mucho que llegara aquel momento, pero ahora, no podía mentirle, no podía irme por la tangente. Tenía que decírselo, contarle que:


  

    -          Yo, sé que esto… - No sabía cómo decírselo. Me incorporé y mirándole a los ojos traté de continuar – Yo te quiero, tú has sido, eres y serás un gran Amo para mí, pero… yo… el sábado, estuve con Armando y volvimos a hacerlo.


  


  

    -          ¿Quieres decir que me has puesto los cuernos con él? – me preguntó.


  


  Mi corazón iba a mil por hora en aquel momento. Pero necesitaba y debía ser sincera con él.


  

    -          Sí, y sé que me equivoqué, que no debía haberlo hecho, pero, no pude evitarlo.


  


  Alberto me miró como si tuviera alguna duda.


  

    -          ¿Seguro que solo fue eso? Mira te conozco y sé que a pesar de toda la tensión que hayas podido acumular estos días, por eso y por…. En fin, no sé, creo que hay algo más, no puedo creer que solo fuera eso.


  


  

    -          No, no hay nada más – Me levanté de la cama. Me tapé con la sábana y encaminándome hacía la puerta añadí: - Será mejor que me vaya. Esto ha terminado.


  


  Subí por las escalera y Alberto vino tras de mí:


  

    -          Emma, por favor, hablemos.


  


  

    -          No hay nada más que hablar Alberto. Me voy, no hay nada más que decir, será lo mejor, para ti, para el niño y para todos. Quizás tu madre tenía razón y yo tampoco soy la persona que te conviene.


  


  Subí hasta la habitación, cogí la maleta, poniéndola sobre la cama, primero me vestí con mi ropa y luego empecé a poner ropa en la maleta. Alberto entró en la habitación:


  

    -          Emma por favor, sé razonable.


  


  

    -          Estoy siendo razonable, te quiero mucho, pero te fallé. No quiero que esto vuelva a pasar. Lo mejor para los dos, es que me vaya.


  


  

    -          Está bien. Cuando hayas terminado te llevaré a donde quieras – aceptó por fin, salió de la habitación y yo terminé de hacer las maletas.


  


  Cuando estuve lista, bajé al salón. Alberto estaba sentado, leyendo.


  

    -          Ya estoy lista – le dije.


  


  

    -          Bien, he llamado a Sebastián, él te llevará.


  


  

    -          Gracias.


  


  En ese momento Sebastián entró por la puerta y Alberto le ordenó:


  

    -          Coge las maletas de la señorita y llévala donde te diga.


  


  

    -          Sí, Señor.


  


  Así el chofer cargó mis maletas en el coche. Yo me acerqué a Alberto que seguía sentado en el sofá leyendo.


  

    -          Ha sido un placer complacerte, y compartir estos días contigo – le dije.


  


  Alberto sólo me tocó la mano y luego siguió leyendo, sin duda estaba dolido, pero sabía que dijera lo que dijera nada me iba hacer cambiar de opinión. Realmente Alberto me conocía mejor que nadie.


  Salí de la casa, subí al coche y le pedí a Sebastián que me llevara al piso de Ana, donde había estado viviendo desde que Armando me había dejado y hasta que Alberto me había pedido que fuera a vivir con él. Por el camino llamé a Ana:


  

    -          Ana tengo que pedirte un favor, acabo de dejar a Alberto y necesito usar tu piso de soltera unos días.


  


  

    -          Claro nena, sabes que está a tu entera disposición cuando lo necesites, ya te lo dije,


  


  

    -          Gracias, voy para allá.


  


  

    -          ¿Tienes las llaves?


  


  

    -          Sí, tranquila.


  


  

    -          Oye, ¿y por qué le has dejado? ¿Qué ha pasado? – me preguntó curiosa.


  


  

    -          Ya te lo contaré.


  


  

    -          Vale. Nos vemos, buenas noches.


  


  

    -          Buenas noches.


  


  Aquella noche fue larga y triste. Me sentí perdida, sola. Quería mucho a Alberto, pero…


  Por la mañana cuando me levanté, me sentía vacía, triste. Me faltaba Alberto. Me duché y me vestí, y luego me fui a la peluquería, pues era el gran día de Ana, por fin se casaba. Estaba desayunando cuando me llamó:


  

    -          Buenos días, ¿cómo estás? – me preguntó.


  


  

    -          Bien.


  


  

    -          ¿De verdad?


  


  

    -          Sí.


  


  

    -          Alberto me llamó anoche, después de que me llamaras tú, me preguntó si había pasado algo en la despedida. ¿Qué le contaste?


  


  

    -          Nada, sólo le dije que le habías engañado con Armando, nada más. ¿Y tú que le dijiste?


  


  

    -          Nada, que eras tú quien debía contárselo sino lo habías hecho ya – me dijo.


  


  

    -          Está bien.


  


  

    -          ¿No se lo contaste, ¿verdad? Sabes que deberías hacerlo. No sé qué le habrás contado, pero te estás equivocando – me recriminó.


  


  

    -          Sólo le dije que le había engañado con Armando. Eso fue todo. Nada más – dije yo.


  


  

    -          No, eso no fue todo. Ese tío te violó, Emma, se aprovechó de ti. Y debes aceptarlo y sobre todo contárselo a Alberto. No puedes dejarle así, ese tío te quiere de verdad y sabes que no encontrarás a otro como él, estáis hechos el uno para el otro. No lo dejes escapar.


  


  

    -          Está bien, tengo que irme a la peluquería, ya hablaremos – la corté.


  


  Me fui a la peluquería apesadumbrada, pues estaba segura de que en algún momento, tarde o temprano Ana le contaría a Alberto lo sucedido con Armando. Pero hasta entonces tenía unos días para mí. Y lo mejor sería alejarme de todo y de todos.


  Una vez en la peluquería llamé a una agencia de viajes y pedí un billete de avión para irme a Roma unos días. Alberto me llamó un par de veces, pero no le contesté. No tenía ganas de hablar con él. Luego me envió algunos mensajes, pero tampoco le contesté. Tras la peluquería, volví a casa, comí y luego me vestí para la boda. A las cuatro salí de casa, estaba nerviosa porque estaba segura de que Armando iría a la boda y quizás se acercaría a mí. Cuando llegué al juzgado, ya la mayoría de invitados estaban allí y efectivamente Armando también estaba allí. Me miró, pero no se acercó a mí, cosa que agradecí. Fue luego durante el banquete, cuando Armando lo hizo. Fue en un momento que aproveché para ir al baño cuando a medio camino me detuvo.


  

    -          Emma, tenemos que hablar – me dijo tratando de detenerme, cogiéndome del brazo.


  


  

    -          No, no me toques, tú y yo no tenemos nada de qué hablar. Ya te dije que no quería saber nada de ti, por favor.


  


  

    -          Es que… quería pedirte perdón – dijo – llevo un tiempo muy mal, bajo mucha presión, y aquel día…


  


  

    -          Mira, olvidemos lo que pasó aquel día, por favor.


  


  Armando se movía nervioso ante mí, se frotaba mucho las manos, se tocaba el pelo constantemente, luego las metía en los bolsillos y una de las veces en las que las sacó vi que se le caía algo. Iba a recogerlo, cuando él se agachó también y lo cogió rápidamente, pero a pesar de eso, pude ver y distinguir lo que era.


  

    -          Armando ¿te estás drogando? – le pregunté.


  


  

    -          ¿Eh, que? No, bueno, un poco, es que la presión, y…


  


  En ese momento empecé a entender muchas cosas de las sucedidas en los últimos días, empecé a entender porque se había comportado conmigo aquella noche, y porque lo de Angie


  

    -          Armando, sabes que eso es… una porquería, que te puede matar y que BDSM y droga no son compatibles, tú me lo dijiste un millón de veces.


  


  

    -          Yo…, sí…, lo sé, tienes toda la razón, pero… no pude evitarlo. Angie me ofreció una noche, yo estaba bajo mucha presión, sobre todo en el trabajo y lo probé y…


  


  

    -          Desde entonces no has podido dejarlo, ¿verdad?


  


  

    -          Si, y por culpa de eso – empezó a llorar – te estoy perdiendo, sé que fui un cabrón, y me comporté como tal la otra noche, lo sé, y me duele tanto, porque… te quiero, Emma, aún te quiero y lo último que quisiera es hacerte daño, pero… parece que eso es lo único que hago últimamente, hacer daño. Primero Angie y ahora… tú.


  


  

    -          Mira, hazme un favor, haznos un favor a todos, cuéntaselo a tu familia, metete en una clínica de desintoxicación y cuando ya estés bien, entonces si quieres hablaremos.


  


  

    -          Está bien – dijo finalmente – Nos vemos.


  


  

    -          Nos vemos – le dije, viendo cómo se alejaba de mí.


  


  Fui al baño y al volver, me encontré a Ana, está me detuvo y me dijo:


  

    -          Cielooo, ¿cómo estás? Tenemos que hablar.


  


  

    -          Sí, luego.


  


  

    -          Si, durante el baile te busco. Te quiero.


  


  Y así, una vez estábamos bailando, Ana se acercó a mí y me dijo:


  

    -          Anda, vamos a hablar.


  


  Me llevó lejos de la pista de baile y buscamos un sitio donde poder hablar tranquilamente.


  

    -          Y bien, cuéntame, que pasó anoche con Alberto – quiso saber Ana.


  


  

    -          Nada, solo que decidí dejarle, es lo mejor para los dos.


  


  

    -          ¿Y no le contaste nada del sábado?


  


  

    -          No, sólo que le puse los cuernos con Armando.


  


  

    -          Pero Emma, por favor, deberías contárselo.


  


  En ese momento Emma se quedó callada, y vi que fijaba su vista en alguien que o bien estaba tras de mi o se acercaba a nosotras.


  

    -          ¿Qué y a quien debe contárselo? – oí la voz de Alberto.


  


  Me giré hacía él. Estaba guapísimo, vestido con un traje gris que le sentaba muy bien. Me puse en pie, nerviosa.


  

    -          Yo… bueno, es que… ¿Qué haces aquí? – acerté a preguntar finalmente.


  


  

    -          He venido para hablar contigo, no me coges el teléfono, no contestas a mis mensajes, no me quedaba otra opción y Ana me dijo que tenías algo que contarme.


  


  

    -          Yo… no, ya te lo conté todo anoche – le dije.


  


  

    -          ¿Estás segura? – preguntó.


  


  

    -          Bueno, yo me voy, os dejo solos – dijo Emma poniéndose en pie.


  


  

    -          Por cierto – dijo Alberto mirándola – felicidades, estas muy guapa.


  


  

    -          Sí, gracias. Os estaré observando. Nos vemos – dijo Emma, luego se alejó volviendo a la pista de baile.


  


  Alberto me miró a mí de nuevo y luego se sentó donde había estado Ana y mirándome profundamente a los ojos me dijo:


  

    -          Bien, no sé qué es exactamente lo que pasa o ha pasado. Pero sé que anoche no me lo contaste todo, así que vamos, empieza.


  


  

    -          No tengo nada que contarte, de verdad, ya te lo conté todo anoche – le dije tratando de terminar aquella conversación.


  


  

    -          Emma, por favor, quizás no hayamos estado mucho tiempo juntos, pero el poco que hemos estado, he aprendido mucho de ti y lo suficiente para saber cuándo me escondes algo con solo mirarte a los ojos y sé que ahora lo estás haciendo. Además, tu reacción anoche en la mazmorra…nunca te había visto llorar o temblar de esa manera, ni siquiera tras mi primer castigo. Por eso sé que hay algo más que lo que me has contado.


  


  Finalmente tuve que aceptarlo, sin duda, no podía engañarle más, pero…:


  

    -          Sí, tienes razón, hay algo más pero ahora no te lo voy a contar, no puedo. ¡Dame tiempo, por favor, necesito respirar y no me dejáis, entre tú y Ana no puedo! – Salté finalmente y cogiendo mi bolso, salí corriendo del restaurante, quería irme ya, quería escapar, salir de allí, estar sola durante un tiempo, pensar.


  


  

    -          ¡Emma! – me llamó Alberto, pero no le hice caso.


  


  Cogí un taxi y pedí que me llevara a casa, allí hice la maleta, cogí lo imprescindible y me fui al aeropuerto. Cambié el billete para adelantar el vuelo algunas horas y finalmente salí hacía Roma. Necesitaba alejarme de todo.


  Durante los primeros días allí, recibí llamadas tanto de Ana como de Alberto, contesté a Ana diciéndole que estaba bien, y poco más. A Alberto no le contesté. No quería hablar con él, no podía. Al cabo de una semana recibí una llamada de Ana.


  

    -          Hola nena, ¿Qué haces? ¿Dónde estás?


  


  

    -          Ya te lo dije, prefiero no decírtelo.


  


  

    -          Pero Emma, Alberto ha estado preguntándome por ti. Me llamó ayer noche y me preguntó si yo sabía dónde estabas.


  


  

    -          ¿Y qué le dijiste?


  


  

    -          Pues que no lo sabía. También me preguntó otra vez por lo que pasó de verdad el día de la despedida. Me dijo que sabe que no se lo contaste todo y que no has querido contárselo. Te dije que lo hicieras – me recriminó.


  


  

    -          No puedo, Ana, ¿cómo puedo justificar lo que pasó? – le pregunté.


  


  

    -          Sólo cuéntaselo tal y como pasó, luego el mismo decidirá. Pero creo que Alberto debería saberlo.


  


  

    -          No, aún no Ana, por favor, no le digas nada – le supliqué.


  


  

    -          Está bien, no se lo diré, pero debes decírselo tú.


  


  

    -          Si, ya se lo diré – dije para librarme de ella.


  


  

    -          Bien, te llamaré. Cuídate.


  


  

    -          Sí, tú también.


  


  En realidad, aunque Roma era una ciudad preciosa y disfrutaba bastante de las visitas turísticas que estaba haciendo, cada día me sentía más triste. Echaba de menos a Alberto y añoraba estar con él, compartir con él todas mis cosas y también echaba de menos al pequeño Miguel. A veces tenía ganas de llamarle y hablar con el pequeño, pero al instante, me decía a mí misma que no podía, no debía porque seguro que me interrogaría, me preguntaría donde estaba y de nuevo, volvería a preguntarme que pasó aquella noche y me diría que podía confiar en él. Y sabía que usaría esta voz tan convincente que tenía, ese tono calmado y tranquilo que tanto me gustaba.


  Pasada otra semana, cuando ya tenía decidido volver a casa, estaba haciendo mi maleta cuando alguien llamó a la puerta de mi habitación. Me acerqué a ella y pregunté:


  

    -          ¿Quién es? – entreabrí un poco la puerta para verle…


  


  Y al verle me quedé atónita.


  

    -          ¿Qué haces aquí? – le pregunté.


  


  Alberto entró en la habitación y cerró la puerta tras de sí diciendo:


  

    -          Tenemos que hablar.


  


  

    -          Yo…


  


  

    -          Mira, Ana me lo contó todo por fin.


  


  

    -          Le dije que no te lo contara. – me quejé.


  


  

    -          Si, eso me dijo, pero como sabía que tú no me lo ibas a contar, al final lo hizo. Ella te conoce muy bien, y sabe lo cabezota que puedes llegar a ser.


  


  

    -          Sí supongo.


  


  

    -          En fin, ella me contó todo lo sucedido con Armando aquella noche. Sé que debiste pasarlo mal y me siento muy mal porque, no pude ayudarte, y… en fin, que quiero que vuelvas, que afrontemos esto juntos. Te echo mucho de menos, te quiero y Miguel también te echa de menos y yo creo que podrías ser una gran madre para él.


  


  Aquellas palabras me emocionaron. Sin duda Alberto era el hombre de mi vida, y él más extraordinario que jamás antes hubiera conocido. Aun así no estaba totalmente convencida de que debiéramos estar juntos de nuevo.


  

    -          Pero Armando… él y yo…


  


  

    -          Él te forzó Emma, deberías denunciarlo – justificó él.


  


  

    -          Pero él estaba bajo el efecto de las drogas – razoné yo.


  


  

    -          Lo sé, pero eso no es justificación para hacer lo que hizo.


  


  

    -          ¿Lo sabes? ¿Cómo lo sabes? - le pregunté sorprendida.


  


  

    -          He hablado con él.


  


  

    -          ¿Qué? ¿También hablaste con él?


  


  

    -          Si, quería conocer todos los puntos de vista, ya que no podía tener el tuyo. – Me justificó - ¿Por qué no dejamos de hablar de Armando y haces ya la maleta para volver a casa?


  


  

    -          Yo…


  


  Entonces Alberto me estrechó entre sus brazos, me dio un tierno, largo y apasionado beso y cuando rompió el beso me dijo:


  

    -          Te quiero y hoy si… - se arrodilló frente a mí, tomó mi mano y mirándome a los ojos me preguntó: - ¿Te quieres casar conmigo?


  


  

    -          ¿Yo? Pero…- farfullé nerviosa, luego lo miré a los ojos y sólo pude responder:


  


  

    -          Sí.


  


  


OEBPS/Images/cover.jpeg





